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  Capítulo 1 
 
      
 
    Las siete en punto. Suena el despertador, y como todos los días, le doy a varias repeticiones hasta que a las siete y media y decido levantarme. 
 
    <<¡Hoy voy a necesitar un kilo de maquillaje!>>. 
 
    Me meto en la ducha y en media hora estoy lista para un lunes más. 
 
    Hoy me toca andar más que de costumbre, anoche aparqué lejos, y estos tacones me están matando. 
 
    Cojo el coche, arranco, y pongo rumbo al trabajo, hace solo dos meses que trabajo como recepcionista en Moon´s, una multinacional de Madrid. Llevo poco tiempo, pero estoy contenta. Mis compañeros son estupendos, y como están las cosas en el país, daré gracias de que tengo un trabajo, y un sueldo, aunque también tengo que decir que no es el trabajo de mi vida. 
 
      
 
    Como todas las mañanas, veo a María, mi compañera esperándome en el bar donde tomamos café, antes de entrar a trabajar. 
 
    María trabaja conmigo en la recepción. Es una mujer de Sevilla, con la que nunca faltan unas risas. 
 
      
 
          —Hola princesa ¿Cómo estás? —saludo a María. 
 
      
 
    —Hola cariño. Con mucho sueño. Anoche vine de Sevilla y estoy agotada. ¿Tú qué tal? 
 
      
 
    —Imagínate, de cubata en cubata y mejor no te cuento más. —rio. 
 
      
 
    —¡Ay mi niña, esta juventud! 
 
      
 
    —Hablas como si fueras una vieja, y eres una pequeña flor todavía. 
 
      
 
    Mientras que María y yo hablamos entran Alberto, Sonia y Pedro 
 
      
 
    —¡Vamos se nos han pegado las sábanas! —les digo. 
 
      
 
    —Cada día está peor lo de aparcar aquí. —dice Alberto enfadado. Se sientan y hablamos de nuestro fin de semana. 
 
      
 
    De repente mi vista va directamente a la puerta. Entran dos hombres trajeados al bar. Nunca los había visto por allí. 
 
    Uno de ellos me deja impresionada. No puedo dejar de mirarlo. Es alto, moreno, muy atractivo. El traje le sienta como un guante. 
 
    Por un instante nuestras miradas se cruzan. Tiene unos ojos verdes que logran cautivarme en apenas dos segundos. Retiro la mirada en cuanto que puedo. Su mirada me intimida. 
 
      
 
    —¡Triana! ¡Despierta chica, que estamos a lunes! —mis compañeros ríen. 
 
    yo también me rio, aunque en realidad estoy más pendiente de esos ojos, que me han dejado hipnotizada. 
 
      
 
    —¡Vamos a trabajar, señores! —digo a la vez que me levanto de la mesa. Vuelvo a mirar de reojo a ese hombre. Sigue de pie, tomando café. No puedo quitar mi mirada de él. ¡De dónde ha salido este hombre! 
 
    <¡Mierda! Me ha vuelto a pillar mirándole. Mis mejillas arden>.  
 
    <<Creo que es mejor irse Triana, ya hemos hecho suficiente ridículo por hoy>>. 
 
      
 
    Entramos en la oficina. Me cambio de ropa, me pongo a trabajar, pero no puedo sacarme a ese hombre de la cabeza. 
 
    Por suerte, la mañana es ajetreada. Ni siquiera he podido cambiar más de dos palabras con María. A las doce, me cojo el descanso. Necesito un café y poder relajarme un rato. 
 
    Esta vez, tomo el café en la cafetería de la empresa. Me pido una tostada, porque a estas horas el hambre llama, pero mientras que como, esos ojos vuelven aparecer en mi mente, y me pregunto si volveré a ver a ese hombre. 
 
    Cojo mi móvil a ver si así consigo centrar mi mente en otra cosa. Mi compi de piso, Elena me ha puesto un WhatsApp, preguntándome que me prepara para cenar. ¡Es un amor! 
 
    Hace un año que vivimos juntas. Desde que nos conocimos, congeniamos muy bien, y supe que lo nuestro, sería una amistad verdadera. 
 
      
 
    Ese día salgo a comer con Alberto al bar. Los lunes siempre lo hacemos. Odio tener que hacer comida los domingos. 
 
      
 
    Alberto está soltero, y es un chico bastante guapo. Alguna vez me ha tirado los trastos, y no me hubiera importado haberme dejado, pero no quiero líos en el trabajo, que cuando las cosas salen mal, luego todo se complica. 
 
      
 
    —¡Hola reina! ¿Cómo estás? ¿Qué tal llevas el día? 
 
    —Hola. Demasiado trabajo. No te imaginas que mañanita llevamos. No hemos parado, ¿Y por ahí arriba como van las cosas? 
 
      
 
    —Buff, más de lo mismo. Se rumorea que va a venir uno de los jefazos, y está todo el mundo desquiciado. Mi jefe no hace más que chillarme hoy, parece que todo lo que hago le sienta mal. Me tiene toda la mañana corriendo, estoy saturado. 
 
      
 
    —Empezamos bien la semana. Como sea toda así… 
 
      
 
    —Yo espero que no. No me veo capaz de sobrevivir a otro día como este. 
 
    El día termina como ha empezado. Hoy necesito relajarme, y le pongo un mensaje a Alberto. 
 
    ALBER CURRO _19:55 
 
    Necesito una cerveza, ¿te apuntas? 
 
      
 
    TRIANA_ 19:57 
 
    <<Claro, reina. Te espero en el bar. Un beso. 
 
      
 
    Hoy sin duda, ha sido el peor día que he pasado desde que trabajo aquí. 
 
      
 
    A las ocho recojo todo y voy corriendo al baño para cambiarme. Cuando voy a entrar, me dan con la puerta. 
 
    —¡Joder! ¡Con el día que llevo y vas tú, y me das! 
 
      
 
          —¡Señorita, hay que ir mirando al frente, no al suelo! Ponga más atención la próxima vez. 
 
    ¡Será imbécil! Con el día que llevo le partiría la cara al idiota este. Encima de que me da él, tengo yo la culpa. 
 
    Cuando subo la mirada y veo ¡No puede ser! El hombre me mira fijamente. Son esos ojos otra vez. Por un momento, siento que el tiempo se para delante de esa puerta ¡Es el hombre de esta mañana! 
 
    Quito la mirada y digo: 
 
    —Si es tan amable de apartarse y dejarme pasar. —Lo hace mientras que me mira con esos ojos tan increíbles y me dice: 
 
    —Recuerde: ponga más cuidado la próxima vez, señorita. 
 
      
 
    —Lo haré. Para la próxima vez, espero que tengas la decencia de pedir perdón. 
 
    Abro la puerta y entro en el baño. No me puedo creer que haya tenido un encontronazo con ese hombre. Lo que no imagino es que sería un maldito gruñón. Me da y no es capaz ni de pedir disculpas. 
 
    ¿Cree que, por ser guapo, ya tiene que ser un impresentable?  
 
    Termino de vestirme, y salgo al encuentro con Alberto. 
 
      
 
    —¿Qué horas son estas de llegar? —Alberto se ríe en mi cara. 
 
      
 
    —Mira, no me digas nada, que estoy calentita. Después del día que llevo, un idiota me ha dado con la puerta y encima no ha sido capaz ni de pedirme perdón. Estoy cabreadísima. 
 
      
 
       —¿Y quién era? 
 
      
 
    —No sé. No le había visto nunca, pero es un chulo de mucho cuidado. —Por supuesto, no le comento que ya le había visto en otra ocasión. 
 
    —¿Y te ha hecho algo? 
 
      
 
    —Nada. Solo me ha dado con la puerta. 
 
      
 
    —No te preocupes, con suerte no volverás a verle. 
 
      
 
    Después de unas cuantas cervezas, decido irme a casa. Al fin y al cabo, solo es lunes, y si empezamos así, no sé cómo acabará la semana. 
 
      
 
    Me despido de Alberto hasta mañana, cojo mi coche, y suena… 
 
    << Y es que vuelvo a verte otra vez, vuelvo a respirar profundo y que se entere el mundo que de amor también se puede vivir, de amor se puede parar el tiempo, no quiero salir de aquí…>> 
 
      
 
    Solo con escuchar la primera frase viene a la cabeza ese hombre de ojos verdes. No consigo sacármelo de la cabeza, pero la rabia se apodera de mi cuando recuerdo su frase:  
 
    <<Recuerde: ponga más cuidado la próxima vez, señorita>> 
 
      
 
    <<Pero ¿quién se ha creído ese imbécil para hablarme así. Espero no volver a verle nunca más>>. —pienso. 
 
      
 
    Llego a casa, y Elena me está esperando. Nos ponemos hablar de cómo nos ha ido el día, y le cuento el encontronazo con gruñón. Ella se ríe. 
 
    Me meto en la ducha, mientras que Elena termina de preparar la cena. Ha sido un día agotador, necesito cenar e irme a la cama. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, llego a la oficina un poco más tarde de lo habitual, así que ni siquiera tengo tiempo para pararme a tomar café. 
 
    Cuando llego a recepción hay un hombre de espaldas, y le escucho decir: 
 
     —¡Así no funcionan las cosas en esta empresa! 
 
      
 
    Me acerco y doy los buenos días. María me mira con semblante serio, y por su cara, me percato de que algo no va muy bien. El hombre se gira, y para sorpresas de los dos... ¡nos conocemos! 
 
    Don gruñón está aquí. 
 
      
 
    —¡Volvemos a encontrarnos! —me dice. —¿Es usted la señorita Méndez? —le miro. Creo que, en este momento, me están temblando hasta las pestañas. 
 
      
 
    —Sí. Soy yo. 
 
      
 
    —La espero en mi despacho en cinco minutos. Cámbiese y suba. —Con gesto serio se dirige al ascensor y las puertas se cierran. 
 
      
 
    —¡Qué mal día has elegido para venir tarde, mi niña! —me dice María. 
 
      
 
    —¡Dios! Dime que ese no es el jefe, porque me va a dar algo. 
 
      
 
    —Sí, mi niña. Es uno de los jefes. Justo ha venido hoy, y cuando ha visto que no estabas se ha puesto como una furia. 
 
      
 
    —Voy a cambiarme. Creo que me van a despedir María. —le digo con voz nerviosa. 
 
      
 
    —No te preocupes, mi niña. Ya sabes ese dicho de, perro ladrador, poco mordedor. 
 
      
 
    Corriendo me cambio y subo. Cuando voy en el ascensor, pienso en lo que le dije ayer. Fijo que me despide. Ayer se debió de dar cuenta de que trabajo aquí, y hoy ha venido a por mí.  
 
      
 
     <<Tienes un pie en la calle Triana>>. 
 
      
 
    Llamo a la puerta, y una voz seria me dice que pase. 
 
      
 
    —Buenos días. —digo 
 
      
 
    —Siéntese, señorita Méndez. 
 
      
 
    —Lo que menos imaginaba es que me iba a encontrar con usted otra vez. —le miro a la cara para que vea que no me acobardo ante nadie. Ni siquiera sabiendo que es mi jefe, pero esos malditos ojos, me hacen desaparecer de aquí, y perderme, pero en este momento, necesito estar aquí en la Tierra. 
 
      
 
    —¿No tiene nada qué decir, señorita Méndez? 
 
      
 
    —Si es con respecto a la hora de llegada de hoy, lo siento muchísimo. No es mi estilo llegar tarde, y si no me cree puede preguntar a mis compañeros. Siempre llego puntual, pero justo hoy la cosa se me ha complicado. 
 
      
 
    —Ya…, ayer la vi tomando café señorita Méndez, y parecía que estaba muy interesada en mí, porque no me quitaba ojo. 
 
      
 
    No sé dónde meterme.  
 
      
 
    <<¡Madre mía. Sabía que se había dado cuenta de que lo estaba mirando, pero él también lo hizo porque me recuerda>>.  
 
      
 
    Me estoy empezando a poner nerviosa. Me sudan las manos y empiezo a mover la pierna desesperadamente. No sé qué decir. 
 
      
 
    —Simplemente lo miré. 
 
      
 
    —¿Mira usted a todo el mundo así? 
 
      
 
    —¿Así cómo? 
 
      
 
    —Tan descaradamente. 
 
      
 
    Siento como si me acabaran de tirar un jarro de agua fría.  Es demasiado directo, y me está haciendo pasar una vergüenza horrible. 
 
      
 
    —Bueno yo…, yo no sabía quién era usted. 
 
      
 
    —¡Ah! ¿Si lo hubiera sabido no me hubiera mirado así? 
 
      
 
    —Si hubiera sabido que era usted el jefe, no se me hubiera ocurrido, no. 
 
      
 
    —¡Vaya! Imagino que tampoco se le hubiera ocurrido hablarme como me hablo ayer en el pasillo, ¿no? 
 
      
 
    —Eso sintiéndolo mucho, sí lo volvería a hacer. Fue usted el que me dio con la puerta y ni siquiera fue capaz de pedirme perdón. 
 
      
 
    —Era usted la que iba como una loca. Iba mirando al suelo. 
 
      
 
    <<¡Este tío es un imbécil! ¿Me ha traído aquí para decirme esto? Espero que la conversación no se alargue mucho más. Me está poniendo nerviosa, espero que acabe ya, si no es así, creo que voy a coger algo de la mesa y se lo voy a estampar en la cara>>. 
 
      
 
    —Ya le he dicho lo que pienso sobre eso, y sobre llegar tarde. ¿Tiene algo más que decirme? 
 
      
 
    —Sí. En esta empresa no toleramos comportamientos de este tipo. Quiero puntualidad. Su hora de entrada son las nueve, así que le pido que la próxima vez que yo llegue, esté usted en su puesto de trabajo. Si no es así, me veré en la obligación de tomar medidas. 
 
      
 
    —De acuerdo. No volverá a ocurrir. No se preocupe. 
 
      
 
      
 
    —Eso espero. Ya puede irse. 
 
      
 
    —Buenos días. —Salgo y después de cerrar la puerta respiro. 
 
    Todos los días llego pronto y justo hoy que esta él, no lo hago. 
 
    El enanito gruñón me ha hecho pasar un mal rato. Empiezo bien la mañana otra vez. 
 
      
 
    Cuando bajo, María me pregunta, le digo que luego la cuento que no tengo ganas de hablar ahora. 
 
    La mañana vuelve a ser ajetreada como la de ayer, pero hoy casi que lo prefiero, porque no quiero pensar en la charla de esta mañana. 
 
      
 
    A las doce, como todos los días me cojo el descanso. Hoy no quiero café ni nada. Salgo a fumar fuera y me siento en un banco a mirar el móvil. Vuelve a mi mente ese hombre de ojos verdes. 
 
    ¡Maldita sea! Creo que lo ha hecho aposta para acojonarme, y decirme quién manda aquí. Aun así, me parece el hombre más atractivo que he visto nunca. Aunque lo pierde todo cuando habla. Parece el enanito gruñón. 
 
      
 
    Recibo un mensaje de Alberto, un poco antes de salir de trabajar, para que le acompañe de compras. No lo pienso demasiado. Necesito despejarme un rato, y si es con él, mucho mejor.  
 
    Cuando salgo, le espero en la puerta fumándome un cigarro. En el momento, que voy a apagarlo aparece mi jefe de nuevo. 
 
    Vuelve a mirarme con esa mirada tan intensa, y me dice: 
 
      
 
    —Hasta mañana, señorita Méndez. 
 
      
 
    —Hasta mañana. —digo sin más. Ni siquiera sé su nombre. 
 
      
 
    —Y deje de fumar. Es usted muy joven. -me dice eso y se marcha. 
 
      
 
    <<¡No me lo puedo creer! ¡Ahora también se mete en mi vida! ¿Quién se ha creído este tío que es?>>. 
 
      
 
    Mientras que sigo en mis pensamientos, llega Alberto. 
 
      
 
    —Hola reina mía, ¿cómo estás? 
 
      
 
    —Hola. He tenido un día horrible. Si te cuento lo que me ha pasado no te lo crees. 
 
      
 
    —Cuéntame, mientras vamos andando. 
 
      
 
    —Esta mañana me he dormido y he llegado tarde. Para mi buena suerte, ¿sabes quién estaba esperándome? El jefe, y me ha mandado a su despacho. 
 
      
 
    —Te ha echado buena bronca, ¿no? 
 
      
 
    —No, simplemente me ha dicho que no se volviera a repetir, o tomaría medidas. Pero eso no es todo, el hombre que me dio con la puerta ayer es él. 
 
      
 
    —¡Qué me dices! ¿El jefe te dio con la puerta? ¿Y tú le hablaste mal? 
 
      
 
    —No le hablé precisamente bien. Tengo los días contados en la empresa. Estoy segura de que la bronca de hoy, no solo era por llegar tarde. 
 
      
 
    —No creo, mujer. Habrá querido meterte miedo, para que supieras que era él. 
 
      
 
    —No sé, pero me parece muy raro. 
 
      
 
    Alberto y yo hablamos durante horas. En esa clase de amigo, con quien puedes hablar de todo. Tenemos una relación estupenda. 
 
    Nuestra charla, y su compra se alarga, así que llego a las once a casa destrozada. Me meto en la ducha y pongo los tres despertadores. No quiero volver a dormirme mañana, seguro que, de nuevo, estará esperándome. 
 
      
 
    Ya es miércoles. Hoy he llegado como todos los días, y me tomo un café. No tengo muy buen cuerpo, creo que fue de tantos nervios de ayer. 
 
    Me tomo el café y me voy a la oficina, paso de que enanito gruñón me eche broncas hoy también. 
 
      
 
    A las nueve en punto estoy sentada en mi mesa, y miro para todos los lados, para ver donde está enanito gruñón, pero no le veo por ninguna parte, así que me pongo a trabajar. 
 
      
 
      
 
    En el descanso me voy a la cafetería a por una manzanilla. Cada vez, me voy encontrando peor. Mientras que estoy sentada mirando mi móvil y con mi manzanilla, siento que alguien se acerca a mí y dice: 
 
      
 
    —Buenos días, señorita Méndez, me alegro de que hoy haya dormido mejor, y haya venido a su hora de entrada. -Sin mirar sé que el enanito gruñón ya ha llegado. 
 
      
 
    —Buenos días. La verdad es que no he dormido mejor, pero si he llegado puntual como suelo hacer siempre, excepto ayer. —No estoy de humor, así que no me molesto ni en contestarle bien. 
 
      
 
    —¡Vaya, señorita Méndez! Tiene usted un humor estupendo. 
 
      
 
    <<Sabrás tú el humor que tengo yo, gilipollas>>. 
 
      
 
    —El humor me lo guardo para mis amigos. Aquí vengo a trabajar, nada más. Y hablando de trabajar, me voy ya. Mi descanso se está acabando y no me gustaría que mi jefe pensara que me estoy escaqueando.  
 
    Que tenga un buen día. —me levanto y me voy. 
 
     ¡Olé, olé, y olé Triana!  
 
    No sé qué quiere este tío, pero no hay que ser muy listo para saber que me tiene entre ceja y ceja. Me parece que es hora de ir buscando otro trabajo, porque este no promete mucho. 
 
      
 
    Después de un largo día, por fin dan las ocho. Sigo con mal cuerpo, y decido irme directamente a casa. Me meto en la cama, Elena me prepara un caldo, pero no me entra nada. Solo tengo ganas de estar tirada en la cama. No tengo ganas de comer. No sé qué me pasa. 
 
      
 
    Me quedo dormida y a las seis y media me despierto con unas ganas de vomitar horribles. Elena, asustada, también se levanta. 
 
      
 
    —Triana, ¿qué pasa? ¿Te encuentras bien? 
 
      
 
    —La verdad es que no. Llevo así desde ayer y cada vez me encuentro peor. 
 
      
 
    —Voy a prepararte algo. 
 
      
 
    —Creo que hoy no deberías de ir a trabajar. Mira cómo estás. 
 
      
 
    —No, no. Tengo que ir. No están las cosas para que yo falte. Además, parece que me encuentro algo mejor. Ya sabes cómo están las cosas con mi jefe, que me tiene entre ceja y ceja, y creo que en cualquier momento me va a mandar a la cola del paro. 
 
      
 
    —Yo creo que deberías de quedarte en casa, pero haz lo que quieras. De todas formas, yo hoy voy a estar aquí. Si necesitas que vaya a buscarte, o cualquier cosa me llamas, ¿de acuerdo?  
 
      
 
    —Gracias. No te preocupes. Creo que ya se me está pasando. 
 
      
 
    Me ducho y me visto. Me sigo encontrando mal, pero no quiero preocupar a Elena, porque sé que no me dejaría ir a trabajar y el enanito gruñón está esperando cualquier excusa para verme caer. No voy a darle ese gusto. 
 
      
 
    Hoy no tomo nada en el bar, no me atrevo. Prefiero seguir así, y no estar todo el día en el baño. 
 
      
 
    —¿Qué pasa Triana? ¿Te encuentras bien? —me pregunta Alberto. 
 
      
 
    —No. He pasado mala noche. No sé qué le pasa a mi estómago, pero desde ayer, no me deja comer nada. 
 
      
 
    —¿ Y cómo no te has quedado en casa? 
 
      
 
    —¿En casa? ¿Estás de broma? —suelto una carcajada. -Están las cosas para que yo diga que no vengo a trabajar. 
 
      
 
    Las horas se me hacen eternas en el trabajo, y conforme pasan, voy encontrándome peor. 
 
      
 
    —María, voy a refrescarme un poco. 
 
      
 
    —¿Te encuentras bien, mi niña? 
 
      
 
    —Sí. No te preocupes. Solo voy a mojarme un poco la cara. 
 
      
 
    Cuando me levanto, siento que mis piernas se tambalean, y pierdo la noción del tiempo. No recuerdo nada más. Solo sé que cuando abro los ojos, veo la cara de María, desencajada. 
 
      
 
    —¡Ya ha venido en sí! Mi niña, ¿cómo estás? —oigo decir a María. —¡Menudo susto nos has dado! 
 
      
 
    —¿Qué ha pasado? Me duele mucho la cabeza. 
 
      
 
    —Tranquila, estás en la enfermería. No te preocupes. —De repente giro la cara y veo ahí a gruñón.  
 
      
 
    <<Buena oportunidad para despedirme>>. 
 
      
 
    —¿Se encuentra mejor? -me pregunta 
 
      
 
    —Sí, sí. Estoy mejor. No sé qué me ha pasado. 
 
      
 
    —Lleva así desde ayer. Le hemos dicho que no tenía que haber venido, pero no quiere que la despida. —dice María. 
 
      
 
    —Cállate, María. —digo. 
 
      
 
    —Aquí no se va a despedir a nadie, pero ustedes sigan con su trabajo. Yo me quedo aquí con ella. 
 
      
 
    <<¿Qué se queda conmigo? ¡No lo puedo creer! Le preguntará al médico que, si de verdad me he puesto mala, o me lo he inventado>>. 
 
      
 
    Intento levantarme, y otra vez las piernas me tambalean. Unas manos me sujetan 
 
      
 
    —Señorita Méndez, no está en condiciones de seguir trabajando. Tiene que irse a casa. 
 
      
 
    —No, no. Ahora se me pasa. Solo ha sido un mareo tonto. 
 
      
 
    —He dicho que no está en condiciones y no está. Yo soy el jefe. —Tan autoritario como siempre. Él tiene que dejar claro quién manda. 
 
      
 
    —¿Tiene a alguien que la pueda venir a buscar? —pienso en Elena, pero prefiero no llamarla, si lo hago y le digo lo que ha pasado, va a venir como corriendo y no quiero preocuparla. 
 
      
 
    —No, pero yo tengo coche, me puedo ir sola. No hay problema. 
 
      
 
    —¿Está loca? ¿Cree que en su estado la voy a dejar que se vaya así? 
 
      
 
    —Yo la llevaré a su casa. 
 
      
 
    <<¡Cómo me va a llevar a mi casa! ¡Es mi jefe!>>. 
 
      
 
    —No, no. Usted no me va a llevar a mi casa. 
 
      
 
    —La voy a llevar igual. No le he preguntado. ¿Puede levantarse? 
 
      
 
    —Sí, creo que sí. 
 
      
 
    —Sujétese a mí. No se preocupe que no se va a caer. 
 
     No me puedo creer que esté agarrada a el hombre que me tiene cautivada. 
 
      
 
    Cada vez que me mira, el pulso se me acelera. ¿Por qué huele tan bien? 
 
      
 
    Me lleva en su coche. Un Porsche. Parece que ser jefe tiene sus ventajas. 
 
      
 
    —Bueno, señorita Méndez, dígame la dirección. 
 
      
 
    —Calle de los trigales número cinco. 
 
      
 
    —Gracias por acercarme a casa, señor… 
 
      
 
    —¿Señor? —por fin puedo oírle reír. —¿Tan viejo te parezco. 
 
      
 
    —En realidad, es que no sé cómo se llama. No llevo mucho en la empresa. 
 
      
 
    —Diego Rodríguez, señorita Méndez. 
 
      
 
    —Encantada Don Diego. 
 
      
 
    —¿Se encuentra mejor? 
 
      
 
    —Sí. Ha debido de ser algo que he comido en estos días. 
 
      
 
    —Ya hemos llegado. —para el coche y me abre la puerta. 
 
      
 
    —Gracias por traerme. Ha sido usted muy amable. 
 
      
 
    —La acompaño hasta arriba. No quiero que se maree por el camino. 
 
      
 
    —De verdad que no hace falta. Estoy mejor. —Busco las llaves en el bolso, pero los nervios no me dejan hacer nada. 
 
      
 
    —¡Malditas llaves! Nunca sabe una donde están… 
 
      
 
    —No se ponga nerviosa. No tengo prisa. 
 
      
 
    —Lo siento. Es que encontrar aquí algo, es complicado. —subimos en el ascensor, y los nervios se apoderan de mi otra vez. Empiezo a mover las llaves y gruñón no deja de mirarme. 
 
      
 
    <<¡Este maldito ascensor, porque no subirá más deprisa!>>. 
 
      
 
    —Gracias por todo. Por acompañarme, y bueno…por todo. Gracias. 
 
      
 
    —No hay de que, señorita. Espero que se encuentre mejor y pueda descansar. 
 
      
 
    —Lo intentaré. Gracias por dejarme que me venga a casa. —no estoy muy segura de lo que voy a hacer, pero como soy de impulsos, decido hacerlo. 
 
    Le doy un beso en la mejilla. 
 
      
 
    —¡Gracias! -Corriendo abro la puerta y cierro. 
 
      
 
    <<Le he dado un beso a mi jefe, y me ha mirado con una cara, que, si no me despide por esto, estoy salvada haga lo que haga. Si es que a veces debería de controlarme>>. 
 
      
 
    Por fin estoy en casa. Elena sale corriendo y me pregunta que hago en casa a esas horas. No hago caso, y voy corriendo, todo lo que me permite mi cuerpo, hacia la ventana, y veo como el gruñón se monta en el coche y se va.  
 
    No puedo creer lo que ha pasado hoy. No puedo creer que el hombre que vi en el bar me haya traído a mi casa. Estoy en una nube. 
 
    Le cuento todo lo que ha pasado a Elena, y me voy a la cama. Necesito descansar. Tengo que estar mejor para poder ir mañana a trabajar. 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo paso durmiendo. Me despierto otra vez con ganas de vomitar, miro el reloj, y son las diez de la noche.  
 
      
 
    <<¿Cuántas horas he dormido? >>. 
 
      
 
    Voy corriendo al baño otra vez. Esto no va bien… 
 
    Voy al salón y Elena me ha dejado una nota: 
 
      
 
    <<He salido a cenar con Jorge. He entrado a verte y estabas dormida. No he querido despertarte. Cualquier cosa, por favor, llámame>>. 
 
      
 
    ¡Vaya! Estoy sola, y me da pena decirle a Elena que me encuentro fatal otra vez y fastidiarla la cena. 
 
    Voy a la cocina, y me hago otra manzanilla. Llevo casi dos días sin comer nada, No tengo ni fuerzas para andar. Me siento en el sofá y miro el móvil. Lo tengo saturado de mensajes. 
 
    Me han escrito mis compis del trabajo, y tengo un mensaje de un número que no conozco. 
 
      
 
    DESCONOCIDO_19:02 
 
      
 
    Hola señorita, Méndez. Solo quería saber si se encuentra mejor. Quédese en casa mañana y descanse. No venga hasta que no se encuentre mejor. Un saludo. 
 
      
 
    ¡No me lo puedo creer! ¡Mi jefe me ha puesto un mensaje! No me pregunto ni como ha conseguido mi teléfono, porque no creo que haya sido muy complicado. Pienso si contestarle, pero al final me animo. 
 
      
 
    TRIANA_19:15 
 
      
 
    Hola. He estado durmiendo hasta hace un rato, pero me he levantado mal otra vez. Espero dormir mejor, y mañana estar lista para trabajar. 
 
      
 
    GRUÑÓN_19:17 
 
      
 
    No se preocupe. Tómese los días que hagan falta. No hay problema. Recupérese. 
 
      
 
    No le contesto, porque está claro que, si mañana estoy mejor, voy a ir a trabajar por mucho que él me diga. 
 
    De repente, me acuerdo de que me he dejado mi coche allí. Con el ajetreo de día, ni me había acordado de mi coche. 
 
    Me tocará ir en metro. ¡Estupendo! Decido ducharme y volverme a la cama. 
 
      
 
    El despertador, vuelve a sonar a las siete. Me levanto y mi cuerpo sigue igual. Creo que no estoy en condiciones de ir a trabajar. Llamo a Elena y le digo que, si me puede acercar al médico, le explico que no tengo mi coche aquí, me dice que no hay problema. 
 
    Le pongo un mensaje a María: 
 
      
 
    TRIANA_07:35 
 
    Hola chiquitina. Me encuentro fatal. He decidido ir al médico. ¿Puedes decirlo en el trabajo si alguien pregunta, por favor? Aun así, más tarde llamaré. Un beso. 
 
      
 
    Me contesta. 
 
      
 
    MARÍA SALÁ_07:45 
 
      
 
    Hola, mi niña. ¿No estás mejor? Tranquila, si alguien pregunta, yo lo digo. Y no te preocupes, que por aquí están las cosas tranquilas. Ponte buena pronto, un besito. 
 
      
 
    Elena me obliga a beberme una manzanilla, y nos vamos al médico. 
 
    Después de dos horas allí, salgo con cuarenta mil pastillas para tomarme. Espero que, de todas esas, alguna me haga efecto.  
 
    En cuanto que salgo llamo al trabajo; a personal. Le comento lo que me ha dicho, y que me ha dado la baja para dos días, pero que, si me encuentro mejor mañana, voy a trabajar. 
 
      
 
    A la hora de comer me llama Alberto. 
 
      
 
    —Hola reina ¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Hola. En casita, descansando. He comprado un montón de pastillas, y espero mejorar. ¿Por allí como van las cosas? 
 
      
 
    —Seguro que con eso mejoras. Por aquí las cosas tranquilas. Mi jefe tocándome las pelotas como siempre, pero parece una costumbre ya. 
 
      
 
    —¿Ha preguntado alguien por mí? 
 
      
 
    —Sí, ya sabes todos estos. Me han dado muchos besos para ti. 
 
      
 
    —¿Y el jefe? 
 
      
 
    —No le hemos visto el pelo hoy. Ese viene un día o dos, y ya hasta dentro de un mes. Es lo que tiene la vida del empresario. ¿Puedo ir a visitarte esta tarde? 
 
      
 
    —Sí, claro. Pásate. Eso sí; no traigas nada de comer. 
 
      
 
    —Yo pensaba llevarte unos bombones, pero lo dejaré para otro día. Bueno reina, te dejo voy a ver si trabajo. Un beso luego te veo. 
 
      
 
    Cuando me doy cuenta la tarde ya ha pasado. Ya son las ocho, y no creo que Alberto tarde mucho en venir. 
 
    Hoy he comido arroz y jamón de york, y parece que estoy mejor. Por lo menos mi cuerpo lo ha retenido; es buena señal. 
 
      
 
    A las ocho y media llega Alberto. 
 
      
 
    —Hola reina mía, ¿cómo estás? 
 
      
 
    —Estoy mejor. He comido un poquito, y hasta ahora, parece que me ha sentado bien. 
 
      
 
    —Vas por buen camino. 
 
      
 
    Nos sentamos y me cuenta todo lo que ha pasado hoy en la oficina. Me pone al día de cotilleos. 
 
    Le invito a que se quede a cenar, pero el arroz y el jamón, no le convencen demasiado. 
 
      
 
    Cuando se va me pongo a cenar. Parece que tengo hambre, y hay que aprovechar. Estoy sola. Elena ha salido con su chico. Me pongo a pensar que mi jefe no me ha puesto hoy ningún mensaje, ni me ha preguntado cómo estoy. Tan atento ayer, y hoy pasa de mí. Este tío parece bipolar. Le voy a poner un mensaje para decirle que mañana me incorporo a trabajar. 
 
      
 
    TRIANA_ 22:30  
 
      
 
    Hola. Solo quería decirle que ya me encuentro mucho mejor, y que mañana me incorporo a trabajar. 
 
      
 
    Me pienso una y mil veces si enviarlo, pero al final lo hago. 
 
      
 
    Miro el reloj, van a ser las once. No parece que conteste, y no tampoco está en línea. Dejo el móvil en el salón, y me pongo a recoger la cocina. 
 
    Cuando vuelvo tengo un mensaje en la pantalla. 
 
      
 
    GRUÑÓN_ 23:15  
 
      
 
    Le agradecería que no me mandara mensajes, no olvide que soy su jefe. 
 
      
 
    Menos mal que no hay nadie en casa, así no pueden ver la cara de gilipollas que se me acaba de quedar. ¡Gruñón ha vuelto! 
 
      
 
    Me siento idiota por haberle mandado nada. ¿Quién me manda? Para colmo, tengo que llevar esa contestación.  
 
      
 
    <<No olvide que soy su jefe. Será…>>. 
 
      
 
     Buff… mejor me voy a dormir. Por suerte, mañana no estará en la oficina y no me lo tendré que encontrar. 
 
    ¡Mierda! Me he olvidado de ir a por mi coche. Le pongo un mensaje a Elena para que me haga el favor de llevarme mañana a trabajar. 
 
    Me voy a la cama. Mi estómago está mucho mejor, pero mi mala leche aumenta por momentos, cada vez que me acuerdo de ese mensaje. 
 
      
 
    Me meto en la cama, y no dejo de pensar en lo estúpida que soy. No tenía que haberle mandado ningún mensaje. En este momento, me siento fatal. Al final me quedo dormida sin más. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me levanto, me tomo mi manzanilla y mis pastillas. Estoy mucho mejor. Cuando vamos en el coche, Elena me pregunta: 
 
      
 
    —¿Qué te pasa tía? ¡Tienes una cara! ¿Estás peor? 
 
      
 
    —No. Estoy mejor. En realidad, estoy cabreada. Ayer la lié… 
 
      
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
      
 
    —Anoche le mandé un mensaje a mi jefe, para decirle que hoy volvía a trabajar. 
 
    Y me contesto:  
 
    <<Le agradecería que no me mandara mensajes. No olvide que soy su jefe>>. 
 
      
 
    —¿Qué me dices? ¿En serio te puso eso? 
 
      
 
    —Sí. Imagínate que cara se me quedó. 
 
      
 
    —¿ Y para qué le mandas un mensaje? 
 
      
 
    —Pues no lo sé. Había sido tan amable… 
 
      
 
    —¿Amable? A ti te gusta tu jefe. 
 
      
 
    —¡Qué dices! ¡Estás loca! ¡Cómo me va a gustar ese hombre! Es bipolar, además de un borde y un chulo. 
 
      
 
    —Sí, Triana, todo lo que tú quieras, pero te gusta. No puedes negarlo. 
 
      
 
    —¡No digas tonterías! No sé ni porqué le mande el mensaje, pero la razón no es que me guste, te lo puedo asegurar. 
 
      
 
    —-Bueno, bueno. Tú sabrás, pero si quieres mi consejo; no te metas en esos jardines. Esas cosas nunca salen bien, y piensa que la que va a salir perjudicada siempre vas a ser tú. 
 
      
 
    Me quedo callada. No quiero seguir hablando del tema. Además, me niego a reconocer que me gusta mi jefe. ¡Es imposible que me pueda gustar una persona así!  Es cierto que es muy guapo, pero como persona, no vale nada. 
 
      
 
    Cuando llegamos, le doy las gracias a Elena por acercarme. Me voy al bar, que mis pequeñines me estarán esperando. 
 
    Cuando entro, todos se levantan a abrazarme. 
 
      
 
    —Tranquilos, que parece que hace un mes que no me veis, y solo ha pasado un día. 
 
      
 
    —¿Estás mejor, mi niña? —me dice María. 
 
      
 
    —Sí. Esas pastillas han sido mano de santo. 
 
      
 
    —¿Y qué haces ya trabajando? —me pregunta Pedro. 
 
      
 
    —¿Si ya estoy mejor que hago en casa? ¡Hay que trabajar Pedrito! 
 
      
 
    A las nueve, ya estoy en mi puesto de trabajo. Me encuentro mucho mejor, y espero que la mañana sea buena. 
 
    A las nueve y cinco, suena el teléfono. Lo coge María. 
 
      
 
    —Sí. No se preocupe que yo se lo digo. —cuelga. 
 
      
 
    —Mi niña, el jefe, que subas a su despacho. 
 
      
 
    El corazón se me acelera. Me empiezan a sudar las manos. Estoy segura de que me va a caer otra bronca por el mensaje de ayer. No creo que pueda aguantar muchas más como la última. 
 
    Al verme la cara, María me tranquiliza.  
 
      
 
    —No te preocupes, mi niña. Seguro quiere saber si ya estás mejor. 
 
      
 
    —Eso espero. No estoy para más broncas. 
 
      
 
    Subo por el ascensor. Las manos cada vez me sudan más. No puedo evitar estar nerviosa.  
 
    Llego a la puerta del despacho. Llamo y entro. Cuando paso, gruñón está de pie. 
 
      
 
    —Buenos días. 
 
      
 
    —Buenos días. Siéntese. —me dice. 
 
      
 
    Me siento y la pierna empieza a moverse. No puedo controlarla. Con este hombre, siempre tengo que estar de los nervios. ¡Habla gruñón! A ver que tienes que decirme hoy. 
 
    Se queda en silencio, y no hace más que mirarme. Como veo que no arranca, decido hablar yo. 
 
      
 
    —Como imagino porque me ha mandado llamar, vuelvo a pedirle disculpas por el mensaje. No quise contestarle ayer, así que, si es por eso por lo que está molesto, lo siento. No era mi intención incomodarlo. 
 
    Y no se preocupe que tengo muy claro que usted es mi jefe. Es algo que no se me ha olvidado, ni se me va a olvidar. Solo quería agradecerle como me trato el otro día, y el que me llevara a mi casa. 
 
      
 
    —¿Ya ha terminado? 
 
      
 
    << ¡Qué borde eres hijo mío! >> 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —La he llamado por otra cosa que nada tiene que ver con el mensaje, pero ya que ha sacado el tema… 
 
    No me gusta tener ningún contacto con ninguno de mis empleados, y menos con empleadas. No me gustan los cuchicheos, ni que me asocien con nadie de aquí. Por eso, no quiero que me mande ningún mensaje. 
 
      
 
    << ¡Qué no le asocien con nadie de aquí! ¡Será gilipollas! ¡Ni que fuéramos bichos raros! >>. 
 
      
 
    —Perdone, pero no fui yo la que cogió un teléfono privado y mando un mensaje. 
 
      
 
    << ¡Toma esa gruñón! >>. 
 
      
 
    —Yo puedo acceder a cualquier teléfono de la empresa, con el fin que yo crea conveniente. 
 
      
 
    << ¡Será chulo! >>. 
 
      
 
    —No creo que los empleados estén muy de acuerdo en eso. 
 
      
 
    —¿Va a cuestionar usted, lo que yo hago en mi empresa? 
 
      
 
    —No. Solo le estaba aclarando que no fui yo quien cogió su teléfono, nada más. 
 
      
 
    —Bueno, señorita Méndez, como la he dicho no la he llamado por eso. 
 
    Es un tema de trabajo, que es de lo que usted y yo tenemos que hablar de ahora en adelante. 
 
      
 
    << ¡Y todavía me dice Elena que me gusta este tío arrogante! >>. 
 
      
 
    —Dígame. 
 
      
 
    —He visto que lleva dos meses trabajando como recepcionista. 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —¿Y está a gusto con el trabajo? 
 
      
 
    <<Esta es la típica pregunta trampa>>. 
 
      
 
    —Sí. ¿Por qué? 
 
      
 
    —Se ha quedado un puesto vacante en recursos humanos, y quería saber si estaba interesada en cubrirlo. 
 
      
 
     —¿Yo? 
 
      
 
    —Sí. Creo que encajaría bien ahí. No tiene que preocuparse. Al principio, tendría toda la ayuda que quisiera. 
 
      
 
    —No sé, supongo que tendría que pensarlo. 
 
      
 
    —Sí. No se preocupe. Aquí le dejo las condiciones, el salario…, puede mirarlo y cuando tenga una respuesta, me lo dice. Cualquier duda que le surja, me lo puede preguntar. 
 
      
 
    << ¡El enanito gruñón ha dejado el cuerpo del hombre de los ojos verdes! >>. 
 
      
 
      
 
    —De acuerdo. Las dudas mejor que no sean por mensaje, ¿no? —Se ríe. ¡Vaya! Si gruñón tiene sonrisa. 
 
      
 
    —Preferiría que fuera en persona. 
 
      
 
    —Perfecto. Lo pensaré, y en cuanto que decida algo, se lo comunico. 
 
      
 
    —¿Puedo hacerle una pregunta? 
 
      
 
    —Sí, claro. 
 
      
 
    —¿Por qué yo, si solo llevo dos meses en la empresa? 
 
      
 
    —A veces no hace falta que una persona lleve una vida en una empresa, para saber que vale. 
 
      
 
    << ¡Un halago! ¡Vaya! Parece que va mejorando la cosa >>. 
 
      
 
    —Gracias. Prometo pensarlo. Si no quiere nada más, me voy a trabajar. 
 
      
 
    —Una última cosa. 
 
      
 
    —Dígame. 
 
      
 
    —¿Se encuentra mejor? 
 
      
 
    —Habíamos quedado en que solo hablaríamos de cosas de trabajo, y eso no lo es. Buenos días, señor Rodríguez. —me levanto y me voy. 
 
    Otro golpe de Triana. Me rio mientras que me dirijo al ascensor. Ya era hora de podérsela devolver. 
 
    Cuando bajo, María me pregunta asustada que ha pasado. 
 
    Le digo que nada malo, pero que por el momento no puedo contarle nada, que no se preocupe. 
 
      
 
    Le pongo un mensaje a Alberto, quiero comentar con él, lo que me ha ofrecido, y es de mi entera confianza, y sé que no dirá nada. 
 
      
 
    TRIANA_09:40 
 
      
 
    Hola, principesso. Necesito comentarte una cosa. ¿Comemos juntos? Algo suave por favor. Un besito. 
 
      
 
    ALBER CURRO_09:43 
 
      
 
    Hola, principessa. Sabes que nunca hay un no para ti. Piensa el sitio. Nos vemos a las dos. Un beso. 
 
      
 
    He pensado en ir a comer a el restaurante que hay de ensaladas. Está a cinco minutos del trabajo, y creo que no me sentará mal. 
 
      
 
    A las dos y cuarto llegamos a comer, y le doy los papeles a Alberto. 
 
      
 
    —Dime que te parece esto. 
 
      
 
    -¿Qué es? —pregunta. 
 
      
 
    —Léelo, y dame tu opinión. 
 
      
 
    —¿Te han ofrecido un puesto en recursos humanos? ¡Eso está genial! 
 
      
 
    —Sí. Esta mañana me llamó el jefe, y me lo comentó. Antes de decidir nada, quería comentártelo, pero por favor, no digas nada, que no quiero que nadie se entere por favor. 
 
      
 
    —No te preocupes, que no digo nada. A mí me parece que es una buena oportunidad. El sueldo está muy bien, y las condiciones son excelentes. No creo que tengas nada que pensar. Además, vas a tener al mejor compañero trabajando contigo.  
 
      
 
    —Eso es cierto. Lo que me parece raro, es con toda la gente que hay aquí trabajando que me hayan elegido precisamente a mí, que solo llevo dos meses trabajando aquí. 
 
      
 
    —-Cuando te lo ha propuesto a ti, es porque eres la candidata perfecta. No seas tonta, aprovecha la oportunidad. 
 
      
 
    —Tengo que pensarlo. Tengo que mirarlo detenidamente. 
 
      
 
    —Cambiando de tema. ¿Qué tal te ha sentado la comida? 
 
      
 
    —Bien. Parece que mi estómago va mejor, ya por lo menos me deja comer. 
 
      
 
    Volvemos a la oficina, y sigo pensando en que responder. Me gusta trabajar en recepción, pero he de reconocer que es una buena oportunidad. 
 
      
 
    La tarde se me pasa volada, y cuando me doy cuenta estoy fuera. Por fin es viernes. Me cambio y me voy. Tengo ganas de llegar a casa, ducharme y dormir. Esto de trabajar todo el día me tiene destrozada. 
 
    Alberto me pone un mensaje, que van al bar a tomar algo, le digo que me voy a casa que no tengo ganas de quedarme. Me voy a casa, tengo ganas de estar relajada. 
 
      
 
    Cuando llego, Elena tampoco está, así que, me pongo a escuchar música. Suena Juan Magán. De repente, me quedo pensando en una frase de la canción:  
 
      
 
    << Si en tu mirar pudiera yo obviar, que tú conmigo quisieras estar>>. 
 
      
 
    Vuelven a mi mente esos ojos verdes otra vez. No consigo sacarme de la cabeza a ese maldito gruñón. Empiezo a pensar que Elena tiene razón, y que me gusta, pero aunque fuera así, es algo imposible. Jamás se fijaría en alguien como yo. Tengo que sacarme eso de la cabeza ya. 
 
      
 
    Haciendo balance mi semana, ha sido una porquería. Me ha pasado de todo. Necesito relajarme, y quitar mi mente del trabajo, y de todo lo que tenga que ver con eso. 
 
      
 
    A la mañana siguiente me despierto a las doce. He dormido genial, quitando las horas que he dormido en sofá que me han destrozado la espalda. Me levanto y decido irme de compras. Tengo que despejar la mente.  
 
      
 
    Me tomo un café, y decido empezar. Tengo que renovar el armario. Ha pasado una hora, y ya llevo más de cinco bolsas. Decido sentarme un rato y echarle un ojo al móvil. 
 
      
 
    ELENA_ 13:00 
 
      
 
    Pequeña, ¿dónde estás? Me he despertado y no te he visto. Un beso. 
 
      
 
    TRIANA_13:47 
 
      
 
    Me he venido de compras. Necesitaba distraerme un rato. Iré más tarde. Comeré algo por aquí. 
 
      
 
    ALBER CURRO_12:43 
 
      
 
     Reina mía, ¿cómo te has levantado hoy? Yo he madrugado y me he venido al pueblo, pero hace un tiempo malísimo. No creo que aproveche mucho el fin de semana. Un besazo. 
 
      
 
    TRIANA_13:52  
 
      
 
    Hola, chiquitín. Yo me he venido de compras, que me apetecía salir un poco. Ya estoy mucho mejor, y esta noche he dormido muy bien. ¿Para que te vas al pueblo con este tiempo? Luego hablamos. 
 
      
 
    Me salgo a fumarme un cigarro, y otra vez mi mente se va. Enanito gruñón vuelve a entrar. Recuerdo las frases que me dijo, que no quería que le relacionaran con nadie de la empresa, que era mi jefe, que no le mandara mensajes. Es un borde en toda regla, y ni siquiera sé por qué no me lo saco de la cabeza. Al final tiro el cigarro, y vuelvo a entrar. Veo una peluquería, y me decido a entrar. Voy a darme unas mechas, y ponerme más rubia. 
 
    Cuando termino me veo muy bien. Me hacía falta cambiar un poco. 
 
      
 
    Cuando llego Elena está en la cocina, y cuando me ve, se tira a mí. 
 
      
 
    —¡Nena, pero que guapa estás, por favor! ¿Qué te has hecho? 
 
      
 
    —Me he puesto un poco más rubia. Necesitaba un cambio. 
 
      
 
    —Estás guapísima. Enséñame todo lo que te has comprado. ¡Podías haberme avisado!  
 
      
 
    —Necesitaba despejarme. Ando con la cabeza en otras cosas. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? 
 
      
 
    —Buff…, muchas cosas, pero no sé ni que decirte. 
 
      
 
    —Espera, voy a por café. Creo que tú y yo tenemos mucho de qué hablar. Suelta por esa boca nena. 
 
      
 
    —Ayer, me volvió a llamar mi jefe para que subiera, y pensaba que me iba a echar la bronca por lo del mensaje, pero no, me ofreció un puesto de trabajo en recursos humanos. Las condiciones son bastante buenas, y bueno el sueldo está muy bien. 
 
      
 
    —¿Y qué pasa? 
 
      
 
    —Que no sé. Me parece raro que me proponga a mí para un puesto de trabajo así, cuando solo llevo dos meses ahí trabajando. 
 
      
 
    —¿Y qué te ha dicho él? 
 
      
 
    —Me dijo que no hacía falta que una persona trabajara toda la vida en una empresa, para saber que vale para un puesto. 
 
      
 
    —Pues si el mismo te lo ha dicho, acéptalo y punto. 
 
      
 
    —Sí. Supongo que sí. 
 
      
 
    —¿Y qué más? 
 
      
 
    —Nada más. Solo eso. 
 
      
 
    —No me mientas. Suelta por esa boca. 
 
      
 
    —¡Ay, Elena! Si es que no sé qué decirte. 
 
      
 
    —¿Qué tal si empiezas por el principio? 
 
      
 
    —Que quizás tenga que darte la razón, con lo que me dijiste en el coche. No sé qué me está pasando, pero no me le quito de la cabeza, y sé que es una tontería, que nunca se fijaría en mí, pero es que no puedo dejar de pensar en él. 
 
      
 
    —Buff… me imaginaba que algo iba a pasar, por la manera que tenías de hablar de él. 
 
      
 
    —Es que no sé qué me ha pasado, porque no me gusta nada como es. 
 
      
 
    —Mira, nena. Voy a darte un consejo. Apártate ahora que estás a tiempo, no vaya a ser que la cosa vaya a peor, no quiero desilusionarte, pero estas historias, nunca acaban bien, y no quiero verte sufrir, así que, sácatelo de la mente. 
 
      
 
          —Ya lo sé. Sé que tengo que hacerlo. 
 
      
 
    —¿Te apetece que salgamos esta noche y nos distraemos? 
 
      
 
    —Vale. Me vendrá bien. 
 
      
 
    —¡Venga, mueve el culo! Te invito a cenar por ahí hoy. 
 
      
 
    Hablar con Elena me relaja. Siempre que la cuento algo, me da consejo, y sobre todo, es sincera conmigo, aunque me vaya a doler lo que me va a decir. 
 
    Hoy cenamos en el Vips. Después, me lleva a un local nuevo, en el que nunca habíamos estado. 
 
      
 
    —Me han dicho que aquí vienen futbolistas, y gente de la tele, así que aprovecha, a lo mejor te ligas alguno y te saca de pobre. —me dice Elena y reímos. 
 
      
 
    —No estaría mal. —Nos vamos a la barra a pedir. Tengo unas ganas locas de ponerme a bailar, y quitarme todo el estrés de la semana, y como siempre, tenemos a algún baboso por aquí rondando.  
 
      
 
    —Voy a pedir otra copa. —le digo a Elena. —Entre tanta gente, me cuesta llegar a la barra. El local está a reventar. Se nota que vienen futbolistas. Cojo las copas y vuelvo a la pista con Elena. Nos ponemos a bailar y al rato decidimos coger una mesa y sentarnos. 
 
      
 
    —¿Qué tal te lo estás pasando? —pregunta. 
 
      
 
    —¡Genial! Me encanta el sitio. Necesitaba salir y distraerme. 
 
      
 
    —¡Oye! No mires, pero hay un tío que no te quita ojo desde hace rato. 
 
      
 
    —¿A mí? No será futbolista, ¿no? —suelto una carcajada. 
 
      
 
    —Por la pinta, no lo creo, la verdad. —de repente, se acerca el camarero, y nos trae dos copas. 
 
      
 
    —Esto es para ustedes, señoritas. Aquel hombre las ha invitado. —le señala. Miro, y no doy crédito a lo que estoy viendo. Quito la mirada y me pongo la mano en la cabeza. 
 
      
 
    —¿Pasa algo? ¿Le conoces? —pregunta Elena. 
 
      
 
    —¡No me lo puedo creer! De todos los sitios que hay en Madrid, tenemos que venir al mismo. 
 
      
 
    —¿Me vas a contar qué pasa? 
 
      
 
    —Es mi jefe. —digo angustiada. 
 
      
 
    Gruñón está aquí. Así es difícil que pueda dejar de pensar, y encima si me invita a una copa, mucho menos. 
 
      
 
    —¿Qué dices? ¿Ese pedazo de hombre, es tu jefe? ¡No me extraña que no pienses en otra cosa! 
 
      
 
    —No te rías. Ahora tendré que acercarme para cumplir, y no me apetece nada. 
 
      
 
    —A lo mejor, tengo que retirar lo que te he dicho esta tarde, porque no te quitaba ojo. Llevaba un buen rato mirándote. 
 
      
 
    —Sí, claro. Porque falté a trabajar porque estaba mala, y dirá que estoy de fiesta dos días después. 
 
      
 
    —Vamos a acercarnos a darle las gracias, así le veo de cerca. 
 
      
 
    —¡Estás loca! ¿Qué quieres que me pegue una contestación de las suyas? Además, ni siquiera sé cómo saludarle. ¿Qué hago le digo hola? ¿Le doy dos besos? 
 
      
 
    —Deja de pensar tanto. —me coge del brazo y vamos hacia él. Saludo y me quedo atrás, pero Elena me empuja, y estoy a medio milímetro de su boca. Le planto dos besos.  
 
      
 
    << ¡Dios! Huele tan bien, y está tan suave…>>. 
 
      
 
    Me sube un calor por todo el cuerpo, que me dan ganas de besarlo. Me retiro, antes de que no pueda controlarme. —me sonríe, y me dice:  
 
      
 
    —Me alegro de que esté mejor. 
 
      
 
    —Le presento a mi amiga Elena. 
 
      
 
    —Encantado. —se dan dos besos. 
 
      
 
    —Gracias por las copas. —le dice Elena. 
 
      
 
    —No hay de qué. 
 
      
 
    Doy un sorbo a la copa. No para de mirarme, parece que sabe que me pongo nerviosa, y lo hace apropósito. No sé ni que decir. Es una situación incómoda. 
 
      
 
    —Nosotras nos vamos. —digo. —Gracias por las copas. 
 
      
 
    —¡Qué nos vamos a ir! ¿Molestamos? Perdona, ¿tu nombre? 
 
      
 
    —Diego. 
 
      
 
    —Pues eso, ¿molestamos, Diego? 
 
      
 
    —En absoluto. Os voy a presentar a mi amigo Darío. 
 
      
 
    —Darío, la señorita Méndez. 
 
      
 
    —Triana, por favor. Encantada. 
 
      
 
    —Igualmente. 
 
      
 
    —Y ella es, su amiga Elena. 
 
      
 
    —Encantado. 
 
    Me bebo la copa del tirón. —Voy a pedir una copa. Ahora vuelvo. 
 
      
 
    —¿Te acompaño? —me pregunta Elena. 
 
      
 
    -—No. No te preocupes. No tardo nada. 
 
      
 
    << ¡Maldita cabrona! ¡Menuda encerrona! ¿Qué hago yo tomando una copa con este hombre? El lunes, ¿qué va a hacer? ¿Me va a llamar otra vez, a su despacho para decirme que fuera del trabajo, no podemos ir a los mismos bares? 
 
     Necesito otra copa. Espero que Elena se percate de que no estoy a gusto y se anime a que nos vayamos. 
 
    Para mi suerte, cuando llego, Elena parece muy entretenida con el amigo de gruñón. 
 
      
 
    << ¡Estupendo! La niña ya ha hecho amistad >>. 
 
      
 
    Me planto en una esquina y empiezo a tomar de la copa, cuando siento que él se acerca. 
 
      
 
    —¿Qué pasa, señorita? ¿Tanto miedo me tiene que no quiere acercarse a mí? 
 
      
 
    —No, miedo no. Mantengo la distancia, para que no se me olvide que es usted mi jefe. 
 
      
 
    —Estamos fuera del trabajo, y no hay nada de malo en que tomemos una copa. 
 
      
 
    Recuerdo perfectamente que otro día me dijo que no quería líos con nadie de la empresa.  
 
      
 
    —Cómo dijo que no quería líos con la gente de la empresa… 
 
      
 
    —Pero, estamos fuera. Nos hemos encontrado y la he invitado a una copa señorita Méndez. ¿Qué le ve de malo a eso? 
 
      
 
    —Si le veo algo malo. 
 
      
 
    —¿El qué? 
 
      
 
    —Que deje de llamarme señorita Méndez. Me llamo Triana. No me gustan nada los formalismos, y menos fuera del trabajo. 
 
      
 
    —De acuerdo, Triana. Tienes un nombre precioso. 
 
      
 
    <<Si, pero no tanto como tú>>. 
 
      
 
    Si sigue mirándome con esos ojos, voy a tirarme a su boca, Este hombre, despierta todos mis sentidos. Tengo que alejarme de él, o hoy cometo una locura. 
 
    Me giro tengo que evitar mirarlo. 
 
      
 
    —¿Qué hacen dos chicas tan solas por aquí? 
 
      
 
    —Tomando algo, y desconectando de todo. ¿Y usted? 
 
      
 
    —También. Me gusta divertirme. —me mira. Coge su copa, y sus labios se mojan.  
 
      
 
    <<Creo que voy a perder el control en tres, dos, uno…, pensemos en otra cosa>>. 
 
      
 
    Se acerca a mí, y mi corazón se acelera. Me muevo rápidamente y tiro de Elena. 
 
      
 
    —¡Nos vamos! —le digo. 
 
      
 
    —Pero ¿Por qué? 
 
      
 
    —Elena o nos vamos o voy a hacer una tontería de la que me voy a tener que arrepentir. 
 
      
 
    —Vale. Nos vamos, pero que sepas que eres una corta rollos. 
 
      
 
    —¿Os vais? -pregunta Darío. 
 
      
 
    —Sí. Es tarde. 
 
      
 
    —Diego, porque no nos vamos y las llevamos a el Bar de Fernan. 
 
      
 
    —Por mi estupendo. 
 
      
 
    —No. Nosotras nos vamos ya. 
 
      
 
    —¡Venga, Triana! Es pronto. —me dice Darío. —Elena me pide con los ojos que vayamos, así que me toca ceder. No sé cómo va a acabar la noche hoy, pero si bebo más, soy capaz de cometer una tontería. 
 
      
 
    —¿Cómo habéis venido? —pregunta Darío. 
 
      
 
    —En el coche de Triana. —dice Elena. 
 
      
 
    —Nos vamos todos en mi coche, ¿no? —dice Darío. 
 
      
 
    —No, no. Yo me llevo mi coche. —digo. 
 
      
 
    —¡Anda Triana, no digas tonterías! No estás para conducir. —dice Elena. 
 
      
 
    —Me da igual. Mi coche no se queda aquí. 
 
      
 
    —Si es por el coche, no te preocupes, yo lo llevo. —dice mi gruñón favorito. 
 
      
 
    << ¿Cómo? ¿Gruñón en mi coche? No, no. Me niego >>. 
 
      
 
    —¡Estupendo! Yo me voy con Darío. 
 
      
 
    ¡Voy a matarla! Después de lo que la he contado y me deja a solas en mi coche con él. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿No quieres que coja tu coche? —pregunta Diego. 
 
      
 
    —No, no es eso. —Pongo cara de enfadada. 
 
      
 
    Llegamos al coche y le doy las llaves.  
 
      
 
    << ¡No puedo creer que vaya a montarse en mi coche! >>. 
 
      
 
    Abro la puerta y entro. 
 
      
 
     —Es la primera vez que voy a conducir un Ibiza. -me dice riéndose. 
 
      
 
    —Imagino, pero trátamelo bien; le tengo mucho cariño. 
 
      
 
    Vamos en el coche y el silencio empieza a ser incómodo. Se oye la música de mi usb, y de repente salta la canción de Malú y Pablo Alborán. 
 
      
 
     <<Se acabó, ya no hay más, terminó el dolor de molestar a esta boca que no aprende de una herida >>. 
 
      
 
    Al escucharla suspiro. Siento unas ganas inmensas de llorar. Se lo debo al alcohol, que cada vez que bebo me pongo así. 
 
      
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué tantos suspiros? 
 
      
 
    —Por nada. 
 
      
 
    —Si te sientes incómoda conmigo; dímelo y le digo a Darío que no vamos. 
 
      
 
    << ¿Incómoda? ¿Por qué? ¿Por qué tengo unas ganas inmensas de tirarme encima de ti, y que me beses? ¿Por desabrocharte cada uno de los botones de la camisa, por abrir esa bragueta y pedirte que me hagas tuya aquí y ahora?>>. 
 
      
 
    —¿Triana? 
 
      
 
    —Perdona, es que estaba pensando en otra cosa, No es que me sienta incómoda contigo, pero siendo sincera, tampoco me siento a gusto. 
 
    De repente se me mete por un camino y para el coche. 
 
      
 
    —Hablemos claro, Triana. 
 
      
 
    Solos no por favor, y tan cerca. No creo que vaya a ser capaz de resistirme. 
 
      
 
    —No sé a te refieres. —le digo, a la vez que trago saliva. Está demasiado cerca. 
 
      
 
    —Sé qué te pasa algo. Desde que he aparecido en el bar, se te ha cambiado la cara. Te has querido ir, enseguida, y cuando ha dicho Darío de ir a otro lado, directamente te has negado. 
 
      
 
    <<No pretenderá que le cuente la verdad, ¿no?>>. 
 
      
 
    —Reconozco que no me siento cómoda, y mucho menos después de la conversación que tuvimos el otro día, donde me dijo que no se me olvidara que era mi jefe, y que no le gustaba que le vieran con gente de la empresa. Solo trato de mantener la distancia, y no olvidarme de que es usted mi jefe. 
 
      
 
    —Yo te dije eso, porque no quiero cuchicheos en la empresa. No quiero que cuente que se ha mandado mensajes conmigo, pero no tiene nada que ver eso, con que nos hayamos encontrado, y te invite a una copa. No veo nada de malo en eso. Aquí no soy tu jefe. -se acerca a mi lentamente, y mi corazón se vuelve a acelerar. No quiero que se siga acercando. Mi cuerpo es puro fuego, y no puedo controlar el deseo que siento por él, pero consigo apartarme. 
 
    Miro por la ventanilla, y digo:  
 
      
 
    —Quizás, deberíamos irnos. Es tarde. —creo que ha notado mi incomodidad, y decide arrancar. 
 
    Yo me siento aliviada. El peligro ha pasado. Ahora que no le tengo tan cerca, me atrevo a contestar. 
 
      
 
    —No se preocupe. Soy muy discreta con mis cosas, y no cuento a nadie con quien me mensajeo, y mucho menos si es con mi jefe. 
 
      
 
    —Entienda que no puedo permitir que la gente hable de esas cosas. 
 
      
 
    —Lo entiendo, y por eso mismo, no he vuelto a mandarle ningún mensaje, tal y como me pidió. 
 
    Vuelve el silencio de nuevo. Yo no sé qué decir, y creo que él tampoco, llegamos al bar, y antes de entrar: 
 
      
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —me dice 
 
      
 
    —Claro. 
 
      
 
    —¿A qué te referías con eso que le has dicho a tu amiga, de que si no te ibas harías una tontería? 
 
      
 
    —A que cuando bebo suelo hacer tonterías. 
 
      
 
    —Sí, pero ¿a qué clase de tontería te referías? 
 
      
 
    —Es mejor dejarlo así. Vamos dentro. 
 
      
 
    Salimos del coche. En el local, están Darío y Elena ya. Ella me sonríe, y yo le dedico una mirada, que ella ya sabe que significa. 
 
      
 
    Pedimos unas copas, y nos invitan a unos chupitos, nos lo estamos pasando muy bien, Darío es muy simpático, y gruñón, aunque no lo parece también. No para de mirarme, y cada vez que me mira yo miro más. Decido ir al baño. N paro de pensar, en que hubiera pasado en el coche si no me hubiera quitado. ¿Quería besarme o es una paranoia mía? Tengo la cabeza hecha un lío. 
 
      
 
    Lo cierto es, que me encanta estar cerca de él, a pesar de que cuando lo está, mi cuerpo arde de deseo por él.  
 
    ¿Por qué lo prohibido siempre es tan morboso? 
 
    Vuelvo a la mesa. Él sigue mirándome, como buscando una respuesta, y no sé a qué, A Elena le gusta el amigo de mi jefe; se la ve, y bueno, ella no tiene problemas, digamos que tiene una relación abierta con su novio. Yo prefiero no meterme en eso. Ya le he dicho lo que opino muchas veces, y cada uno es libre de hacer lo que quiere con sus relaciones. 
 
      
 
    Elena se acerca a mí, y me pregunta que si me importa que se vaya con Darío. Le digo que no, aunque, en realidad sí que me importa. ¿Piensa dejarme sola otra vez? 
 
    Parece que sí. Se levantan se despiden de nosotros y se van. 
 
    De repente Diego aparece con otra copa para mí. 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    —Parece que nos han dejado solos. 
 
      
 
    —Sí, eso parece. Van a terminar la noche. -los dos nos reímos. 
 
      
 
    —¿Quieres que te lleve a casa? —me pregunta. 
 
      
 
    —No. Puedo ir yo sola. 
 
      
 
    —¿Tú sola? ¡Vamos, que te llevo! Luego cojo un taxi yo. 
 
      
 
    Volvemos al coche. Otra vez demasiado juntos, y más borracha que antes. 
 
    Miro por la ventanilla pensativa. 
 
      
 
    —Siento hacerte sentir incómoda. 
 
      
 
    —No te preocupes. Me lo he pasado muy bien. Tu amigo es muy gracioso, y bueno tú… —el corazón se me dispara otra vez. 
 
      
 
    —¿Y yo qué? 
 
      
 
    —Tú, también. Me lo he pasado bien contigo, a pesar de no olvidarme de que eres mi jefe. 
 
    Llegamos a mi casa, aparca, y para el coche. 
 
      
 
    —Yo también me lo he pasado bien. Cojo el bolso, y abro, la puerta. me coge del brazo y cierra otra vez. 
 
      
 
    —Sé que te pongo nerviosa, y me gustaría saber por qué. 
 
    —mi cuerpo vuelve a temblar. Me ha tocado, y un millón de sensaciones recorren mi cuerpo. 
 
      
 
    —Quizás, porque desde que le conozco no ha hecho más que echarme broncas, cada vez que me llama, me pongo nerviosa, solo de pensar en que me va a decir. 
 
      
 
    —La primera vez que nos vimos, no parecías nerviosa cuando me mirabas. 
 
      
 
    —Si te miraba, es porque te vi entrar y me pareciste guapísimo, y no pude quitar mis ojos de ti. 
 
      
 
    << ¿Eso lo he dicho en alto?>>. 
 
      
 
    Me coloca el pelo detrás de la oreja, y me mira fijamente a los ojos. 
 
      
 
    —Y ahora, ¿sigues pensando lo mismo? —cada vez se acerca más. Intento controlar mis pensamientos. 
 
      
 
    —Sí. No he cambiado de opinión, pero eso no importa. Eres mi jefe, aunque estés como un queso, eres prohibido para mí. 
 
      
 
    —¿Prohibido? 
 
      
 
    —Sí. Recuerda; no hay que juntar las cosas. —se acerca más, me coge la cara con sus dos manos, pero alcanzo a quitarme. 
 
      
 
    —Para mí eres prohibido. Quizás por eso me gustas tanto, y no creas que no me muero de ganas por comerme esa boca, echarte en la parte de atrás de mi coche, y echar el polvo de mi vida, pero no puedo, bueno en realidad no debo. 
 
    Le doy un beso en la mejilla y le doy las gracias. Bajamos del coche y me devuelve las llaves. 
 
      
 
    —Gracias por traerme. Lo he pasado muy bien. 
 
      
 
    —Yo también, aunque estoy seguro de que podríamos haberlo pasado mejor. 
 
      
 
    —Sí, no lo dudo, pero es mejor no juntar las cosas del trabajo. ¿Quiere que llame a un taxi? 
 
      
 
    —No se preocupe. Caminaré un rato, y pararé alguno. Que descanse señorita. 
 
      
 
    —Gracias, igualmente. —cojo las llaves y abro el portal. Me quedo pegada a la puerta por dentro. ¡Qué noche tan buena! Y es cierto, podría haber acabado mucho mejor, pero de regalo, me voy a casa con un calentón, aunque sabiendo que a él también le gusto.  
 
    Sé que he hecho lo correcto. No es buena idea liarse con el jefe. Y yo tampoco soy de esas que se acuestan con un tío a la primera de cambio. Mejor dejarlo así. 
 
      
 
    Al día siguiente me despierto a las dos. La cabeza me va a explotar. Me pasé bebiendo. 
 
    Estoy tumbada en mi cama, y recuerdo las palabras del coche. Ese hombre, despierta en mí un deseo aterrador, y temo que algún día no sea capaz de controlarlo. Me hubiera encantado invitarle a subir. De nuevo, mi cuerpo se revoluciona al pensar en sus manos tocándome, acariciándome la cara, y hablándome con esos ojos tan puros. Decido levantarme, porque mi cuerpo está a punto de sufrir una explosión, Estoy sudando solo de imaginármelo entre mis piernas. 
 
      
 
    Voy al salón y no hay ni rastro de Elena. 
 
      
 
    << ¡Esa sí que acabó bien la noche!>>. 
 
      
 
     Cojo el móvil. Necesito saber si está bien. 
 
      
 
    TRIANA_14:15 
 
      
 
    Hola nena, ¿cómo fue la noche? Ya he visto que no has amanecido aquí. Ponme un mensaje, aunque solo sea para decirme que estás bien, y luego me cuentas los detalles guarrona. ¡Muack! 
 
      
 
    No contesta y tampoco me aparece en línea. Imagino que estará durmiendo. Sigo teniendo a mi jefe en el móvil, así que, decido cotillear para ver si él también está despierto.  
 
    Pone que se ha conectado a las diez. ¡Qué madrugador! Después de la juerga de ayer, y parece que no le importa despertarse temprano. 
 
      
 
    Me pongo hacer algo de comida, y a recoger la casa. 
 
    A las cuatro, aparece Elena por la puerta, con una cara de felicidad impactante. 
 
      
 
    —¡Vaya! Por tu sonrisa, creo que no hace falta que te pregunte qué tal se te dio la noche, ¿no? 
 
      
 
    —Genial tía. Darío es un encanto… y muy amoroso. ¡Me encanta! 
 
      
 
    —¿Amoroso? ¿Y qué pasa con Jorge? 
 
      
 
    —¡Ay, Triana! No rompas el momento. Con Jorge, ya sabes la historia. Darío es distinto. He quedado con él para cenar hoy. 
 
      
 
    —Bueno, sabes que no me meto en tus cosas, y que hemos hablado muchas veces del tema, pero creo que, si no quieres estar con él, o para estar con otros, lo mejor es dejarlo. 
 
      
 
    —Ya veré que hago. ¿Y tú? Cuéntame, ¿dormiste acompañada? 
 
      
 
    —¡Ah, se me olvidaba! Tengo que matarte por haberme dejado sola con él, después de todo lo que te conté. 
 
      
 
    —Lo hice aposta. cuando me contaste lo de tu jefe, me imaginaba, a un hombre ya algo más mayor, y cuando vi a semejante hombre, no podía permitir que lo dejarás escapar. 
 
      
 
    —Lo pasé fatal. Creo que, si hubiéramos estado diez minutos más juntos, hubiéramos acabado en mi cama. 
 
      
 
    —¿Y por qué no? 
 
      
 
    —¡Estás loca, es mi jefe! Además, fuiste tú la que me dijo que no juntara las cosas, que nunca salía bien. 
 
      
 
    —¡No sabía que ahora tú me hicieras caso en todo! —se ríe. 
 
      
 
    —Estuvimos hablando. Me dijo que notaba que me ponía nerviosa, y que quería saber por qué. En resumidas cuentas, le dije que me gustaba pero que para mí era prohibido. Pero no sé cómo aguanté tanto. Me cogió del brazo se acercó a mí, y me cogió la cara. Estuvo a punto de besarme, pero me quité. 
 
      
 
    —¿Qué te quitaste? ¡Eres tonta! Haberle dejado. ¿Qué hubiera pasado? ¡Es un tío, por echar un polvo un jefe no te echa! Y si le gusta siempre podéis repetir. Además, tú no tienes compromiso con nadie, lo que te digo ¡TONTA, TONTA Y TONTA! 
 
      
 
    —Creo que es mejor así. Además, no quiero que esto vaya a más. Solo me faltaba enamorarme de mi jefe. Estaba borracha, y él algo también había bebido. 
 
      
 
    —Sí, Coca-Cola. 
 
      
 
    —¿Coca-cola? 
 
      
 
    —Sí. Me dijo Darío, que no me preocupara que Diego no bebía nada, y que podía estar tranquila que llegarías bien a casa. 
 
    El que no bebiera nada, me hace pensar más. Si no era por el alcohol, ¿por qué tanta insistencia? No lo entiendo. 
 
      
 
    Nos quedamos un rato hablando y Elena se va a dormir. Yo aprovecho para poner lavadoras, y planchar. 
 
      
 
     A las ocho, recibo un mensaje de Alberto. 
 
      
 
    ALBER CURRO_20:00 
 
      
 
    Hola reina. Me tienes todo el fin de semana abandonado ¿Qué hiciste ayer? ¿Has pensado lo del trabajo? Yo voy de camino a Madrid. 
 
      
 
    TRIANA_20:03 
 
      
 
    Hola. Sí, salí anoche un rato con Elena. Y lo del trabajo, mañana decidiré algo, ¿has pasado mal el finde? 
 
      
 
    ALBER CURRO_20:04 
 
      
 
    ¿Saliste? Siempre lo haces cuando yo no estoy. ¡Me parece fatal! Me debes una juerga. Mi finde lloviendo, en casa metido, y oyendo batallitas de mi abuelo. ¡No era lo que imaginaba de un finde en el pueblo! 
 
      
 
    TRIANA_20:05 
 
    Ja, Ja, Ja. ¡A quién se le ocurre irse al pueblo! Estoy de acuerdo con lo de la juerga. Cuando quieras lo organizamos. Bueno chiquitín, voy a prepararme la cena, y a hacer cosas pendientes. Mañana te veo. ¡Acuérdate quedamos a comer! ¡Invito yo!  Un besito. 
 
      
 
    ALBER CURRO_ 20:07 
 
      
 
    Pensaré lo de la juerga. Y encantado con que la chica más preciosa de la oficina me invite a comer. Futura compañera. Un beso. 
 
      
 
    Si Alberto no me hubiera recordado lo del trabajo, ni se me hubiera pasado por la cabeza. 
 
    Trabajar cerca de Alberto, puede ser peligroso, podría sucumbir cualquier día a sus encantos, porque es cierto que me encanta, aunque mi mente solo piense en gruñón. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 2  
 
      
 
    ¡Las seis y media! Hoy suena el despertador media hora antes. Me estoy arrepintiendo de arreglarme el pelo, ¿y si me hago una coleta? Al final decido levantarme. Hago café. Elena ya está levantada. 
 
      
 
    —Buenos días. —digo. 
 
      
 
    —¡Qué madrugadora hoy! 
 
      
 
    —Sí. Quiero arreglarme el pelo, pero tengo un sueño… 
 
      
 
    —¿Arreglarte el pelo? ¿Para el jefe? —se ríe.  
 
      
 
    —¡No digas bobadas! Yo no necesito arreglarme para nadie. Me apetece y ya está.  
 
      
 
    —Estás cambiando. 
 
      
 
    —¿Y tú qué? ¿Qué tal tu cena? 
 
      
 
    —¡Estupenda! Me llevo a un italiano, y después estuvimos en su casa, y si me vas a preguntar por Jorge; ahórratelo. Hoy pensaré en qué hacer con él. 
 
      
 
    —Me alegro. Espero que de verdad lo pienses. 
 
      
 
    Me tomo el café, me arreglo el pelo y me visto. ¡Lista para un lunes más!  
 
    Cuando llego al coche, y me siento, mi Ibiza huele a él. Como una boba toco todo lo que él toco hace dos noches, y huelo el cinturón que todavía desprende su aroma. Vuelve su imagen a mi cabeza. ¡Qué difícil va a ser esto! 
 
      
 
    A las ocho y media llego al bar. Todavía no hay nadie. Así que, le pido a Jesús mi café, y me siento a esperar a que vengan. 
 
    Cinco minutos más tarde llega María. 
 
      
 
    —Hola mi niña, pero ¡qué guapa estás! ¿Qué te has hecho en el pelo? 
 
      
 
    —Me lo aclaré un poco. Necesitaba un cambio. 
 
      
 
    —¡Estás guapísima! 
 
      
 
    María y yo hablamos de nuestro fin de semana, y cinco minutos más tarde, entra él: mi gruñón. De nuevo tomando café en el mismo sitio que yo. Pienso, como es lógico, que esta vez, no es casualidad. Los dos nos miramos, y como una tonta, no puedo evitar sonreír. Veo como él se ríe. Quito la mirada, aunque por el rabillo del ojo tengo controlados todos sus pasos. 
 
    De repente una voz me asusta. 
 
      
 
    —¿Princesa? Pero, ¡cómo estás tan guapa! ¿Qué te has hecho? Ahora sí que me tienes enamorado. —me coge en brazos y me da vueltas. Es Alberto. 
 
      
 
    —¡Suéltame, loco! Deja tanta efusividad por la mañana temprano. 
 
      
 
    Me percato de que mi jefe tiene la mirada puesta en nosotros dos, y parece muy interesado. 
 
      
 
    —En serio, princesa. Estás guapísima. —se sienta y tomamos café.  
 
    Yo me levanto y les digo que me voy. Cojo por el cuello a Alberto y le digo: 
 
      
 
     —Te veo luego para comer principesso. —le doy un beso en la mejilla, y me voy. 
 
    No sé por qué he hecho eso. No suelo ser demasiado cariñosa con nadie.  
 
      
 
    A las nueve en punto, estoy trabajando, y a las nueve y cinco, suena el teléfono. Puedo imaginar quien será. La rutina de todos los días, que suba al despacho… 
 
    María me lo confirma. 
 
      
 
    Subo. Mi jefe está sentado en su silla y me mira. 
 
      
 
    —Buenos días. 
 
      
 
    —Buenos días, señorita Méndez. 
 
      
 
    —Parece que es una rutina que me llame para que suba todos los días. 
 
      
 
    —No; recuerde que tenemos algo pendiente. Estoy esperando una respuesta. 
 
      
 
    —Cierto. Lo he estado pensado, y la oferta me parece estupenda, así que, si sigue en pie, no tendría problema en cambiar de puesto. 
 
      
 
    —Me alegra saberlo. ¿Acepta el puesto, entonces?  
 
      
 
    —Sí. Eso es. 
 
      
 
    —De acuerdo. Desde hoy mismo, la quiero trabajando en recursos humanos. No tiene de que preocuparse, allí la enseñaran todo lo que necesita, y yo me encargaré de que la integren a la perfección. 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    —Además, he visto que se lleva usted muy bien con el señor Ruiz. 
 
      
 
    —Sí, nos llevamos muy bien. —no entiendo el comentario, así que, no añado nada más. 
 
      
 
    —Quiero pedirla disculpas. No sabía que usted tuviera novio. 
 
    << ¿Novio? Ahora sí que me he perdido >>. 
 
      
 
    —No, no es mi novio. Solo es un buen amigo. Yo no tengo pareja. 
 
      
 
    —Yo pensaba… 
 
      
 
    —Si no tiene nada más que decirme, me gustaría volver a trabajar. 
 
      
 
    —Sí. Recoja sus cosas de recepción y súbase a la m quinta planta. Ya he dado orden de que se incorporaba hoy. 
 
      
 
    —¿Cómo sabía que iba a aceptar? 
 
      
 
    —Lo sabía y punto. 
 
      
 
    Vuelve el señor borde, con sus contestaciones cortantes. 
 
    Bajo a bajo. Recojo mis cosas, y María se asusta. Le digo que me cambian de departamento y que luego la cuento, que no se preocupe que está todo bien. 
 
      
 
    Cuando llego Alberto está eufórico. No puede estar más encantado de que trabajemos juntos. 
 
      
 
    —Me alegro de que hayas aceptado el puesto, y de tenerte tan cerca. -me da un beso en la mejilla. 
 
      
 
    —Yo también, pero mantén las distancias, que tú enseguida sacas la caña. —reímos. 
 
      
 
    —No se preocupe. Me portaré bien. 
 
      
 
    Alberto me pone al día de todo. Me enseña cómo funcionan en ese departamento, y todo lo que tengo que saber. 
 
    Lidia, su compañera, también me ayuda, no sé cómo procesar tanta información. 
 
    A las dos como siempre, salimos a comer. Vamos a un italiano que queda cerca del trabajo. Hablamos del fin de semana, y del gran cambio de departamento. 
 
      
 
    El día pasa volado, cuando me doy cuenta van a ser las siete, y recibo una llamada. Mi jefe, quiere que suba. Parece que le ha cogido gustillo a eso de llamarme al despacho. 
 
    Subo, me siento y me pregunta: 
 
      
 
    —¿Qué tal en su puesto de trabajo? ¿Está cómoda? 
 
      
 
    —Sí. Todo perfecto. Intentando almacenar toda la información, pero muy bien. Los compañeros me están ayudando mucho. 
 
      
 
    —Me alegro. La he llamado porque quiero decirle algo. 
 
      
 
    —Dígame. 
 
      
 
    —¿Tan feo le parezco, que no quiso tener nada conmigo? 
 
      
 
    <<Orgullo de hombre a la vista. feo dice. ¿Cómo puede pensar eso? Si casi le arranco los calzoncillos con la mirada>>. 
 
      
 
    —No creo que eso sea una pregunta de trabajo. 
 
      
 
    —He preguntado yo, y me gustaría que me contestara. 
 
      
 
    —Ya le dije que para nada me parecía usted feo; Al revés, todo lo contrario. Pero no deja de ser mi jefe, y aunque no niego que me hubiera gustado acostarme con usted, no creo que eso fuera lo correcto. 
 
      
 
    —De puertas para afuera, cada uno decide con quien quiere acostarse, y una cosa no tiene por qué influir en la otra. 
 
      
 
    —No es eso, lo que usted me dijo. 
 
      
 
    —Ya sé lo que le dije, no sea usted tan repetitiva. 
 
      
 
           << Será cabrón…>>. 
 
      
 
      
 
    —No entiendo su insistencia conmigo, la verdad. 
 
      
 
    —No estoy acostumbrado a que me rechacen. 
 
      
 
    <<Pues ya lo han hecho guapito de cara>>. 
 
      
 
    —Todo tiene su primera vez. 
 
      
 
    —No me tome por tonto, señorita Méndez. 
 
      
 
    —Es que no sé qué hacemos hablando de este tema otra vez, si ya le dije lo que opino y que usted es prohibido para mí. 
 
    Además, no sé a qué estará usted acostumbrado, pero yo no me voy con cualquiera a la cama. 
 
      
 
    —¡Acabáramos, que yo soy un cualquiera! 
 
      
 
    —No, pero que entienda que no me acuesto con la gente a la primera de cambio, y menos con mi jefe. 
 
      
 
    —Entonces, ¿por qué no deja de mirarme? ¿Y por qué cuando por las mañanas entro al bar, no puede quitar sus ojos de mí? 
 
    —Ya se lo dije; me atrae, me gusta, pero no voy a acostarme con usted, y ahora si me disculpa tengo que seguir trabajando. -salgo del despacho y le dejo con la palabra en la boca. 
 
    <<No sé qué está buscando este tío. ¿Qué pasa? ¿No está acostumbrado a que le digan que no, y por eso tanta insistencia? Le he herido el orgullo de hombre. ¡Qué mal acostumbrados que están algunos! >>. 
 
      
 
    A las ocho, me voy.  Alberto me invita a una cerveza, pero hoy le digo que no. Tengo muchas cosas que hacer en casa, y sé que, si voy, me voy a entretener más de la cuenta. 
 
    Llego a casa y no dejo de pensar en lo que ha pasado en el despacho, tanto calentón, no puede ser bueno. Voy a tener que poner remedio a esto, puede ser una buna oportunidad para comprar un aparatito de juegos. 
 
      
 
    Me pongo hacer cosas en casa, tengo que mantener la mente distraída. No quiero estar pensando en él otra vez. 
 
      
 
    A las once y media, llega Elena con su sonrisa de nuevo. 
 
      
 
    —¿Qué tal pequeñaja? —pregunto. 
 
      
 
    —¡Genial! 
 
      
 
    —¿Darío? 
 
      
 
    —Sí. Hemos quedado otra vez para cenar. ¡Ay, tía no sé qué hacer! 
 
      
 
    —¿Con quién? 
 
      
 
    —Pues con Darío. Hoy le he dicho que yo estoy con un chico, y que llevo un tiempo, pero que siempre he tenido líos por ahí, pero que con él siento que es diferente. 
 
      
 
    —¿Y qué te ha dicho? 
 
      
 
    —Que está muy a gusto conmigo, y que quiere seguir viéndome, pero que quiere que esté segura de lo que hago. 
 
      
 
    —¿Y tú qué piensas? 
 
      
 
    —No sé, Triana. Estoy hecha un lío. Yo a Jorge le quiero, pero es que conocer a Darío, me ha cambiado la vida. Estoy mucho más contenta, estoy pendiente de si me escribe, de si me llama. Me encanta estar con él, pero no sé si podría tener algo más serio. 
 
      
 
    —Primero tienes que aclararte, y sobre todo, hablar con Jorge. Yo en tu caso, no seguiría con él. Es mejor que le dejes, y ya una vez hecho pues ya te piensas que quieres hacer con Darío. 
 
      
 
    —Sí. Tienes razón. Mañana voy a quedar con él. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, vuelvo al trabajo. Hoy no me ha dado tiempo a tomar café, he ido directamente a la oficina. 
 
    Es una mañana dura de trabajo, tengo que ponerme al día con muchas cosas. Alberto me ayuda con todo lo que puede, pero él también tienes cosas que hacer, y no puede estar pendiente de mí siempre. 
 
      
 
    A la hora de la comida, miro el móvil y Elena me ha llamado cuatro veces, y tengo dos mensajes de ella: 
 
      
 
    ELENA_13:10 
 
      
 
    Tri, por fi, cógeme el teléfono. Estoy mal. Cuando salgas a comer, llámame, por favor. 
 
      
 
    Preocupada, en cuanto que lo leo, la llamo. 
 
      
 
    —¿Qué pasa reina? ¿Estás bien? —la oigo llorar a través del teléfono. 
 
      
 
    —Cálmate, por favor. Dime que pasa. Me tienes asustada. 
 
      
 
    —¡Está casado, Triana! ¡Está casado! Me siento una estúpida. 
 
      
 
    —¿Casado quién? No entiendo nada. 
 
      
 
    —Darío. Hoy he estado con él, y me he dado cuenta de que está casado. ¡Me ha engañado! ¡Solo quería acostarse conmigo! 
 
      
 
    —¡Valiente hijo de puta! 
 
      
 
    —No te preocupes, mi niña. Ya veremos cómo le damos su merecido. No llores más, por favor. Ya veremos cómo lo solucionamos. 
 
    Ahora tengo que dejarte, pero luego más tarde me escapo para llamarte otra vez. Estate tranquila, por favor. No pienses más en eso. Un beso. 
 
      
 
    Cuelgo. Tengo una rabia en mi cuerpo…, no consiento que ninguna amiga llore por ningún tío, y menos por un hijo de puta mentiroso. Todavía me quedan diez minutos para entrar, y ya sé cómo voy a solucionar el tema. 
 
      
 
    Voy al despacho de mi jefe, pero no está. Que no se piense que esto va a quedar así. Le digo a la secretaria quien soy, y que, por favor, cuando llegue, que le dé el recado de que he estado allí. Necesito hablar con él con urgencia. 
 
    Cuando llego a mi sitio Alberto me mira. 
 
      
 
    —¿Qué pasa reina? ¿Y esa cara? ¿Qué te han hecho ya? 
 
      
 
    —No puedo contarte nada, Alberto. Es algo de Elena, y estoy muy cabreada. 
 
      
 
    —Vale. Sabes que no hace falta decirte que cualquier cosa que necesitéis… 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Me pongo a trabajar, han pasado dos horas desde que subí al despacho, y ni me ha mandado llamar. No me creo que no haya llegado. 
 
    Estoy preocupada por Elena, la pongo un mensaje porque no puedo salir a llamar ahora.  
 
      
 
    TRIANA _16:20 
 
      
 
    Hola, reina. ¿Estás mejor? No te puedo llamar, estoy a tope de curro. En cuanto que pueda te llamo. Un beso. 
 
      
 
    ELENA_16:21 
 
      
 
    No. No estoy bien. soy una tonta, por haberme creído que me decía la verdad, y lo único que quería era echarme un polvo y nada más. 
 
      
 
    Cuando leo eso, me cabreo todavía más. El tal Darío este se va a arrepentir de lo que ha hecho. 
 
      
 
    A las cinco y media, suena el teléfono. 
 
      
 
    —¡Triana! Que subas al despacho del jefe. —me dice Lidia. 
 
      
 
     Estoy calentita, así que, van a rodar cabezas. 
 
    Entro al despacho, y sin rodeos, le digo: 
 
      
 
    —Necesito tratar un tema personal. 
 
      
 
    —De acuerdo, dígame. 
 
      
 
    —¿Me puede explicar a qué está jugando el hijo de puta de su amigo? 
 
      
 
    —¿Perdón? 
 
      
 
    —Sí, que, si ustedes están acostumbrados a tener a cualquier mujer, a cualquier precio, y con cualquier mentira. 
 
    Pero siento decirles que se han equivocado. 
 
      
 
    —Vale. Imagino que ya se han enterado de que Darío está casado, ¿no? 
 
      
 
    —Sí, claro que nos hemos enterado, y tengo a mi amiga en casa, hecha un mar de lágrimas porque su querido amigo, para echarla un polvo le ha prometido el oro y el moro, como todos los tíos. 
 
      
 
    —¿No cree que eso es un asunto de ellos dos? 
 
      
 
    —No. Ha dejado de ser un asunto de ellos dos, cuando mi amiga ha derramado la primera lagrima, por una puta mentira de su amigo. 
 
      
 
    Estoy fuera de sí. Estoy segura de que, si tuviera a ese cabrón delante, le arrancaba la cabeza. 
 
      
 
    —Entiendo que esté dolida por su amiga, pero no sé cuál es el problema, si son adultos los dos, y además ella, también tiene pareja, si accedió a tener algo con él es porque ella quiso. No creo que Darío la obligará. 
 
      
 
    —Claro que son adultos, pero no tenía por qué engañarla. ¿Eso es lo que pensaba hacer usted conmigo, ¿no? Lo tenían todo planeado. Le comemos la oreja a estas dos tontas, y tenemos el polvo asegurado. ¿Usted también está casado? 
 
      
 
    —No le consiento que me meta en el mismo saco. Yo no tengo nada que ver con lo que ha hecho mi amigo. Y tampoco tenía nada planeado, no se equivoque conmigo. 
 
      
 
    —¿Qué no me consiente el qué? Yo haré lo que quiera, y me alegro muchísimo de que no haya pasado nada entre nosotros, porque en este momento, me estaría arrepintiendo, tanto o más que mi amiga. Y tenga claro que esto no va a quedar así, su amigo no sabe dónde se ha ido a meter, así que más vale que le advierta. Buenas tardes. 
 
    Cojo la puerta y me voy. Estoy eufórica, le he plantado cara. Ya está bien, de que se crean que pueden hacer lo que quieran con las mujeres. Esto puede que me cueste el despido, pero me da igual. 
 
      
 
    —¿Estás bien? —me pregunta Alberto. 
 
      
 
    —Déjame en paz, por favor. No tengo ganas de hablar. —Alberto no vuelve a abrir la boca, me conoce muy bien, y sabe que cuando contesto así, es mejor dejarme. 
 
      
 
     A las ocho salgo, y no me despido de nadie, llamo a Elena. Le digo que me dé la dirección del caradura, y se niega, pero acaba entendiendo que igualmente le voy a buscar. Por fin me la da, y salgo directa a verle. 
 
    Subo a su apartamento. Este debe de ser su nidito de amor para las amantes. 
 
      
 
      
 
    —¡Qué sorpresa verte aquí! —me dice. 
 
    Sin decirle nada más me lanzo y le doy una bofetada, que ha debido de sonar en todo el edificio. 
 
    —Eso, para que aprendas que a las mujeres no hay que mentirlas. ¡Pedazo de cabrón!  Si vuelves a llamar a Elena, o me entero de que te has acercado a ella, te arranco los huevos. 
 
    No se te ocurra buscarla, porque entonces, te juro que me encargaré personalmente de que tu mujer se entere de lo que haces en tus ratos libres. 
 
      
 
    No se atreve a decirme nada. Me voy. Ya me siento mejor.  
 
    Cuando llego a casa Elena está tirada en el sofá, con cara de haber estado todo el día llorando. Voy hacia ella y la abrazo con fuerza. 
 
      
 
    —Tranquila, reina. Todo va a estar bien. No te preocupes. Ese hombre, no va a molestarte más. 
 
      
 
    —¿Qué has hecho Triana? 
 
      
 
    —Nada. Recordarle porque no hay que engañar nunca a una mujer. 
 
      
 
    De repente me vibra la pierna. Miro el móvil y es mi jefe. No sé si cogerlo. ¿Qué quiere este ahora? 
 
    Lo cojo y me alejo un poco de Elena. No quiero que se entere de lo que hablo. 
 
      
 
    —¿Sí? 
 
      
 
    —¿Te parece normal lo que has hecho? 
 
      
 
    —No sé a qué se refiere. 
 
      
 
    —Claro que lo sabes. Has estado en casa de Darío, y le has agredido. 
 
      
 
    —¿Agredido? —me río. —Por favor, simplemente le he dado una bofetada. Si le hubiera querido agredir, le aseguro que no le hubiera llamado. 
 
      
 
    —Sabes que te puedes meter en un lío. Estaba pensando en denunciarte. 
 
      
 
    —¿En denunciarme? ¡Qué se atreva 
 
      
 
    —Es usted una rebelde. 
 
      
 
    —No. Soy amiga de mis amigas, y no me gusta que las tomen por tontas, y menos un gilipollas. 
 
      
 
    —Le dije que no se metiera en eso. Es algo que tienen que resolver entre los dos. 
 
      
 
    —No tengo nada más que hablar con usted. Por cierto, le agradecería que no llamará a mi móvil personal, porque nadie le ha dado permiso para hacerlo. Hasta mañana. -cuelgo. 
 
      
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunta Elena. 
 
      
 
    —Mi jefe. Tu amigo, le ha llamado para decirle que le había pegado. 
 
      
 
    —¿Qué le has pegado? ¡Estás loca! 
 
      
 
    —No. Estoy cabreada. ¿Qué hace un tío casado, zorreando y vendiéndole cuentos a otra mujer? ¡Es que son odiosos! 
 
      
 
    —Aun así, no tenías que haberte metido. Yo tenía que solucionarlo, y ahora te vas a meter en un problema con tu jefe. 
 
      
 
    —¿Problema? No puede despedirme no he hecho nada en el trabajo. 
 
    Me voy a la ducha, Elena ha conseguido cabrearme más. 
 
      
 
    Cuando me estoy duchando me acuerdo de lo mal que le he hablado a Alberto. He pagado con él todo mi cabreo. ¡Qué injusta soy! 
 
      
 
    TRIANA _23:00 
 
      
 
    Hola, principesso. Solo quería pedirte perdón por la contestación de esta mañana. Estaba fatal, Elena ha tenido un problema y he tenido que resolverlo. Mañana te lo cuento. Espero que me perdones. Mañana te invito a un café. ¡Muack! 
 
      
 
    ALBER CURRO_23:05 
 
      
 
    No te preocupes. Imaginaba que te pasaba algo gordo para estar así, pero te van a hacer falta algo más que dos cafés para que te perdone. 
 
      
 
    TRIANA_23:07 
 
    Acepto lo que me digas, me lo merezco. 
 
      
 
    ALBER CURRO_23:08 
 
      
 
    Exijo una cena jejeje, pero los dos solos. 
 
      
 
    TRIANA_23:09 
 
      
 
    De acuerdo, pon el día. 
 
      
 
    ALBER CURRO_23:10 
 
      
 
    ¿Te parece bien el viernes? 
 
      
 
    TRIANA _23:11 
 
      
 
    Sí, perfecto. El viernes cenita. Te dejo, princippesso. Mañana nos vemos. Un besito. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
    Ya es miércoles. Mitad de semana. Hoy si tomo café con mis compis. María me dice que me echa mucho de menos en recepción, y la verdad que yo también. 
 
    Con Alberto también estoy muy bien, pero mis charlas con María siempre eran especiales. 
 
    La mañana pasa volada, y hoy ha venido Elena a comer conmigo, parece que hoy se encuentra mucho mejor. De gruñón hoy no sé nada. Es raro, pero hoy, no he tenido que subir a su despacho. 
 
      
 
    Cuando llego a casa, Elena me dice que ha hablado con Darío, y que van a quedar para hablar las cosas. Le digo que no me parece bien, pero que haga lo que quiera. Solo la pido que tenga cuidado. 
 
      
 
    El jueves, recibo un mensaje, que me descoloca por completo. 
 
      
 
    GRUÑÓN_17:00 
 
      
 
    Necesito que hablemos. Te invito a cenar mañana por la noche. No acepto un no por respuesta. 
 
      
 
     << ¡Gruñón me ha mandado un mensaje! ¡Y me invita a cenar! No entiendo nada>>. 
 
      
 
    Le contesto. Parece que le he cogido el gustillo a sacarle de quicio. 
 
      
 
      
 
    TRIANA_ 17:03 
 
      
 
    Veo que sigue mandándome mensajes a mi número personal. No creo que sea muy profesional. Respecto a la cena, siento decirle que no puedo; tengo un compromiso. Gracias por la invitación. Le dejo, que no quiero que me vea mi jefe mandando mensajes. 
 
      
 
    GRUÑÓN_17:08 
 
      
 
    Ya le he dicho que no acepto un no, por respuesta. Y seguiré mandándole mensajes. Por su jefe no se preocupe, no creo que diga nada. 
 
      
 
    TRIANA_17:09 
 
      
 
    De verdad no puedo. Ya había quedado para cenar. Otro día. 
 
      
 
    GRUÑON_17:10 
 
      
 
    La recojo a las nueve en su casa, y no me haga esperar. No me gusta. 
 
      
 
    Ya no le contesto. Tan autoritario como siempre. Da igual lo que le diga, no sé porque quiere cenar conmigo. Voy a cambiar la cena de Alberto e iré. Tengo curiosidad por saber que quiere decirme. 
 
      
 
    Hablo con Alberto y le digo que me ha surgido un imprevisto y que mejor cenamos el sábado. 
 
    No le importa, así que, perfecto. 
 
      
 
    Cuando llego a casa, Elena esta allí. Me cuenta que ha estado hablando con Darío. Que le ha dicho que tiene pensamientos de separarse, y que siente haberla engañado, que le gusta de verdad, y que quiere arreglar la situación de su vida, para poder estar con ella. Ahora he quedado yo como la amiga idiota. Si se arreglan, menudo cuadro cuando nos veamos, después de todo lo que ha sucedido. 
 
      
 
    Esta vez no me meto, que se arreglen entre ellos. La veo entusiasmada con el muchacho. Ya veremos cuánto dura. 
 
      
 
    Acabo de acordarme que mañana he quedado con gruñón para cenar. No sé cómo se dará la cena, ni que pasará, pero he de reconocer que estoy nerviosa. Volver a pensar en él, hace que mi cuerpo arda de deseo de nuevo. Solo espero que sea una cena cordial, y no empiece con sus borderías, y su carácter autoritario. 
 
      
 
    Al día siguiente es un día duro de trabajo, no puedo ni cogerme el descanso de por la mañana, y salgo a comer casi a las tres. Tengo ganas de que acabe el día. Necesito relajarme. 
 
    A las siete, suena el teléfono. Como siempre lo coge Lidia y nos grita a todos:  
 
      
 
    —¡Chicos buenas noticias! Era el jefe. Podemos irnos ya. Sabe que hemos estado muchas horas sin descansar. 
 
      
 
    Me sorprendo. ¿Tendrá que ver algo nuestra cena de esta noche, con que nos deje salir antes?  
 
    Aun así, me alegro. Se acabó la semana, y por fin salimos. 
 
      
 
    Como todos los viernes, me invitan a tomar algo, pero hoy sí que me niego en rotundo. Tengo que ducharme y arreglarme para mi cena. Me despido de todos, cojo mi coche, pongo un cd de El Barrio a todo volumen y me voy a casa. 
 
      
 
      
 
    Cuando llego me ducho, pero no sé ni que ponerme. ¿A qué clase de sitio me va a llevar a cenar? Ni siquiera lo sé. Miro el armario una y mil veces y no encuentro nada. Decido ir al de Elena, seguro que ella tiene algo que pueda ponerme. 
 
      
 
    Encuentro un vestido negro sencillo, y elegante. Unos tacones, y el pelo liso, y ¡listo! A las nueve menos diez, ya estoy casi lista. Solo me queda maquillarme, y no me gusta demasiado, así que, no tardaré. A las nueve menos cinco, suena mi móvil: 
 
      
 
    GRUÑÓN_ 20:55 
 
    Acuérdate. No me gusta que me hagan esperar. 
 
      
 
      
 
    Cojo mi bolso, me pongo los zapatos y salgo. Me veo bien. Espero no ir demasiado arreglada para una cena. 
 
    Cuando bajo está esperándome fuera del coche. 
 
      
 
    —Señorita, está usted espectacular. 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Me abre la puerta para que entre en el coche, arranca y me dice: 
 
      
 
    —¿Algún sitio en especial donde quiera ir a cenar? 
 
      
 
    << ¡Vaya! Yo que pensaba que había reservado en algún sitio>>. 
 
      
 
    —Soy de gustos sencillos. 
 
      
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
    Vuelve ese silencio, y yo me siento rarísima sentada en ese coche otra vez, y sabiendo que voy a cenar con él. 
 
      
 
    —¿En qué piensa? —me pregunta. 
 
      
 
    —En que hacemos cenando usted y yo. 
 
      
 
    —Quiero que tengamos una conversación. 
 
      
 
    —¿De qué? 
 
      
 
    —Lo sabrá a su debido momento. 
 
      
 
    Tan intrigante como siempre. No sé de qué tenemos que hablar él y yo. 
 
      
 
    Por fin llegamos, hemos ido prácticamente todo el camino callados. No sé muy bien que hacemos cenando juntos, si ni siquiera tenemos conversación. 
 
      
 
    Me ha traído a un italiano. Se puede decir que ha acertado, aunque tampoco es muy difícil. Los italianos le gustan a casi todo el mundo. 
 
      
 
    Nos sentamos a cenar, y su mirada se clava en mí. No puedo evitar el ponerme nerviosa. 
 
      
 
      
 
    —¿Le gusta el sitio? 
 
    —Sí. Tiene buen gusto. Hay que reconocerlo. 
 
    Otra vez vuelve ese silencio tan incómodo. Pedimos la comida, y vino para beber. 
 
    Cuando llegamos al postre se decide a hablar. 
 
      
 
    —Supongo que se habrá preguntado, porque la he invitado a cenar. 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —Voy a ir al grano. Mire, desde que la vi en ese bar, me gustó. A pesar de que la dije que no tenía nada con gente del trabajo, he de reconocer, que nunca me había pasado eso con nadie. Me atrae muchísimo, y quiero ser franco con usted. Yo no soy hombre de relaciones, de enamorarse, ni de flores, ni cartas de amor, ni todas esas chorradas, y lo único que puedo ofrecerle es sexo; nada más. No quiero enamoramientos, ni mensajes con te quiero, ni nada que tenga que ver con eso. Busco divertirme, y nada más. 
 
      
 
    << ¡No puedo creer lo que estoy escuchando! ¿Me está proponiendo que tengamos sexo? ¿Sin compromiso?>>. 
 
      
 
    —Me deja sin habla. 
 
      
 
    —Ya imagino que no estará acostumbrada a que le sean tan directos, pero a mí me gusta ir de frente. Sobre todo, para que luego no vengan a pegarme como paso con mi amigo. —ríe. 
 
    Ya le he dicho, me atrae y me gusta, pero no quiero nada más que eso. Esas son mis condiciones. ¿Qué me dice? 
 
      
 
    —¿Usted nunca se ha enamorado? 
 
      
 
    —Eso es una pregunta personal, y no se la voy a contestar. Simplemente, dígame si usted acepta las condiciones, porque yo me muero por desnudarla, y comerme cada parte de su cuerpo… 
 
      
 
    << ¡Será posible con este hombre! Me está proponiendo sexo, y está más fresco que una lechuga >>. 
 
      
 
    —No sé qué quiere que le diga. 
 
      
 
    —Lo veo en tu cara. Sé que lo deseas tanto como yo, y que te mueres de ganas por acostarte conmigo. 
 
      
 
    << ¡Viva la sinceridad aplastante de gruñón! >>. 
 
      
 
    —Sí, es cierto que me gusta, y me atrae muchísimo, pero nunca he tenido sexo por tener. 
 
      
 
    —Como usted dijo, alguna vez tendría que ser la primera. ¿Qué hay de malo en divertirse? 
 
      
 
      
 
    —¿Y el trabajo? 
 
      
 
    —En el trabajo, somos jefe y empleada. Pase lo que pase, eso no va a cambiar. No hay que mezclar una cosa con la otra, ya se lo dije. 
 
      
 
    —Entonces, sexo cuando nos apetezca, ¿hasta cuándo? 
 
      
 
    —Hasta que me canse, o hasta que lo haga usted. 
 
      
 
    —¿Y si ninguno de los dos se cansa? 
 
      
 
    —Créame, alguno de los dos nos cansaremos. 
 
      
 
    —Ya le he dicho solo quiero sexo. No voy a prometerle algo que no voy a cumplir. No me gustan las relaciones, y no puedo prometerle que esto vaya a durar. No me gustan las cosas que son para siempre y no creo en ellas. Eso solo pasa en los cuentos, y ya estamos muy mayorcitos para eso, ¿no cree? 
 
      
 
    —Sí, supongo que tiene razón, pero las cosas surgen. No creo que haya que pedir cita para echar un polvo. 
 
      
 
    —No se trata de pedir cita, es llegar a un acuerdo, para que más adelante no haya malentendidos. Los dos queremos, somos adultos, y no tenemos que darle explicaciones a nadie. 
 
      
 
    —Déjeme que piense si me sale rentable tener una relación de ese tipo con mi jefe. 
 
      
 
    —Ya le he dicho que aquí fuera dejo de ser su jefe. 
 
      
 
    —Vamos a tomar una copa fuera de aquí. 
 
      
 
    Salimos del restaurante. Nos montamos en el coche. Después de la conversación, no creo que sea lo más adecuado meternos los dos juntos en un sitio tan cerrado. Aunque, lo cierto, es que no se acerca a mí en todo el camino. 
 
    Entramos en un bar, tomamos una copa, y nos ponemos hablar animadamente, sin tocar el tema del sexo. Pedimos otra copa, hablamos de nuestros encuentros, reímos ese momento no me parece tan descabellado tener sexo con él, y más cuando se han puesto claras las cosas, y no se espera nada más. Aprovecho la chispilla de las copas para acercarme a él, y darle un beso en el cuello. Parece sorprendido. El cuerpo me arde, y me atrevo a decirle: 
 
      
 
    —Si quieres podemos zanjar nuestro acuerdo. 
 
      
 
    —Me parece una idea estupenda. 
 
    Salimos del bar y cogemos el coche. Mientras que conduce, desliza su mano por mis piernas, las abre, y mil sensaciones se desatan en mi cuerpo. Siento un terrible deseo, y llevo mi mano hacia su miembro. Le desabrocho la bragueta y comienzo acariciarlo con suavidad, él sigue tocándome, y yo estoy extasiada, tengo tantas ganas de sexo con él que mi mente no puede pensar en otra cosa. 
 
    De repente, me dice que estamos llegando. Saco mi mano de su pantalón, y me incorporo al asiento. 
 
      
 
    Llegamos a un edificio de tres plantas, modesto. Imagino que será aquí donde se trae a todas sus amigas. En este momento, todo me da igual. Ardo en deseos de sentirle cerca de mí, rozarle, que me toque y que me haga suya. 
 
      
 
    Llegamos arriba, y sin poder contenerme más, comienzo a desnudarle, y besarle. Le tiro encima de un sofá, me subo encima de él, me quito el vestido, y continúo besándole. Él me toca con sus manos, me acaricia cada rincón de mi cuerpo, me quita el sujetador, y masajea mis pechos, a la vez que juega con ellos en su boca. Siento un placer enorme, tenía tantas ganas de esto… 
 
    Se mete la mano en el pantalón, saca un condón del bolsillo, se lo pone, y me penetra. Un placer extremo recorre mi cuerpo. Noto como su pene crece dentro de mí, me agarro fuerte a su cuello, y casi suplicándole le digo que acelere el ritmo. 
 
      
 
    —¡Más fuerte, fuerte! -grito. 
 
      
 
    El hace caso y me corro, llego al placer más extremo. A verme tan extasiada, se vuelve loco de deseo, y se corre, agarrándome fuerte la espalda. Me mete dentro de él, y llegamos a placer más absoluto.  
 
    Caemos exhaustos en el sofá. Ha sido perfecto. 
 
    Se levanta del sofá, y me pregunta si quiero quedarme a dormir. 
 
    Le respondo que sí. Después de ese momento, no hay quien me mueva. 
 
    Me lleva a la habitación, y decido ducharme. Estoy acalorada. Cuando salgo, le pregunto que si puedo salir al balcón a fumar. 
 
      
 
    Con gesto de gruñón, como siempre, me dice que sí. Pero que debería de dejar de fumar. 
 
    Prefiero no contestarle, esto puede acabar en una discusión. 
 
    Cuando entro, me tumbo en la cama. Estoy agotada. Me acurruco en un lado, y me quedo profundamente dormida. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me despierto, miro a la cama, y no está. No creo que me haya dejado aquí sola. Me levanto, cojo una camiseta que veo por ahí. Mi vestido debe de andar perdido por el salón. 
 
    Cuando salgo está con una taza en la mano y porras. 
 
      
 
    —Buenos días. 
 
      
 
    —Buenos días, señorita. He bajado a comprar algo de desayunar. Imaginaba que tendría que reponer fuerzas después de lo de ayer. 
 
    —Sí. Tengo un hambre…, ¿a qué hora se levantó? 
 
      
 
    —Temprano. Yo siempre madrugo. Me gusta aprovechar el día. 
 
      
 
    —Tengo una duda. 
 
      
 
    —Pregunte. 
 
      
 
    —Me parece incomodísimo, que nos tratemos de usted después de lo que pasó anoche. Al fin y al cabo, no estamos trabajando. 
 
      
 
    —Sí. Supongo que tiene razón. Perdón, que tienes razón, no hay ningún inconveniente en que nos tuteemos. ¿Qué tal te pareció lo de anoche? 
 
      
 
    —Estupendo. Me lo pasé muy bien. Hacía tiempo que deseaba hacerlo. 
 
      
 
    —¿Y a ti? 
 
      
 
    —Genial. Lo deseaba tanto, o más que tú. Fue maravilloso. 
 
      
 
    —Tengo dudas. 
 
      
 
    —Pregunta. Mientras que pueda resolvértelas… 
 
      
 
    —No tengo muy claro eso de vernos. Si a mí me apetece algún día que nos veamos, ¿puedo llamarte? 
 
      
 
    —Claro. Esto no es una cosa solo de uno, y mientras que nos apetezca a los dos, no hay problema. 
 
      
 
    —¿Y cuándo dejes de llamarme, querrá decir que te has cansado de mí? 
 
      
 
    —No tienes que pensar en eso ahora. Carpe diem, Triana. -Oír mi nombre en sus labios, me hace enloquecer. —me acerco a él, le cojo la cara, y le beso. 
 
      
 
    —Te has levantado fogosa esta mañana. 
 
      
 
    —Sí. Tengo que aprovechar el momento, como tú dices. 
 
      
 
    Me coge y me sube a la mesa de la cocina. Me desnuda, me besa con una pasión devastadora, y vuelve a hacerme suya. Los dos gemimos de placer.  
 
      
 
    A la una le digo que si me puede llevar a casa. Accede sin problemas. 
 
    Me deja en casa, y como dos extraños nos despedimos con un: hasta luego. 
 
    Suena absurdo, después de haber estado juntos, pero bueno supongo que los besos no entran en este juego de sexo. 
 
    Llego a casa y Elena me está esperando. 
 
    —¡Estaba preocupada! ¿Dónde estabas? ¿No puedes decirme que no vienes a dormir? 
 
    —Perdón. Se me complicó la noche, y se me olvido llamar. 
 
      
 
    —¿Dónde has estado? —sonrío pícaramente. 
 
      
 
    —¿Has estado con tu jefe? 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —Siéntate y cuéntame todos los detalles. 
 
      
 
    —He estado en su casa. Ayer me invito a cenar, porque quería proponerme algo. 
 
      
 
    —¿Novios? 
 
      
 
    —No, no. Nada de eso. Me dijo que, si quería sexo sin compromiso, hasta que alguno de los dos se cansara. 
 
      
 
    —¿Y accediste? 
 
      
 
    —Sí. No tengo nada que perder, ni estoy con nadie ahora mismo. 
 
      
 
    —Triana, esas cosas son peligrosas. Luego nacen los sentimientos. 
 
      
 
    —No. Eso no va a ocurrir. Esa es la primera norma. Es solo sexo; nada más. 
 
      
 
    —Espero que sea verdad. Que no acabes pillada hasta las trancas de él, y luego sea mucho peor. 
 
      
 
    —Solo quiero pasarlo bien con él. Somos adultos, y sabemos lo que queremos los dos. 
 
      
 
    —¿Y qué tal la noche? 
 
      
 
    —Genial, impresionante, impactante. Me hizo sentir cosas que nunca había sentido con nadie. 
 
      
 
    Me voy a mi habitación. Pasar la noche con él ha sido alucinante. Solo espero ansiosa que vuelva a llamarme. Por un momento, salgo de mi pompa. Suena mi teléfono: es Alberto. Se me había olvidado que habíamos aplazado la cena para hoy, y no puedo decirle que no. 
 
    Quedamos a las diez miro mi teléfono y tengo un mensaje. 
 
      
 
    GRUÑÓN_21:20 
 
      
 
    ¿Te apetece que quedemos esta noche? 
 
      
 
    Es mi jefe. 
 
      
 
     << ¡Mierda! Esta noche no, tengo que decirle que no, no puedo dejar a Alberto tirado>>. 
 
      
 
    TRIANA_21:21 
 
      
 
    No puedo. Aplacé mi compromiso de ayer para hoy. Tendremos que dejarlo para otro día. 
 
      
 
    GRUÑÓN_21:23 
 
      
 
    Es una pena. Podríamos pasarlo tan bien… si te aburres con el compromiso, llámame. 
 
      
 
    Cuando leo eso, recuerdo la noche tan fogosa de ayer. No puedo negar que me muero de ganas por volver a estar con él. 
 
      
 
    Olvido mis pensamientos y termino de arreglarme. Me he puesto una falda, con una camisa escotada, me he hecho un moño alto, y ya estoy lista para salir. 
 
    He quedado en recoger a Alberto en su casa. 
 
      
 
    —Hola, reina. Estás preciosa como siempre. —me dice. 
 
      
 
    —Tú tampoco estás mal. 
 
      
 
    Vamos a un italiano. Aunque el de hoy, es mucho más apto para nuestros bolsillos. 
 
      
 
    —¿Qué paso para que ayer me dejaras plantado? 
 
      
 
    Por un momento, me viene a la cabeza la imagen de ese sofá, pero vuelvo al mundo y digo. 
 
      
 
    —Me surgió un compromiso, y como sabía que no te importaría, lo cambié. 
 
      
 
    —Bueno, ¿y me va a contar la señorita, por qué estaba tan enfadada el otro día? 
 
      
 
    —Buff… si te digo que fui a pegar a un tío a su casa, ¿qué me dices? 
 
      
 
    —¡Qué dices! — se ríe. 
 
      
 
    —Sí. Le di un bofetón. Creo que no lo olvidara nunca. Los dos nos reímos a carcajadas. 
 
      
 
    —¿Y que hizo el pobre muchacho? 
 
      
 
    —A mí nada. En resumidas cuentas, era un lío de Elena, se lio con ella, la prometió de todo, ella se cegó, y luego resulto que el tío era casado. 
 
      
 
    Como era de imaginar, no le cuento que el tío es amigo de mi jefe. 
 
      
 
    —¡Madre mía! ¿Y qué te dijo? 
 
      
 
    —Nada. No le di tiempo. Ahora que lo pienso, fue patético.   
 
      
 
    —No te imagino en esa situación. 
 
      
 
    —Me dio mucha rabia, y más cuando vi a Elena llorando. 
 
      
 
    —¿Y cómo ha quedado la cosa? 
 
      
 
    —Él se quiere separar, pero ya sabes; eso dicen todos, pero he decidido no meterme más. Ella sabrá lo que hace con él. 
 
      
 
    E—n cosas de pareja es mejor no meterse. ¿Te apetece que vayamos a tomar una copa? 
 
      
 
    —Vale, pero nada de emborracharse, que los domingos son criminales. 
 
      
 
    Nos vamos a un bar cerca, y aunque estoy muy bien con Alberto, no hago más que pensar en gruñón. Ahora podría estar con él. 
 
      
 
    —Voy al baño, principesso. Ahora vuelvo. 
 
      
 
    Casi van a ser las dos, le pongo un mensaje a gruñón. A lo mejor, está acostado, pero tengo que intentarlo. Me muero de ganas por verle. 
 
      
 
    TRIANA_01:57 
 
      
 
     Hola. No sé si estarás dormido, yo estoy terminando con mi compromiso. Me apetece verte, pero no sé si a ti te apetezca a ti. 
 
      
 
    Espero un poco, pero no contesta. Vuelvo con Alberto. 
 
      
 
    Principesso, nos vamos a ir, que mañana quiero hacer cosas, y por un finde quiero descansar. 
 
      
 
    —¿Nos tomamos la última en mi casa? 
 
      
 
    —No, que tú eres capaz de encerrarme allí. —reímos. —Otro día, prometido. 
 
      
 
    Le acerco a su casa, y nos despedimos hasta el lunes. Ha empezado a llover, así que será mejor que me vaya a casa. Cuando arranco, me suena el teléfono. 
 
      
 
    GRUÑÓN_02:25 
 
      
 
    Qué pronto has despachado al compromiso. Puedes venir si quieres, aparca en el parking, plaza 020. 
 
      
 
    Le pido la dirección. Como era de esperar, no me acuerdo del camino. Parece que cada vez llueve más, por suerte, no me voy a mojar. 
 
    Subo por el ascensor, y los nervios vuelven a mi cuerpo. Me parece increíble estar aquí de nuevo. 
 
    Llamo y me recibe sin camiseta. No quito mi mirada de él. 
 
      
 
    —Hola, señorita. 
 
      
 
    —Hola, ¿puedo pasar? 
 
      
 
    —Por supuesto 
 
      
 
    Entro. Me sirve una copa. Al principio, el ambiente es un poco frío, pero enseguida nos ponemos a charlar. 
 
      
 
    —El compromiso se ha debido de ir muy contento ¡Estás espectacular! —le sonrío, y me mira con esos ojos verdes tan penetrantes. Tiene el poder de cautivarme. 
 
      
 
    Empieza a acariciarme el pelo, el cuello, y cuando me doy cuenta, estamos los dos desnudos, entregándonos a esta pasión desenfrenada. Me encanta sentirle tan cerca. El sexo con él es impresionante. Me hace explotar. Consigue llevarme a la locura. 
 
      
 
    Vuelvo a quedarme a dormir, aunque no nos rozamos. A las seis me despierto. Tengo un calor espantoso. Salgo a fumarme un cigarro al balcón. Sigue lloviendo. Me encanta. Siempre me ha gustado el momento de las películas, en el que salen las parejas besándose bajo la lluvia. Miro el agua me encanta. 
 
      
 
    De repente noto unas manos en mi cintura, y me asusto. 
 
      
 
    —Deberías dejarlo. 
 
      
 
    —¿ No te cansas de decir siempre lo mismo? —le digo. 
 
      
 
    —Lo seguiré haciendo. ¿Qué haces aquí fuera? Está lloviendo. 
 
      
 
    —Me encanta ver la lluvia. Me relaja. 
 
      
 
    —Yo también conozco algo para que te relajes. —me atrae hacía él, y me besa con una pasión extrema. 
 
      
 
    Pasamos dentro. La cama vuelve a vibrar. El placer aumenta con la intensidad que me penetra. Volvemos a caer exhaustos. 
 
      
 
      
 
    Duermo hasta las doce, pero me despierto asustada. Miro el reloj.  
 
      
 
    << ¡Mierda! ¡Qué tarde es! >>. 
 
      
 
    Me arreglo un poco, y cojo mi ropa. Cuando salgo, gruñón no está, y no sé qué hacer, si quedarme o irme. Esta situación es tan rara, que me siento incómoda. Decido irme. Busco un papel para dejarle una nota. 
 
      
 
    Hola. Gracias por otra noche espectacular. Tengo que irme. Siento no despedirme. Espero verte pronto. 
 
     Un beso. 
 
      
 
    Cuando llego a casa Elena no está, y yo me pongo a hacer cosas. Cuando termino, me tumbo un rato.  
 
      
 
    Dos horas más tardes, me despierto y me doy cuenta de que no he cargado el móvil. Lo enciendo y tengo mensajes 
 
      
 
    ALBER CURRO_ 12:30  
 
      
 
    ¿Cómo te has despertado hoy, reina? Me gustó mucho cenar contigo. Espero repetir. Un beso. 
 
      
 
    ELENA_10:00 
 
      
 
    Estás cogiendo por costumbre no venir a dormir, ¿no? Espero que te lo hayas pasado bien. Ponme un mensaje para saber que estás bien. 
 
      
 
    GRUÑÓN_12:30 
 
      
 
    Te has ido y había bajado a por algo para desayunar. Yo también lo paso muy bien contigo, pero acuérdate de nuestro trato. 
 
      
 
    Decido contestarle. 
 
      
 
    TRIANA_17:20 
 
      
 
    Lo siento. No te he visto, y no me ha parecido bien quedarme ahí sola. Acabo de ver tu mensaje. No tenía batería. 
 
      
 
    GRUÑÓN_17:30 
 
      
 
    No hubiera pasado nada. Bueno, señorita. Ha sido un finde increíble. Tener sexo con usted, es espectacular. 
 
      
 
    TRIANA_ 17:32 
 
      
 
    Para mí también. Creo que voy a llamarte muy a menudo. 
 
      
 
    Ya no contesta. Hoy ni ceno a las once me voy a la cama, y me doy cuenta de que no he contestado ni a Elena, ni a Alberto. 
 
      
 
    A la mañana siguiente vuelvo al trabajo. Alberto esta raro conmigo. Habla poco, y me mira muy serio. Quizás, esté enfadado porque ayer no le contesté al mensaje, pero tengo demasiado curro ahora para preguntarle. 
 
      
 
    A las dos, salgo a comer y Alberto ya se ha ido. Mientras que como, le pongo un mensaje. 
 
    TRIANA_14:10 
 
      
 
    Principesso, te noto raro hoy. Si es porque no te contesté ayer, perdóname. Estuve sin batería y a las once me fui a dormir. Espero que no estés muy enfadado.  
 
    Un besito. 
 
      
 
    ALBER CURRO_ 14:15 
 
      
 
    No estoy enfadado contigo. Ya sé que siempre estás muy ocupada, y no tiene nada que ver contigo. Son problemas familiares, pero hoy no tengo ganas de hablar. 
 
      
 
    TRIANA_ 14:17 
 
      
 
    Vale. cualquier cosa, sabes dónde estoy. 
 
      
 
    El día pasa muy rápido, y aunque parezca extraño, mi querido jefe no me ha llamado para que suba. Tampoco nos hemos encontrado. Lo prefiero, con la tensión sexual que hay entre los dos, es mejor mantener las distancias en el trabajo. 
 
      
 
    Cuando llego a casa, Elena tiene ganas de hablar, pero a mí no me apetece. Me voy a la habitación, me pongo música. Suena Tu frialdad de El Barrio: la canción que ha marcado mi vida durante tantos años, y que no me canso de escuchar. Me tumbo y me relajo, lo necesito. Suena mi móvil. 
 
      
 
    Mensaje de gruñón. 
 
      
 
    GRUÑÓN_22:30 
 
      
 
    Hola. No te he visto en todo el día. ¿Te apetece que quedemos? 
 
      
 
    TRIANA_22:33 
 
      
 
          Hola. Hoy ha sido un día intenso; mucho trabajo. Siento rechazar tu oferta, pero estoy agotada. Mucho ajetreo este finde y mucho trabajo hoy. Necesito descansar y reponer fuerzas. 
 
      
 
    GRUÑÓN_ 22:35 
 
      
 
    Está bien. Te dejo que recuperes fuerzas, pero no tardes demasiado en aparecer. 
 
      
 
    No contesto y me quedo totalmente dormida. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
      
 
    En la oficina, las cosas van mal. Dos chicas se han dado de baja en el departamento. Alberto no da a abasto, y Lidia está en un cursillo. Prácticamente, estamos solos ante el peligro. Intentamos ayudarnos el uno al otro. Al ver su agobio le digo que baje el primero a comer. Yo no tengo prisa, y a él, se le ve muy agobiado. 
 
    A última hora, nos dicen que mañana tenemos que entrar a las ocho, que nos lo compensarán. 
 
    Salimos agotados. Hoy llevo a Alberto a casa, y le digo que mañana le recojo. Somos los únicos que entramos a esas horas. 
 
      
 
    Otro día que llego a casa agotada. Me preparo un baño, y al ver mi cansancio, Elena me prepara la cena. 
 
      
 
    A las siete, estoy en casa de Alberto. Tomamos un café donde siempre, pero con más sueño del habitual. 
 
    Ya nos pueden dar días de vacaciones por esto, porque vaya semanita, ya sé por qué me cambiaron de departamento. 
 
      
 
    Entramos a trabajar. 
 
    Estamos los dos solos en el departamento. Lidia no sabemos que ha pasado con ella, y las otras dos chicas siguen de baja. Nos ponemos a trabajar que nos queda mucho por delante. 
 
    No se escucha ni un ruido. Tenemos la mesa llena de papeles, y cada uno está pegado a su ordenador. Cuando nos damos cuenta son las nueve, y la gente empieza a entrar, pero nosotros seguimos trabajando. Parece que vamos contrarreloj. 
 
      
 
    Horas más tarde, salgo a tomarme un café. Estoy saturada de tanto trabajo. No entiendo por qué tenemos que resolver las cosas entre dos personas, habiendo tanto personal en esta puñetera empresa. 
 
      
 
    La mañana vuelve a pasar volada, y a las seis, recibo un mensaje. 
 
      
 
    GRUÑÓN_18:00 
 
      
 
    Hola señorita, ¿cree que va a tener hoy un rato para vernos?. 
 
      
 
    Es gruñón. Parece que no se ha enterado de todo el curro que tenemos aquí. 
 
      
 
    TRIANA_18:10 
 
      
 
    Hola. Imposible quedar hoy. Estoy agotada. Hay demasiado trabajo, y casi no me da tiempo a descansar. 
 
      
 
    GRUÑÓN_18:11 
 
      
 
    Voy a tener que hablar con tu jefe. Trabajas demasiado. Y Llevas dos días diciéndome que no, y eso no puedo consentirlo. 
 
      
 
    TRIANA_18:15 
 
      
 
    Pues deberías de hablar con el jefe, porque somos dos en un departamento en el que tendría que haber por lo menos siete, y debería de meter a alguien.  
 
    Tendrás que acostumbrarte a que te digan que no. De vez en cuando, no es malo. Voy a seguir trabajando. 
 
      
 
    A las ocho me largo a mi casa. Paso de echar horas extras. Yo también necesito descansar.  
 
      
 
    Pienso en el mensaje de esta tarde. Me gusta que insista en vernos. Eso es bueno. Quiere decir que le gusto tanto como él a mí. Decido ponerle un mensaje. 
 
      
 
    TRIANA_20:30 
 
      
 
    Estoy agotada, pero me gustaría verte, ¿qué dices? 
 
      
 
    GRUÑÓN_20:32 
 
      
 
    ¿No decías que estabas muy cansada? Si quieres quedamos en una hora donde siempre. 
 
      
 
    TRIANA_20:34 
 
      
 
    Ya, pero también me apetece verte. Dejaré el cansancio a un lado. En una hora estoy allí. 
 
      
 
    Me ducho, me visto y me voy. Me subo al coche y escucho la canción de Malú y de Pablo Alborán otra vez, y me pongo a cantar… 
 
      
 
    <<Y es que vuelvo a verte otra vez, vuelvo a respirar profundo y que se entere el mundo, que no importa nada más…>>. 
 
      
 
    Me gusta mucho esta canción, y me hace acordarme de mi querido jefe gruñón. 
 
    Por fin llego. Me abre. 
 
      
 
    —Hola. 
 
      
 
    —Hola. —paso y me quito el abrigo. 
 
      
 
    —¿Qué tal? ¿Sigues cansada? 
 
      
 
    —Sí. Demasiado trabajo. 
 
      
 
    —No te preocupes. Ya he solucionado ese tema. Mañana se incorporan dos personas más para que os echen una mano. Ya sé que estáis trabajando duro. No os preocupéis que se os recompensará. Está siendo una semana muy dura para todos. 
 
      
 
    —¡Vaya! Gracias. No sabía que me ibas hacer caso en lo que yo te dijera. 
 
      
 
    —¿Y por qué no lo voy a hacer? Dentro de la oficina sí que soy tu jefe, y si tienes algún problema, me gustaría que me lo contaras para poder resolverlo. 
 
      
 
    —Gracias, de verdad. Han sido tres días horribles; demasiado trabajo. 
 
      
 
    —No puedo permitir que te diga de quedar y me digas que estás cansada por el trabajo. —se ríe. 
 
      
 
    Se acerca a mí, y me besa. Me coge en brazos y me lleva al dormitorio. Me desnuda lentamente, y me besa todo el cuerpo. Nos fundimos en esa pasión, que tanto nos encanta a los dos. 
 
    Nos quedamos dormidos, y a las cinco me despierto. Me levanto corriendo.  
 
      
 
    << ¡Mierda, solo quedan dos horas para ir a trabajar! >>. 
 
      
 
    —¿Te vas? 
 
      
 
    —Sí. Mira qué hora es. Me he quedado dormida, y me levanto a las siete para ir a trabajar. 
 
      
 
    —Quédate, y luego te vas. ¿Dónde vas a estas horas? 
 
      
 
    —¿Cómo voy a quedarme aquí? No tengo ropa ni nada. 
 
      
 
    Pues vete un rato antes de trabajar, y te cambias. —me coge de la mano. ¡Venga, duérmete! 
 
    Al final me quedo. Ha logrado convencerme. 
 
      
 
    A las siete me suena el despertador. Miro la cama, y él ya no está. Me levanto y me visto. Cuando salgo está sentado viendo la tele. 
 
      
 
    —Buenos días, señorita, ¿qué tal ha dormido? 
 
      
 
    —Buenos días. Muy bien, aunque tendría que haber dormido en mi casa. 
 
      
 
    —Siéntate y desayuna. ¿Quieres café? 
 
      
 
     —Sí, gracias. —me tomo el café, y me voy. Le doy un beso en la mejilla. 
 
      
 
    —Gracias por dejarme dormir aquí. 
 
      
 
    —Es un placer. 
 
    Me voy a casa. Por el camino, pienso en que me encanta estar con él, y recuerdo la frase que me dijo.  
 
      
 
    <<Acuérdate de nuestro trato>>. 
 
      
 
    << ¡No voy a enamorarme! ¡Puedo controlar mis sentimientos! Solo me gusta nada más. No es más que sexo. Nos lo pasamos bien. 
 
    Además, yo nunca he sido de relaciones. Siempre me he agobiado, y para una vez que me he enamorado, no tengo muy buen recuerdo. Hace tiempo que dejé, de creer en el amor. Los hombres que han pasado por mi vida, apenas han dejado huella. Con él, no va a ser diferente>>. 
 
      
 
    Cuando llego a la oficina. Hay dos chicas trabajando. Imagino que son las que me dijo ayer gruñón. 
 
      
 
    —Hola. 
 
      
 
    —Hola. 
 
      
 
    Se presentan y nos dicen que las han contratado de refuerzo. 
 
      
 
    —¡Estupendo! Por fin, vamos a poder parar un poco. —dice Alberto. 
 
      
 
    La mañana con estas dos chicas aquí, es mucho más tranquila. Hay que reconocer que son dos máquinas. 
 
      
 
    Después de una mañana más o menos tranquila, salgo a comer con Alberto. Me invita y me cuenta lo que le ha tenido atormentado durante toda la semana: Sus padres se separan después de treinta años juntos. Su padre lleva tres años con otra mujer. Lo cierto, es que no sé qué decirle. 
 
    Para animarle le propongo una quedada el sábado todos los del curro. Cenita y fiestecita, para que distraiga un poco. Al principio se niega, pero mi poder de convicción es estupendo. 
 
      
 
    Volvemos al trabajo. Hoy dan pronto las ocho, y salgo escopetada. A las diez, tengo que ir a recoger a mi hermano al aeropuerto. Viene unos días a verme, y se quedará hoy en casa. 
 
    Me ducho corriendo, recojo, y me voy. Le invitaré a cenar por ahí. 
 
    Llego al aeropuerto, pero parece que el vuelo viene con retraso. 
 
    Viene de Mallorca, vive allí desde hace un par de años. Le salió un trabajo allí y decidió quedarse. Mis padres también tienen una casa de verano, aunque él vive, con dos amigos en un piso. Él es el mayor, y somos como el día y la noche. Él es amoroso, siempre te está besando, no se enfada prácticamente nunca, parece que todo el carácter me lo he llevado yo. 
 
      
 
    —¡Gordita! —me grita. 
 
      
 
    —¡Dani! —me coge en brazos, y me da vueltas. 
 
      
 
    —¡Suéltame, que me voy a caer! —me suelta, me abraza, y me come a besos. 
 
      
 
    —¡Cuándo te he echado de menos, hermanita! 
 
      
 
    —Yo también. ¿Qué tal el viaje? 
 
      
 
    —Bien, aunque no sé por qué siempre tenemos que venir con retraso. 
 
      
 
    —Venga, vámonos, que te invito a cenar. 
 
      
 
    —De lujo hermanita. —me rodea con el brazo, y vamos andando. 
 
    Le llevo a un Vips. Ya es un poco tarde para ir a otro lado. 
 
    Casi nos tienen que echar del local. Nos liamos a hablar y nos dan las tantas. Llegamos a casa, le preparo el sofá, y nos quedamos hablando hasta las cuatro. 
 
      
 
    —Me voy a dormir ya, hermanito. Me alegro mucho de que estés aquí. 
 
      
 
    —Yo también, hermanita. Echaba de menos nuestras charlas. 
 
      
 
    A la mañana siguiente duermo hasta las tantas. Sonrío al recordar que mi hermano está aquí. 
 
      
 
    —Buenos días, gordita dormilona. 
 
      
 
    —Buenos días, ¿Qué tal has dormido? 
 
      
 
    —Bien, aunque tendríais que cambiar el sofá. —se ríe a la vez que se toca las lumbares. 
 
      
 
    —No nos da el presupuesto para más, hermanito. 
 
      
 
    —Oye, esta noche salgo con la gente del trabajo, cenita y fiestecita. ¿Os apuntáis? —Elena me mira con cara de no apetecerle mucho. 
 
      
 
    —Yo sí me apunto, hermanita. Me apetece salir por Madrid. 
 
      
 
    —¿Y tú Elena? ¡Venga, anímate! 
 
      
 
    —Vale. Me apunto también. 
 
      
 
    Más tarde, concreto la hora de la quedada con Alberto. De gruñón, no he vuelto a saber nada. No ha vuelto a escribirme. 
 
    No puedo evitar meterme en su WhatsApp para ver su última conexión. Pone que fue a las seis, y son las ocho.  
 
    Aunque me gustaría saber de él, prefiero que hoy no me llame, porque tendría que decirle que no otra vez, y no sé cómo le sentaría un no de nuevo. 
 
      
 
    Prefiero no pensar qué pasará y porque no me llama, me meto en la ducha. Quiero arreglarme con tiempo. Hoy quiero estar radiante. 
 
      
 
    Cuando me estoy arreglando Dani entra en la habitación. 
 
      
 
    —Estás impresionante, hermanita. -se acerca y me da un beso. 
 
      
 
    —Tú también. Espero conseguirte novia esta noche. 
 
      
 
    —Déjate, que, si no me veo viviendo aquí, y en Mallorca se vive muy bien. 
 
      
 
    —Yo quiero una cuñada ya, y un sobrino. 
 
      
 
    —Te dejo que termines que has olido mucho maquillaje, y te está afectando. —reímos. 
 
      
 
    —¡Cómo huyes! 
 
      
 
      
 
    A las diez y media, ya estamos en sol. Presento a mi hermano a todos mis compis. A Elena ya la conocen. 
 
      
 
    —Hola cuñado. —se ríe Alberto. 
 
      
 
    —Hermanita, no me habías dicho que habíamos aumentado la familia. 
 
      
 
    —Yo lo he intentado, pero tu hermana se me resiste. —dice Alberto. 
 
      
 
    Cenamos en un restaurante de Madrid, y nos lo pasamos genial. Hacía tiempo, que no me divertía tanto. Por un momento, gruñón pasa por mi mente y saco mi teléfono del bolso. Lo miro y ni rastro. Suspiro. 
 
      
 
    —¿Qué pasa hermanita? ¿A quién esperas? 
 
      
 
    —A nadie. Solo miraba el teléfono. 
 
      
 
    —¡Uy! ¡Qué de cosas tienes que contarme! ¿Hay algún churri por ahí, hermanita? 
 
      
 
    —¡Ay, hermanito! Algún día te lo contaré, pero ahora no puedo. 
 
      
 
    Voy al baño. Decido arriesgarme y ponerle un mensaje. 
 
      
 
    TRIANA _22:30 
 
      
 
    Hola. Sé que lo de escribirnos no entraba en nuestro trato, pero llevo días sin saber de ti, y no sé si te pasa algo conmigo. Me gustaría verte, pero estoy con los compis de trabajo. Espero que me contestes. 
 
      
 
    Espero un rato como siempre, y no hay respuesta. Vuelvo a la mesa. 
 
      
 
    —Cambia el careto, bonita, si no quieres que la gente empiece a preguntar. —me dice Elena. 
 
      
 
    —¿Qué cara? No sé de qué hablas. 
 
      
 
    —Hazte la tonta, pero sé lo que te pasa. 
 
      
 
    Prefiero no contestar. En el fondo tiene razón. El no saber de él en estos días, me tiene desconcertada. Me incorporo a la conversación de la mesa. 
 
    Terminamos de cenar y nos vamos a un karaoke, empezamos con las copas. 
 
      
 
    —¡Triana canta! 
 
      
 
    —No, no. 
 
      
 
    —¡Canta, canta! —dicen todos. 
 
      
 
    Al final, me animo y como hoy ando con los ánimos regulares, decido cantar la de Malú, y Pablo Alborán. Adoro esa canción. 
 
      
 
    << Se acabó, ya no hay más. Terminó el dolor de molestar, a esta boca que no aprende de una herida...>>. 
 
      
 
    Cuando empiezo a cantar se hace un silencio en todo el karaoke. Siempre me ha gustado cantar, y dicen que lo hago bien, pero yo lo hago porque me gusta. 
 
    Cuando acabo todo el mundo se pone de pie y aplauden. Me muero de vergüenza y bajo rápidamente. 
 
      
 
    —No sabía que cantaras tan bien. —me dice Alberto. 
 
      
 
    —Anda, déjalo. No me gustan estas cosas. —Todos me aplauden. 
 
      
 
    —Parad ya, que me voy a enfadar. Lo paso fatal con estas cosas. —seguimos bebiendo. Alberto y mi hermano se arrancan con una de Estopa. Parece que han congeniado. 
 
      
 
    Hoy necesito olvidarme de todo. Vuelvo al baño, y aunque estoy tocadilla, consigo llegar. Veo el móvil que se alumbra. 
 
      
 
    GRUÑÓN_03:30 
 
      
 
    No imaginaba que cantaras tan bien. Y le cantas al amor ¿ Has encontrado a alguien? 
 
    Es gruñón.  
 
      
 
    << ¿Cómo sabe que canto bien?>>. 
 
      
 
    Salgo del baño, y empiezo a buscar. No veo nada. Le pongo un mensaje. 
 
      
 
    TRIANA_03:35 
 
      
 
    ¿Cómo lo sabes? ¿Estamos en el mismo sitio? 
 
      
 
    No contesta como siempre. Tiro el móvil en el bolso. Estoy harta de sus idas, y venidas. Solo contesta cuando él quiere. 
 
    Al verme, mi hermano me coge de la mano y me dice: 
 
      
 
    —¡Vamos, hermanita! No sé qué te traes entre manos, pero nadie merece que estés tan pendiente, y mucho menos con esa cara. ¡Disfrutemos de la noche! 
 
      
 
    Tiene razón, y menos por alguien que ni siquiera es capaz de contestarme. Canto con mi hermano, y cambio el chip. Tengo que estar bien, porque mi hermano se lo merece. 
 
    Volvemos a sentarnos. Le abrazo. 
 
      
 
    —Gracias por estar aquí, hermanito. Me haces mucha falta. 
 
      
 
    —Buff… sí que vas borracha que me has abrazado, y me has dicho algo bonito. 
 
      
 
    —¡Qué tonto eres! 
 
      
 
    —Te quiero hermanita. 
 
      
 
    El móvil vuelve a alumbrarse. Tengo un mensaje: 
 
      
 
    GRUÑÓN_04:15 
 
      
 
    No me gustan las historias de tres. Tampoco que no sean sinceros conmigo. 
 
      
 
    Cuando lo leo me quedo impactada, pero ¿de qué habla? No entiendo nada. Cabreadísima le contesto: 
 
      
 
    TRIANA_04:20 
 
      
 
    No sé de qué hablas, pero sabes que te digo ¡Vete a la mierda! No quiero hablar contigo. 
 
    Directamente apago el teléfono. Quiero seguir pasándomelo bien. Desconecto de él. 
 
    Ahora nos vamos a un local. Allí seguimos bebiendo, me lo estoy pasando genial, suena una canción que me encanta. Life your live de Mika. Cojo a Alberto y me pongo a hablar con él. 
 
    Cuando acaba la canción, nos vamos a pedir otra copa. 
 
      
 
    —Me encanta verte así; tan contenta. —me acaricia la oreja. 
 
      
 
    —Alberto, no te lo tomes a mal, pero ahora mismo no quiero nada con nadie. 
 
      
 
    —Perdona, no quería incomodarte. 
 
      
 
    —No te preocupes. No pasa nada. 
 
      
 
    Volvemos con los demás. A las seis salimos del local, y nos tomamos un chocolate con churro en San Gines. Cuando terminamos, cogemos el metro y volvemos a casa. Estoy helada de frío, así que mi hermanito me abraza. 
 
     Cuando llegamos a casa me acuerdo de que tengo el móvil apagado. Lo enciendo, y como no tengo un mensaje de gruñón. 
 
      
 
    GRUÑÓN_05:00 
 
      
 
    No te hagas la tonta, que tonteas con todos. No vuelvas a llamarme, porque yo no lo haré nunca más. 
 
      
 
    Cuando leo eso, me da una rabia terrible. Me tumbo en mi cama, y sin poderlo evitar me pongo a llorar como una tonta. 
 
    Entra mi hermano y me abraza. 
 
      
 
    —Triana, ¿qué pasa? 
 
      
 
    —Soy una imbécil, Dani, pero no me preguntes nada más por favor. 
 
      
 
    —Vale gordita. 
 
      
 
    —Quédate conmigo a dormir por favor. 
 
      
 
    —Eso está hecho. 
 
      
 
    Me quedo dormida en los brazos de mi hermano. Me despierto a las cuatro. Mi hermano el pobre, está con medio cuerpo fuera de la cama. Voy al salón, me siento en el sofá. No dejo de pensar en gruñón. No sé a qué ha venido esos mensajes 
 
      
 
    << ¿Por qué me dijo lo de las cosas de tres? ¿Y por qué me dijo que le había mentido? ¿Será que estaba allí? >>. 
 
      
 
    Me dan ganas de ir a su casa. Me merezco una explicación por esos mensajes. 
 
    Cojo un vaquero, una camiseta, mis llaves del coche y me voy.  
 
    Necesito que me aclare todo esto. Voy a su casa. Solo espero que esté. 
 
    Por fin llego. Aparco, y por suerte, me encuentro con un vecino que me abre la puerta del portal. 
 
    Pienso fundirle el timbre si hace falta. 
 
    Para mi sorpresa, abre a la primera, y sin darle tiempo a más, empujo la puerta y entro. Tiro el bolso en el sofá, y me quedo parada frente a él. 
 
      
 
    —Creía que te había dicho que no quería verte. -me dice. 
 
      
 
    —No he venido a escucharte. Por una vez, cierra la boca, que la que va a hablar soy yo. 
 
      
 
    —He venido, porque estoy harta de ti. ¿Me puedes explicar a que vienen esos mensajes?  ¿Quién te crees para darme a entender que soy una puta, que anda con uno y con otro? 
 
    Eres un mierda, y te recuerdo que cuando uno decide tener sexo, no tiene derecho a pedir ninguna explicación a la otra persona. 
 
    Y si estuviera con alguien más, aparte de ti; no es asunto tuyo. Entre tú y yo no hay más que unos ratos. 
 
    Te has equivocado conmigo, y me encantaba estar contigo. -los ojos se me humedecen. Cojo mi bolso. 
 
      
 
    —Te has equivocado. Me ha dolido mucho que pienses eso de mí. 
 
      
 
    —Cuando voy a salir por la puerta me agarra del brazo… 
 
      
 
    —Espera… —con las lágrimas cayéndome por los ojos digo: 
 
      
 
    N—o vuelvas a tocarme nunca más. —Sé que esas palabras le hieren por la forma de mirarme, pero él también me ha herido a mí, y no le ha importado demasiado. 
 
    Me meto en el coche y me pongo a llorar desconsoladamente. Me doy cuenta de que lo que era un juego de sexo, es posible que se haya convertido en algo mucho más peligroso. 
 
      
 
    Cuando llego a casa mi hermano ya está levantado. Me pregunta donde he estado, pero le digo que no tengo ganas de hablar. Me dice que salgamos a cenar fuera, y acepto; necesito despejarme. 
 
      
 
      
 
    —Hermanita, ya sé que no quieres hablar del tema, y la verdad me da un poco de miedo preguntarte, pero me gustaría que confiaras en mí y me contarás que es lo que está pasando. 
 
      
 
    —Sí. Supongo que te debo una explicación, aunque no creo que te guste demasiado lo que vas a escuchar. 
 
      
 
    —Dispara, hermanita. 
 
      
 
    —Todo empezó como algo raro. Por las mañanas, siempre tomo café en un bar con mis compañeros, y una mañana entró un hombre que nunca había visto, muy guapo alto. En fin, me llamo la atención. Me le encontré varios días, hasta que un día tuve un percance con él en la oficina. Me dio con la puerta, y tuvimos un encuentro un poco desafortunado. 
 
    Luego me enteré de que era mi jefe. 
 
    Una noche, nos encontramos en un bar tomando una copa. Salimos juntos, a cenar, y me propuso tener sexo con él, pero sin compromiso, y sin que pudiera llegar a más. Al principio, no me gustó la idea, pero al final caí. Me atrae demasiado, y accedí a tener esa relación. 
 
    Nos vimos varias veces, y genial, hasta ayer cuando salimos, que empezó a mandarme mensajes muy raros. Que no le gustan las cosas a tres, que le gusta que sean sinceros, y que si voy con uno y otro…, no sé porque me dijo eso. Llegué a pensar que él estaba ahí, pero nunca me contesto si estaba o no. Llena de rabia, hoy he ido a su casa, y le he dicho lo que pensaba, y me he vuelto. No le he dado tiempo a que me explique nada, a pesar de que iba a que me diera una explicación de por qué me había mandado esos mensajes. 
 
    Y esa es la historia resumida. 
 
      
 
    —¡Vaya tela, hermanita! Liada con tu jefe… 
 
    No sé qué decirte, porque si te ha dicho eso es que es un gilipollas. Lo mejor es pasar de él, y no hacerle ni caso. 
 
    Pero la pregunta del millón es. ¿Te has pillado por él? 
 
      
 
    —No lo sé Dani. Sé que me gusta mucho, pero yo misma me dije que no podía haber nada más. Me gusta pasar buenos ratos con él, y aunque me hubiera pillado daría igual porque hicimos un trato entre los dos de que no habría sentimientos. 
 
      
 
    —Pues sí que es valiente, que es capaz de controlar los sentimientos. Si te gusta alguien, aunque hayas decidido tener solo sexo, no puedes evitarlo. 
 
      
 
    —Ya. Pero al principio no lo vi tan mal. Yo no soy de enamorarme, sabes que solo lo hice una vez y salí escarmentada. Tampoco he tenido relaciones demasiado largas. 
 
      
 
    —Esas relaciones son las más peligrosas, porque tarde o temprano alguno de los dos se acaba pillando. 
 
      
 
    —La cosa es que se ha acabado, y aunque me gustaría saber por qué me dijo todo eso, creo que no se merece que le escuche. Ahora simplemente, seremos jefe y empleada, que es lo que tendríamos que haber sido siempre. 
 
      
 
    —A lo mejor deberías dejarle que se explicara, por lo menos para saber porque te dijo eso, porque imagino que alguna razón tendría, ¿no? 
 
      
 
    —Sí, pero ayer también se las pedí, y no quiso dármelas. Solo quiero olvidarme del tema. 
 
      
 
    —Es lo mejor, hermanita. Cambiando de tema. ¿Qué pasa con el tío ese de tu empresa, Alberto? 
 
      
 
    —Alberto es un ligón. Lleva tirándome los trastos desde que entré en la empresa, y aunque es muy guapo y me gusta, no quiero tener nada con nadie de la empresa, y menos con alguien que me llevo tan bien, puede ser peligroso. 
 
      
 
    —A mí me gusta para ti. Me parece un chico muy agradable, y además te trata genial. 
 
      
 
    —Ya… 
 
      
 
    —Quizás, deberías de darle una oportunidad. No puedes saber si irá bien, si no pruebas. 
 
      
 
    —No estoy para historias amorosas ahora. 
 
      
 
    Después de relajarme contándole todo a mi hermano, nos vamos a casa. Mañana trabajo. 
 
    Me meto en la cama y no paro de dar vueltas. No puedo dejar de pensar en gruñón. Me siento una estúpida. Estaba tan a gusto con él, pero con sus rarezas lo ha fastidiado todo. 
 
    A la mañana siguiente voy al trabajo, y no voy muy animada, pero con todo lo que hay que hacer consigo distraerme. Por suerte mi querido jefe, no me ha llamado para que lo visite. 
 
    A las dos, recibo un mensaje. 
 
      
 
    HERMANITO_14:00 
 
      
 
    Hermanita te estoy esperando fuera. Te invito a comer. 
 
      
 
    Por fin logro sonreír. Es una sorpresa que mi hermano esté aquí. 
 
    Cuando le veo, me abrazo como loca a él. 
 
      
 
    —¿Qué haces aquí? —de repente, pasa por nuestro lado mi jefe con gesto serio (algo típico de él) 
 
      
 
    —Hola. —dice en tono seco. 
 
      
 
    —Hola. —mi hermano y él se miran. 
 
      
 
    —¿No, nos presentas, hermanita? —suelta mi hermano sin pensárselo mucho. 
 
    En ese momento, me doy cuenta de cómo le cambia la cara, y me mira, parece que hubiera visto un fantasma. 
 
      
 
    —Sí, claro. Os presento. Dani, este es mi jefe. Diego, mi hermano Dani. 
 
      
 
    —Encantado Dani. —se tienden la mano. 
 
      
 
    —Igualmente. —sigue mirándome, con cara de sorprendido. Se hace un silencio un tanto incómodo. 
 
      
 
    —Nosotros nos vamos a comer. Si gusta, puede venir. 
 
      
 
    —No puedo. Tengo mucho trabajo, pero si tu hermana está de acuerdo, me gustaría quedar con vosotros para cenar y conocernos. 
 
      
 
    —Me parece bien. -dice mi hermano. 
 
      
 
    —Luego nos ponemos de acuerdo. Pasadlo bien. —dice gruñón y se va. 
 
      
 
    —¡Estás tonto, Dani! ¿Cómo se te ocurre decirle que se venga a comer? 
 
      
 
    —Tonta tú. Ya te he solucionado tu problema. ¿Has visto la cara de bobo que se le ha quedado cuando he dicho que era tu hermano? Ese se pensaba otra cosa, te lo digo yo. Ya tienes explicación a las barbaridades que te dijo el otro día. 
 
      
 
    —¡Madre mía hermanito en qué marrón me has metido con que vayamos a cenar! 
 
      
 
    —¡Anda, tonta! Te he hecho un favor. 
 
      
 
    —Además, quiero que estés bien, y hasta que no habléis, no lo vas a estar. 
 
      
 
    —Puede que tengas razón, pero, aun así; es para matarte. 
 
      
 
      
 
    El que este aquí mi hermano, me hace estar genial. Siempre nos hemos contado todo, y me encanta tenerle tan cerca. 
 
    El día vuelve a pasar volado, y a las ocho salgo para irme a casa. Tengo un mensaje. 
 
      
 
    GRUÑÓN_19:30 
 
      
 
    Hola. Quiero disculparme por mi comportamiento de estos días. Espero que tengamos un rato solos, y esta vez, sí que me dejes que te explique por qué te mandé esos mensajes. Espero que la cena siga en pie. Me gustaría mucho cenar contigo y con tu hermano. 
 
      
 
    TRIANA_ 20:05 
 
      
 
    Hola. Yo también necesito que hablemos, y lo de la cena, no estoy muy de acuerdo, pero mi hermano te ha dicho que sí, y no falta a su palabra. 
 
      
 
    GRUÑÓN_20:07 
 
      
 
    ¿Os paso a buscar, o quedamos en algún sitio? 
 
      
 
    TRIANA_20:08 
 
      
 
    No. Dime dónde quedamos, y estaremos allí. 
 
      
 
    Me pasa la dirección, llego a casa y me ducho.  
 
    Mi hermano entra en mi habitación. 
 
      
 
    —Gordita mía, ¿puedo darte un consejo? 
 
      
 
    —Por supuesto.  
 
      
 
    —Si de verdad te gusta ese tío, deslúmbrale hoy. Ponte espectacular, y déjale con la boca abierta. Ya verás, como tarde o temprano, algo pasa entre vosotros. 
 
      
 
    —¡Anda, hermanito! ¡Déjate de tonterías! Este hombre no es de relaciones. Lo único que busca es sexo, y yo no sé si a mí me sigue interesando, después de ver lo que he visto. 
 
      
 
    —Hazme caso; juego con ventaja, soy hombre, y sé lo que digo. 
 
      
 
    Mi hermano vuelve a salir de la habitación, y cuando estoy preparada, salgo. 
 
      
 
    —Impresionante hermanita; como siempre. 
 
      
 
    —Gracias. ¡Vámonos! Hemos quedado a las diez. 
 
      
 
    Estoy nerviosa, porque parece una cena de presentación. 
 
      
 
    Por fin llegamos. 
 
      
 
    —Este sitio es de pasta, ¿no hermanita? 
 
      
 
    —Mi jefe no tiene problemas de dinero, te lo aseguro. 
 
      
 
    Entramos y ya nos está esperando. 
 
      
 
    Se acerca a mí. Me da un beso en la mejilla y me susurra al oído: 
 
      
 
    —Estás preciosa. 
 
    Saluda a mi hermano, y nos sentamos. No deja de mirarme en ningún momento, y la cena es bastante agradable. 
 
    —Hermanita, ¿sabes que este fin de semana actúa El Barrio aquí en Madrid? 
 
      
 
    —Sí, pero me enteré tarde, y no me dio tiempo a coger entradas, asique me quedo sin ir. 
 
      
 
    —¿Te gusta El Barrio? —me pregunta. 
 
      
 
    —¡Por supuesto! ¿Lo conoces? 
 
      
 
    —Sí, aunque tenga pinta de hombre mayor, también escucho música, y El Barrio me encanta. 
 
    He de reconocer que me sorprendo al escucharle decir eso. No tiene pinta de que le guste el barrio precisamente. Puede que nos parezcamos más de lo que yo imaginaba. 
 
      
 
    —Parece que tenéis cosas en común. 
 
      
 
    —Sí, eso parece. —contesto. 
 
      
 
    Terminamos de cenar, y gruñón propone ir a tomar una copa, pero mi hermano dice que no; prefiere irse a casa. 
 
      
 
    —Yo creo que es mejor que vayáis los dos solos. Tenéis cosas que hablar. Yo me cojo un taxi. 
 
      
 
    —No, llévate mi coche ¿Te importa acercarme luego a casa? —le pregunto a Diego. 
 
      
 
    —No. Sin problemas. —contesta. 
 
      
 
    Mi hermano se despide y se lleva mi coche. No sin antes decirme al oído: 
 
      
 
     —Aprovecha la noche, hermanita. Dale una oportunidad. Parece un buen tío. 
 
      
 
    Cuando mi hermano se va, nos montamos en su coche. 
 
      
 
    —¿Te apetece ir a tomar algo, o quieres que vayamos a mi casa? —pregunta. 
 
      
 
    —Prefiero que vayamos a tu casa. Tenemos que hablar, y es mejor en un sitio tranquilo. 
 
      
 
    El ambiente en el coche es tenso. Los silencios entre nosotros siempre son incómodos. 
 
    Le da un botón, y sube el volumen. 
 
      
 
    Suena … 
 
      
 
    <<Perdona que me ría vida mía. Qué bien te sienta el traje de tristeza, ya sabes cuánto dura la alegría, y dime que sabor tiene la pena>>. 
 
      
 
    Al oírlo, no puedo evitar reírme. 
 
      
 
      
 
    —Pensabas que me estaba tirando un farol, ¿verdad? —su cara lo dice todo. 
 
      
 
    —Sí. No te pega demasiado escuchar esto. Lo siento. 
 
      
 
    —Me gusta. Tengo todos sus discos, y lo escucho muy a menudo. 
 
      
 
    —Me alegra saber que tenemos algo en común, y algo tan bueno como El Barrio. 
 
      
 
    Llegamos a su casa y me sirve una copa. Me siento en el sofá, y se sienta a mi lado. 
 
      
 
    —¿Por dónde empezamos? —pregunta. 
 
      
 
    —Por el principio. Dime a que han venido esos mensajes, esos cambios tuyos de humor… 
 
      
 
    —Está bien, tengo que pedirte perdón. Me equivoqué. Pensé que tu hermano, era un lío tuyo, y me dio rabia que no me lo contaras. De ahí esos mensajes. 
 
    Sé que no tengo excusa, que me comporté fatal, pero me gustaría que me dieras una oportunidad. 
 
      
 
    —¿Pensabas que estaba liada con mi hermano? ¿Y tú, cuándo me has visto con mi hermano? 
 
      
 
    —Digamos que alguien me lo contó, pero no preguntes más. 
 
      
 
    —¡Madre mía! Quien te lo contó, no debe de tener ojos, porque yo no me comporto con nadie así, y si lo hago con él, es precisamente porque es mi hermano. Pero, aunque hubiera sido cierto que hubiera estado con él, ¿qué problema hay? ¿No dices que, entre tu y yo solo hay sexo? No lo comprendo. 
 
      
 
    —Ya sé que solo es sexo, pero no me gustan las mentiras, ni me gusta tener sexo con una mujer, que va con uno y con otro. Por eso te mandé ese mensaje. 
 
      
 
    —Pues te equivocaste, pero, además, aunque yo no tenga nada contigo, para mí, hay algo, aunque solo sea sexo, es suficiente, para no tener nada más con nadie. No me gusta estar con uno y con otro. Nunca he sido así, y soy muy sincera, si encontrara a otra persona, dejaría de tener nada contigo, porque tendría que ser honesta contigo, y con la otra persona. 
 
      
 
    —Me siento como un gilipollas. 
 
      
 
    —Siento decirte que lo eres. Podrías haberme preguntado, y nos hubiéramos ahorrado este malentendido. 
 
      
 
    -Lo sé, pero yo no soy de preguntar; soy de actuar. Contigo he decidido hacer una excepción, pero cuando me pasan estas cosas, no suelo volver hablar con esa persona, ni, aunque la explicación sea convincente. 
 
      
 
    —A veces hay que escuchar a las personas, sobre todo, si la otra persona te está pidiendo una explicación. 
 
      
 
    —No es mi estilo escuchar a nadie, cuando algo no me gusta no pregunto, directamente acabo con el problema de raíz. 
 
      
 
    —Nunca es tarde para cambiar. 
 
      
 
    —No tengo intención de cambiar. Me ha ido bien así hasta el momento. 
 
      
 
    —¿No te has parado a pensar que quizás por eso estés solo? 
 
      
 
    —Triana, el estar solo ha sido mi elección. Las historias de amor no van conmigo. 
 
      
 
    —Eso son palabras de alguien que nunca se ha enamorado. 
 
      
 
    —Es cierto, nunca lo he hecho. Siempre he sabido controlar mis sentimientos. 
 
      
 
    —Cuando uno siente de verdad, no es capaz de controlarlo. Quizás, no hayas dado con la persona que ponga tu vida del revés. 
 
      
 
    —Puede que tengas razón, pero tampoco estoy preparado para eso. Me va mucho mejor sabiendo que no tengo que dar explicaciones a nadie. 
 
      
 
    No sé qué se le puede decir a una persona que está obsesionado con no enamorarse. Creo que por más que le dijera, no entraría en razón.  
 
    Quizás, sea verdad que es capaz de controlarlo. Le admiro; yo no puedo hacerlo. 
 
      
 
    —Resuelto el problema, creo que ha llegado la hora de irse. 
 
      
 
    —¿Te vas? 
 
      
 
    —Sí. Creo que es lo mejor. 
 
      
 
    -Quédate, ya está todo resuelto. 
 
      
 
    Me levanto cojo mi bolso, le acaricio la cara, y le digo: 
 
      
 
    —Me encantaría quedarme, pero no debo. Tú puedes controlar tus sentimientos, pero yo no. 
 
    Abro la puerta y me marcho. 
 
      
 
    Cojo el ascensor, y me pongo a llorar desconsoladamente. Tengo la sensación de haber perdido al hombre de mi vida. 
 
      
 
    Mientras que conduzco maldigo el día en que entre a trabajar en esa maldita empresa, y el día que me deje seducir por él. Nunca tendría que haber aceptado su propuesta. Ahora comprendo que solo fue un error. 
 
      
 
    De nuevo, vuelven a aparecer esas palabras en mi mente. 
 
      
 
    <<Yo no soy hombre de relaciones, de enamorarse, ni de flores, ni cartas de amor, ni todas esas chorradas. Lo único que puedo ofrecerle es sexo; nada más. No quiero enamoramientos, ni mensajes con te quieros, ni nada que tenga que ver con eso. Busco divertirme, y nada más>>. 
 
      
 
    Me hacen daño, pero tengo que reconocer que la culpa la he tenido yo. Él me dejó las cosas claras, y yo no debí acceder a eso. Necesito sacármelo de la cabeza, y trabajando en el mismo sitio va a ser casi imposible. 
 
      
 
      
 
    Esa noche, está llena de pesadillas. No consigo dormir demasiado, y me paso las horas pendiente del teléfono, esperando que suene un mensaje de gruñón. Algo que nunca llega. 
 
      
 
    << Solo es viernes Triana. Espero no tener que verle hoy >>. 
 
      
 
    No sé cómo, pero tengo que hacer borrón y cuenta nueva. Admiro profundamente a esas personas que se enamoran y se olvidan rápidamente cuando hay una ruptura. 
 
    En este caso, ni amor, ni siquiera ruptura. 
 
      
 
      
 
    Me paso toda la mañana sola, porque Alberto anda de reuniones y ni siquiera he podido cruzar palabra con él. A las no aguanto más, y bajo a fumarme un cigarro. Estoy demasiado agobiada; necesito respirar un poco de aire. 
 
    Me siento en un bordillo y meto la cabeza entre las rodillas. No logro estar bien. Tengo unas ganas inmensas de llorar, pero no puedo hacerlo aquí. No puedo dejar de pensar en él, ni siquiera un triste mensaje. 
 
    De repente, me sobresalto. Noto que alguien me toca el brazo y siento un calor. Levanto la cabeza, y es él. Me mira con esos ojos que lograrían cautivar al mismo diablo. 
 
      
 
    —¿Qué pasa, Triana? 
 
      
 
    —Nada. Solo estaba descansando un poco. —le doy una calada al cigarro, lo tiro y me levanto. 
 
      
 
    —Me subo ya. Chao. 
 
      
 
    —Espera… 
 
      
 
    —No creo que sea buena que nos vean hablando aquí en la calle. 
 
      
 
    —Déjame decirte algo. —le miro. ¡Mierda! Si sigo aquí dos segundos más, no voy a poder resistirme. 
 
      
 
    —No creo que tengamos nada más que decirnos. De verdad, déjalo así. No debimos meternos en estas historias. Solo vamos a tratar de ser lo más correctos posibles. No quiero perder mi trabajo. 
 
      
 
    —No te preocupes. Tu trabajo nunca ha corrido peligro. Solo quiero que estés bien. 
 
      
 
    —Lo estaré. 
 
      
 
    Me subo a trabajar, y aunque me hubiera encantado saber que tenía que decirme, lo mejor es dejarlo así. Con él, soy capaz de caer una y otra vez. 
 
    La mañana transcurre tranquila. A la hora de la comida, cojo un sándwich y salgo a tomar el aire.  
 
    Me pongo a mirar el móvil, y tengo un mensaje. 
 
      
 
    GRUÑÓN_13:05 
 
      
 
    No me dejaste decirte nada. A veces, también hay que escuchar, y aunque no me creas, estoy preocupado. No quiero que estés mal. Las cosas se me han ido de las manos. No quiero molestarte. 
 
      
 
    Cuando lo leo no doy crédito. ¿Preocupado? Decido contestar. 
 
      
 
    TRIANA_14:15 
 
      
 
    Esa frase me parece que no es suya. Yo tampoco soy de escuchar, sobre todo, cuando todo está dicho. No se preocupe, todo está bien. Solo necesito un poco de tiempo, de todas formas, gracias por preocuparse. 
 
      
 
    Me quedo pegada al móvil, pero no hay ninguna contestación. Decido subirme a trabajar. 
 
    Cuando llego Alberto ya está arriba. 
 
      
 
    —Hola, reina. ¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Bien. Esperando a que asomaras la cabeza. Llevas toda la mañana sin aparecer. 
 
      
 
    —No he comido todavía, ni creo que coma. A las cinco tengo otra reunión. 
 
    Por cierto, hoy sales a las cinco. 
 
      
 
    —¿Y eso? 
 
      
 
    —Órdenes de arriba. Por lo visto el jefe se ha ido de viaje, y ha dejado dicho que salgamos antes. 
 
      
 
    —Mejor dicho, que salgas, porque yo no sé a qué hora voy a salir hoy. ¡Qué ganas de que llegue el sábado! 
 
      
 
    —No te agobies, ¿necesitas que te ayude en algo? 
 
      
 
    —No, princesa. No te preocupes. Tú termina lo que te falte, y disfruta de tu tarde libre. 
 
      
 
    << Mi tarde libre. ¡Menuda mierda! Encerrarme en casa, sabiendo que él se ha ido de viaje, justo el fin de semana. ¿Por qué siempre tengo que estar pensando en él? >>. 
 
      
 
    Cuando salgo, lo que menos me apetece es irme a casa. Así que, cojo el coche, y me voy a un parque, cuando llego, aparco, y comienzo a andar. No sé en qué momento me paro. Necesito ponerle un mensaje.  
 
      
 
    GRUÑÓN_ 18:10 
 
      
 
    Veo que su preocupación no le deja vivir, que ha tenido usted que salir de viaje. Espero que lo esté pasando realmente bien. Disfrute. 
 
      
 
    Lo mando, lo leo una y otra vez, y no puedo parar de sentirme una absurda. 
 
    Para mi buena suerte de hoy, se pone a llover a cántaros. No hay ni un sitio donde refugiarse, y el coche no está cerca precisamente. 
 
    El móvil comienza a sonar. Muy oportuno también. 
 
      
 
    Lo cojo sin saber quién es 
 
      
 
    —¿Sí? 
 
      
 
    —No estoy disfrutando con mi viaje, y sí, sigo preocupado. No me gusta verte llorar, y menos, cuando la causa soy yo. 
 
      
 
    —No sé por qué has huido entonces. 
 
      
 
    —Yo no huyo, simplemente me han surgido unos asuntos y tenía que irme. 
 
      
 
    —Siento haberte interrumpido, seguramente estarías muy liado, pásalo bien. 
 
      
 
    —Espera..., dime una cosa. 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —¿Estás bien? 
 
      
 
    –Sí, estoy genial. 
 
      
 
    –Mientes fatal. 
 
      
 
    –Sabes cómo estoy. Tengo que dejarte. Pásalo bien en tu viaje. 
 
      
 
    —Gracias, tú también. Pasa un buen fin de semana. —cuelga. 
 
      
 
    De repente, siento una tristeza inmensa. Ojalá y hubiera tenido el valor de decirle que no estoy bien, que me gustaría que estuviera aquí. Me pongo a pasear, necesito respirar, y aunque es difícil; dejar de pensar. 
 
      
 
    A las tres llego a casa. No ha parado de llover, y estoy empapada, pero lo cierto es que no me importa. 
 
      
 
    Me doy una ducha de agua caliente, me pongo el pijama y me meto en la cama. Me pongo a mirar el móvil con la esperanza de que mi gruñón me hubiera mandado un mensaje, pero no. Sin más me quedo dormida. 
 
      
 
    


 
   
  
 

  Capítulo 5  
 
      
 
    Al día siguiente, toda mi tristeza, se va de un plumazo. 
 
      
 
     Elena está en salón. 
 
      
 
    —Hola, dormilona. ¿Qué tal estás? 
 
      
 
    —No me encuentro muy bien. 
 
      
 
    –¿Qué te pasa? Tienes mala cara. 
 
      
 
    –Ayer salí un rato a pasear, y me empapé de agua. Creo que he cogido frio. 
 
      
 
    –¡Estás loca! Puedes coger una pulmonía. —Enseguida se levanta y me toca la frente. -No parece que tengas fiebre, pero échate en el sofá. Te preparo un café calentito. ¡Por cierto! Han venido a traerte un sobre. 
 
      
 
    –¿Un sobre? ¿Quién? 
 
      
 
    –Tu amado jefe. Ha venido temprano. 
 
      
 
    –¿Y por qué no me has despertado? 
 
      
 
    –Porque me lo ha prohibido. Me ha dicho que te dejara dormir, y que cuando te despertaras que leyeras la nota. 
 
      
 
    Cojo el sobre, y lo abro. 
 
      
 
    Hola, señorita. He venido con la intención de que me invitaras a café, pero eres una dormilona, así que he tenido que irme.   
 
    En el sobre te dejo un regalo. Espero que te anime, y que las lágrimas de ayer se conviertan en una sonrisa. Tenía que compensarte. Disfrútalo con quien tú quieras. Un beso. 
 
                               Diego. 
 
      
 
     Dentro del sobre hay dos entradas para el concierto de El Barrio para esta noche. ¡No me lo puedo creer! Doy un salto en el sofá. 
 
      
 
    —¡Esto es increíble! —grito. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? —me pregunta Elena. 
 
      
 
    —¡Está loco! ¡Me ha regalado dos entradas para el concierto de El Barrio de esta noche! ¡Estaban agotadísimas! 
 
      
 
    –Este hombre es una caja de sorpresas. 
 
    Corro a la habitación a coger mi móvil y le llamo. 
 
      
 
    –Hola, ¿te molesto? 
 
      
 
    —Hola. Claro que no. 
 
      
 
    –Solo quería darte las gracias, y que no tenías porque de verdad. 
 
      
 
    –Necesitaba compensarte, y creo que esa era una buena opción. Espero que lo disfrutes, y que por lo menos logre hacerte sonreír. 
 
      
 
    –Gracias. Sí que me has hecho sonreír. 
 
      
 
    –Me alegro. 
 
      
 
    –¿Qué tal tu viaje? 
 
      
 
    –Un aburrimiento. Tuve que ir a arreglar unas cosas, y al final, casi no he dormido. Pero tengo todo el fin de semana para descansar. 
 
      
 
    –No creo que descanses demasiado, porque los conciertos son muy cansados. 
 
      
 
    –¿Cómo? 
 
      
 
    –¡Qué tú eres mi acompañante! Me gustaría que me acompañaras, si no tienes ningún plan, claro. 
 
      
 
    –¿De verdad quieres que te acompañe? 
 
      
 
    –¡Claro! ¿Quién mejor que mi jefe para acompañarme? -reímos. 
 
      
 
    –Está bien. 
 
      
 
    –¿A qué hora pasas a buscarme? 
 
      
 
    –¿A las ocho y media? 
 
      
 
    –Vale. Aquí te espero, y gracias. ¡Ha sido un regalazo! —cuelgo. 
 
      
 
    Estoy pletórica.  
 
      
 
    << ¡Voy a ir a ver a El Barrio, y voy a ir con él ¡Increíble! >>. 
 
      
 
    Me vuelvo con Elena al salón. 
 
      
 
    —¿De verdad crees que estás para ir a un concierto? ¿Tú te has visto? 
 
      
 
    —No pasa nada, ahora tomo algo, y para esta noche ya estaré mejor. 
 
      
 
      
 
      
 
    Voy a prepararte algo calentito para comer. 
 
    Me quedo dormida en el sofá y Elena me despierta para comer. 
 
      
 
    –¡Vamos, dormilona! ¡A comer! 
 
      
 
    –Nena, no tengo hambre. No me encuentro muy bien. 
 
      
 
    –Tienes que comer, aunque sea un poco. Voy a traerte paracetamol. 
 
      
 
    Trato de hacer un esfuerzo y comer, pero en este momento, lo único que me apetece es dormir. 
 
      
 
    –Me voy a la cama un rato, a ver si se me pasa un poco. 
 
      
 
    –Yo creo que no estas para ir a ningún sitio esta noche, y menos a un concierto. 
 
      
 
    —¡Qué sí! Esta noche ya estaré mejor. 
 
      
 
    Me voy a la cama, y pierdo la noción del tiempo. 
 
      
 
    —Triana, ¿estás bien? — me levanto sobresaltada. 
 
      
 
    —¡Mierda! ¿Qué hora es? 
 
      
 
    —Las siete, por eso he entrado. He oído que te ha sonado el despertador unas cuantas veces, y que no te levantabas. 
 
      
 
    —Lo he apagado y ni me he enterado. 
 
      
 
    –¿Qué tal estás? 
 
      
 
    –No muy bien, a ver si con la ducha se me pasa. 
 
      
 
      
 
    –No deberías de ir. 
 
      
 
    –No seas tan pesada. 
 
      
 
    Me preparo, y antes de salir de casa, me tomo un ibuprofeno. Me llevo un paracetamol por si la cosa va a peor. 
 
    A las ocho y veinte, me suena el móvil. 
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    Ya estoy aquí. Baja cuando estés lista. No me hagas esperar demasiado. 
 
      
 
      
 
    Cojo una chaqueta y me despido de Elena. 
 
      
 
    —Ponme un mensaje luego, ¿vale? Y si no vienes a dormir, avísame. 
 
      
 
    —Sí. No te preocupes. Vendré a dormir.  
 
      
 
    Bajo y Diego está esperándome. Abre el coche, y subo. 
 
      
 
    —Hola. -digo con voz ronca, y le doy un beso en la mejilla. 
 
      
 
    —¿Qué te pasa? ¿Y esa voz? 
 
      
 
    —He debido de coger frio. Nada importante. 
 
      
 
    —¿Frío? Eso no tiene muy buena pinta. ¿Prefieres que nos quedemos? 
 
      
 
    —¡Estás loco! ¡Vámonos! Yo estoy bien. Empiezo a toser, y le sonrío, para quitarle importancia. 
 
    Me mira con gesto serio. 
 
      
 
    Por el camino, charlamos animadamente, me siento muy a gusto con él. 
 
      
 
    Por fin llegamos. El ambiente es increíble, y hay muchísima gente. Noto como su mano se une con la mía. Me mira y sonríe. 
 
    No puedo evitar estar feliz. Estoy en un concierto de El Barrio, con el hombre que me gusta, y me ha cogido la mano. Quitando mi increíble trancazo, es una noche maravillosa. 
 
      
 
    Subimos arriba, y de repente, me paro en seco. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? 
 
      
 
    —Los conciertos se viven mejor desde abajo. Es donde se siente el calor de la gente. —me sonríe. Parece que está de acuerdo. 
 
      
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
      
 
    —Bien. ¡Genial! 
 
      
 
    —Triana, hablo en serio. 
 
      
 
    —Estoy bien. No te preocupes. Llevo en el bolso a mis amigas las pastillas que si veo que me pongo peor, serán mis aliadas. 
 
      
 
    —Estás loca… 
 
      
 
    <<Si supieras que si que estoy loca pero que es por ti.>>  
 
      
 
     Empieza el concierto, y canción tras canción canto como una loca. Él también disfruta y sonríe sin parar. 
 
    A las diez y media, hacen un descanso y Diego se va a por algo de comer y de beber, pero yo sigo sin tener hambre. 
 
    Como algo porque de otra manera, no me va a dejar en paz. 
 
      
 
      
 
    —¿Sabes? —le digo. 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —Estás realmente guapo hoy. 
 
      
 
    —Gracias. Tú también. 
 
      
 
    —No seas mentiroso. Estoy horrible. 
 
      
 
    —Tú nunca estás horrible. ¿Lo estás pasando bien? 
 
      
 
    —Sí. Estupendamente. Gracias por el regalo, pero sobre todo, gracias por acompañarme. —nos miramos a los ojos. Siento unas ganas inmensas de besarlo, y siento que él también, pero me doy la vuelta y le digo que voy a tomarme una pastilla. 
 
      
 
    El lugar es mágico, el momento es especial, y vivirlo con él… algo que nunca hubiera imaginado.  
 
    De repente cantan mi canción. Una canción que ha marcado mi vida, y que me emociona cuando la escucho. Tu frialdad. Miro a Diego, y mientras que lo hago, canto la que siempre será mi canción. 
 
      
 
      
 
      
 
    <<Cada noche mi vida es para ti 
 
    Como un juego cualquiera y nada más 
 
    Porque a mí me atormentaba, 
 
    en el alma, tu frialdad. 
 
    Yo quisiera saber, 
 
    si tu alma es igual a la de cualquier mujer, 
 
    porque a mí me atormentaba 
 
    en el alma tu frialdad. 
 
    Y sueño con gran pasión, 
 
    que vives para mí, 
 
    como yo vivo niña por ti>>. 
 
      
 
    De repente le miro y empiezo a llorar sin explicación. Supongo que nuestra situación también ayuda. Diego se percata de que estoy llorando, y me toca la cara. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? ¿Te encuentras mal? 
 
      
 
    —Nada. Estoy un poco sensible. 
 
      
 
    —Ha sido la canción, ¿verdad? 
 
    Ojalá y todo fuera diferente Triana, pero ya te dije que soy diferente. No quiero verte llorar. Me siento la peor mierda del mundo. -le acaricio la cara. Estate tranquilo, que todo está bien, ¿vale? Tú eres una gran persona, y te agradezco todo lo que has hecho por mí hasta ahora. Pensé que no volvería a sentir por alguien y lo he vuelto a hacer, aunque no sea correspondido. 
 
      
 
    —No sé qué decir. 
 
      
 
    —No tienes que decir nada. No es culpa de nadie, y tranquilo que no voy a pedirte nada. Bueno sí, que me abraces. 
 
      
 
    —¡Claro que sí! —me abraza y me susurra al oído: 
 
      
 
    —Me encantas. Dame tiempo. 
 
      
 
    Me pregunto qué significa dame tiempo. No lo sé, pero hoy no quiero averiguarlo. Me da un escalofrío. 
 
      
 
    —¡Triana, estás ardiendo, y sudando! 
 
      
 
    —Estoy bien, pesado. —le doy un beso en la mejilla, y le cojo la mano. Tengo que aprovechar que estos momentos no se repetirán. 
 
      
 
    Acaba el concierto, y salimos a la calle. El aire fresco me sienta genial. 
 
      
 
    —¿Quieres que cenemos algo? 
 
      
 
    –No, no tengo hambre. Prefiero irme a casa. 
 
      
 
    –Vale.  
 
      
 
    Sin darnos cuenta, vamos por medio de Madrid cogidos de la mano. En este momento, me siento feliz. 
 
    Por fin llegamos al coche y yo vuelvo a sentir frío. 
 
      
 
    —¿Cómo estás? -pregunta. 
 
      
 
    —Feliz. Me encantaría que esta noche fuera eterna y estar contigo, porque sé que nunca volveremos a estar así. 
 
      
 
    —¡Anda, tonta! Habrá muchos más si tú quieres. 
 
      
 
    Se hace un silencio. Yo bajo la ventanilla porque, aunque tengo frio, estoy muy mareada. Cada vez saco más la cabeza, y no consigo encontrarme mejor, pero no quiero preocuparle ni joder la bonita noche que hemos tenido, pero al cabo de diez minutos me encuentro mucho peor. 
 
      
 
    —Diego, me encuentro mal. -le cojo la mano. -No sé qué me pasa. No me dejes sola por favor. 
 
      
 
    –¿Qué te pasa reina? No me asustes. —Diego para el coche. —No te voy a dejar sola nunca. 
 
      
 
    De repente, noto que mi cuerpo cae despoblado, y me quedo sin fuerzas. 
 
      
 
    –Triana, Triana. Responde. —Oigo a Diego de lejos, pero no tengo fuerzas para poder contestarle. 
 
    No recuerdo nada más. 
 
      
 
    Lo último que sé es que me despierto, y oigo a Diego que grita. 
 
      
 
    —Doctor, doctor. Se ha despertado. 
 
      
 
    Viene un señor algo mayor, y comienza a mirarme. Me alumbra con una luz en los ojos bastante molesta, me toma el pulso y la tensión, y me pone el termómetro. 
 
      
 
    —¿Cómo estás? 
 
      
 
    –Un poco mareada. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? 
 
      
 
    –Estás en mi casa. Te mareaste en el coche y llame a un amigo mío que es médico, para que te viera. ¡Me ha dado un buen susto, señorita! 
 
      
 
    –No sé qué me pasó. Solo que noté que me mareaba y que cada vez iba a peor. 
 
      
 
    –¿Y me has traído tú hasta aquí? 
 
      
 
    –Llamé a una ambulancia y a Lorenzo, porque me asusté y no sabía cómo actuar. 
 
      
 
    –¿Y qué tengo? 
 
      
 
    —Un buen constipado, señorita. Ha llegado casi a cuarenta de fiebre. Por eso su mareo. 
 
      
 
    —Lo cierto, es que hoy tampoco he comido muy bien. 
 
      
 
    —¿Ha estado usted, en contacto con alguien enfermo? 
 
      
 
    —No. Ayer salí a la calle, me mojé y llegué calada a casa. 
 
      
 
    —Gracias a eso, tendrá que estar en reposo unos días. Voy a mandarle unas cosas para que tome. En un par de días pasaré a verla. 
 
      
 
    —Yo tengo que ir a mi casa, y a trabajar. 
 
      
 
    —No está usted en condiciones de moverse, y muchos menos de trabajar. Por lo menos esta semana. 
 
      
 
    << ¿Pretende que me quede en esta casa? ¡Ni loca!>> 
 
      
 
    —Haz caso al médico. Te puedes quedar aquí que no hay ningún problema. 
 
      
 
    —¡Mierda, Diego! Tengo que llamar a Elena. 
 
      
 
    —Tranquila, ya la he avisado. La he pedido que te llamara mañana, que tenías que descansar. Te llamó al móvil y tuve que cogerlo. Sabía que, si no, se iba a preocupar. 
 
      
 
    —Vale. Gracias. 
 
      
 
    —Muchachos, os dejo. Lo dicho, en un par de días me pasaré. Tienes que tomarte todo lo que te he dejado y, sobre todo, descansa. Cualquier cosa, llámame Diego. 
 
      
 
    —Gracias Lorenzo. Te acompaño a la puerta. 
 
      
 
    —Gracias, doctor -digo. 
 
      
 
    Miro a mi alrededor. Va a ser la primera noche que me quede aquí a dormir, y no estemos juntos. 
 
      
 
    —¿Estás mejor? -pregunta. 
 
      
 
    —Sí, un poco aturdida y cansada. 
 
      
 
    —¡Qué susto me has dado, tonta! Pensé lo peor. 
 
      
 
    –Te hubieras librado de mí. 
 
      
 
    —¡No digas eso ni de broma! —me acaricia la cara. 
 
      
 
    –Te dejo descansar, ¿vale? Cualquier cosa avísame. Estaré en el salón. 
 
      
 
    —¿Qué dices? ¿Cómo vas a dormir en el salón, y yo en tu cama? 
 
      
 
    —Claro que sí. Tienes que descansar. -me da un beso casi en la comisura de los labios. —Descansa. 
 
      
 
    Me coloco la almohada y respiro. Ese beso me ha llenado de fuerza. Duermo feliz. 
 
      
 
    De madrugada me despierto sudando. Me toco, y tengo la ropa empapada. Estoy ardiendo. Corro asustada al baño a remojarme un poco. Vuelvo a sentir ese mareo y me siento en el suelo. Empiezo a ponerme nerviosa, y me pongo a llorar. Diego entra en el baño asustado. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? ¿Te encuentras peor? ¿Por qué lloras? 
 
      
 
    –Estoy asustada. Nunca me había sentido así. —me rodea con sus brazos. 
 
      
 
    — Tranquila. Estás empapada. ¡Vamos a darte una ducha! —empieza a desnudarme y le miro con vergüenza. —Tranquila, aunque me pongas a mil, en este momento, solo pienso en que te pongas bien. No te preocupes que no te miro con otra intención. —me mete en la ducha y acaricia suavemente con una esponja. El agua está templada tirando a fría, y empiezo a tiritar. 
 
      
 
    —No pienses que soy un cabrón por ducharte con agua fría. Es lo que me ha dicho Lorenzo. ¡Venga, salgamos! —me seca el cuerpo y el pelo. Va la habitación, me trae una camiseta y me la pone. -No es el mejor modelo, pero dormirás a gusto. —ríe. 
 
      
 
    –Si es tuyo, me gusta. —me coge y me lleva a la cama. Me cambia las sábanas que estaban empapadas, y me lleva a la cama. 
 
    Me acerca los medicamentos. 
 
      
 
    —Gracias. 
 
      
 
    —No tienes por qué dármelas. -empiezo a llorar de nuevo. 
 
      
 
    —¡Eh! ¿Qué ocurre? 
 
      
 
    —No sé, estoy sensible, asustada. 
 
      
 
    —Tranquila. —me abraza. —El médico, me ha dicho que era normal que te volviera a subir la fiebre, pero si te sientes más tranquila puedo volver a llamarle. 
 
      
 
    —No. No te preocupes. 
 
      
 
    —Acuéstate. 
 
      
 
    —Diego, por favor. No me dejes sola. Duerme conmigo. —sin pensárselo dos veces, se mete en la cama. ¡Venga, pesada! Tápate, que no me voy a separar de tu lado. 
 
      
 
    —Abrázame. —lo hace. 
 
      
 
    —¿Sabes, Triana? 
 
      
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    —Hoy me he dado cuenta de que he sentido miedo. 
 
      
 
    —¿Miedo de qué? 
 
      
 
    —De perderte. Me importas más de lo que pensaba. —me quedo en silencio y después añado: 
 
      
 
    —Ha sido la noche más feliz de mi vida, aunque el final no ha sido el que esperaba. 
 
      
 
    —¡No digas tonterías! Te has puesto enferma y ya está. —me acaricia el pelo. — Tengo unas terribles ganas de besarte, pero no sé si debo hacerlo. 
 
      
 
    —Yo también las tengo. —me gira la cara y me besa dulcemente. Ese ha sido mi mejor remedio para dormir. 
 
      
 
    Duermo lo que queda de noche del tirón, pero cuando me despierto, estoy sola en la cama. Me incorporo. Me duele un poco la cabeza... y tengo algo de frio. Me levanto y me mareo. Sin querer, le doy un golpe a la mesa y se cae un vaso. ¡Mierda! 
 
    Diego entra corriendo en la habitación. 
 
      
 
    —¿Triana, estás bien? 
 
      
 
    —Sí. Me mareado un poco al levantarme y sin querer le he dado a la mesa. —me coge del brazo y me lleva a la cama. 
 
      
 
    —Nadie ha dicho que te levantes. ¿Recuerdas que te dijeron que tenías que estar en reposo? ¡A la cama! Ahora te traigo el desayuno. 
 
      
 
    —No tengo hambre. 
 
      
 
    —Ya, pero tienes que desayunar. 
 
      
 
    —Necesito ir al baño. 
 
      
 
    —Te acompaño. 
 
      
 
    —Puedo ir sola. Estoy bien. 
 
      
 
    —No seas pesada, he dicho que te acompaño y punto. —vuelvo a la cama. El dolor de cabeza va en aumento. 
 
      
 
    —¿Qué ocurre? — pregunta. 
 
      
 
    —El dolor de cabeza otra vez. ¿Cuándo se me va a pasar esto? 
 
      
 
    —Tranquila. Todo lleva su tiempo. Ya verás como hoy estarás mucho mejor. 
 
      
 
    Mientras que él se va a por el desayuno, yo aprovecho para llamar a Elena. Me coge el teléfono enseguida. 
 
      
 
    —Reina, ¿cómo estás? Estaba preocupada, pero no te he querido llamar para dejarte descansar. 
 
      
 
    —No he pasado muy buena noche. He tenido bastante fiebre, y ahora me he levantado y me he mareado. El médico, me dijo que tenía que estar en reposo, pero yo hoy tengo que irme a casa. 
 
      
 
    —¡No seas tonta! Si te ha dicho que tienes que estar en reposo, no empieces con tus tonterías. Además, estoy segura de que estás muy bien con tu enamorado. 
 
      
 
    —¡Elena! Claro que estoy a gusto. Me cuida genial, pero para mí todo esto no es bueno, porque me encanta estar cerca de él, y saber que esto tiene fecha de caducidad, me mata por dentro. Prefiero no pensarlo. Quiero estar en casa. Luego te llamo. —cuelgo. 
 
    Me doy cuenta de que está parado al lado de la puerta. Le miro. 
 
      
 
    —Perdona. No sabía que estabas ahí. 
 
      
 
    —No te preocupes. Te he escuchado y no quería pasar a interrumpirte. — me acerca el desayuno. 
 
      
 
    —Gracias. Tomate esto a ver si te sientes mejor. -le noto raro. Le ha cambiado el semblante. Está serio. 
 
      
 
    —¿Pasa algo? 
 
      
 
    —No he podido evitar escuchar lo que le decías a Elena. 
 
      
 
    —Lo siento. No era mi intención hacerte sentir mal. 
 
      
 
    —No pasa nada. Entiendo que no estés a gusto aquí. 
 
      
 
    —Entiende que es difícil la situación, pero estoy muy bien contigo. Me encanta estar aquí y sentirme cuidada. Pero siento que estoy invadiendo tu casa, tu espacio..., no me gusta. 
 
      
 
    —Tú no invades nada. Si estás aquí es porque yo quiero que estés. Además, quiero que estés bien, y a mí no me importa dormir en el salón. 
 
      
 
    —Anoche no quería dormir sola. Estaba muy asustada, por eso te pedí que te quedarás. 
 
      
 
    —Lo sé. ¿Cómo te encuentras? ¿Puedo salir un rato hacer unas cosas? 
 
      
 
    —Por supuesto. ¡Faltaría más! Creo que voy a tumbarme otra vez y a dormir. No tengo mucho más que hacer. 
 
      
 
    —¡Estupendo! Entonces, salgo un rato. Cualquier cosa puedes llamarme. 
 
      
 
    —Vale. 
 
      
 
    Cuando se va, me vuelvo a tumbar y me quedo dormida. 
 
    Horas más tarde, me despierto sobresaltada y sudando. Me incorporo en la cama e intento recomponerme. Miro el reloj, es la una y media. Decido levantarme despacio y voy al baño a echarme un poco de agua. Parece que se ha convertido en rutina despertarme sobresaltada. 
 
    Voy al salón con cuidado a buscar el termómetro. Vuelvo a estar ardiendo. Me siento en el sofá y pongo la tele. Justo llega Diego. 
 
      
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
      
 
    —Me he despertado otra vez un poco asustada, y tengo un poco de fiebre. Me he sentado aquí. 
 
      
 
    —¿Por qué no me has llamado? 
 
      
 
    —Porque estoy bien. 
 
      
 
    —Mira lo que te he traído. Viene cargado de bolsas. 
 
      
 
    —¿Qué es todo esto? 
 
      
 
    —Cosas que te van a hacer falta. —en la bolsa hay tres pijamas, un par de sujetadores, bragas, tangas, calcetines, camisas, camisetas vaqueros, libros… 
 
      
 
    —¡Estás loco! ¿Para qué todo esto? 
 
      
 
    —Porque pienso dejar que te quedes toda esta semana invadiendo mi espacio, y lo vas a necesitar. 
 
      
 
    —¿Y no era más fácil ir a mi casa a por ropa? 
 
      
 
    —Seguramente, porque con lo que he tardado en comprar todo esto. —se ríe. 
 
      
 
    —¡No hacía falta, de verdad! 
 
      
 
    —Ya si quieres ducharte, puedes ponerte un pijama en condiciones, y no una camiseta. 
 
      
 
    —¡Oye! He dormido muy a gusto con tu camiseta. 
 
      
 
    —¿Quiere que comamos algo, señorita? He traído un poco de pasta. 
 
      
 
    —Sí, pero primero quiero darme una ducha. Tu prepáralo, que no tardo nada. 
 
      
 
    Me meto a ducharme y no puedo de dejar de pensar en todo lo que este hombre ha hecho por mí estos días. Y no puedo evitar pensar en cómo serían las cosas, si se dejara querer, y me dejara enloquecerlo de amor. 
 
      
 
    Son de esas veces, que no sabes si luchar hasta que no te queden fuerzas, o simplemente dejarlo pasar. Qué difícil es manejar los sentimientos, y sin embargo, para él todo resulta tan fácil… 
 
      
 
    Salgo de la ducha, y me pongo otra camiseta. Huelen a él. Parece que lo llevara metido dentro de mí. 
 
    Cuando salgo todo está preparado. Nos ponemos a comer y hablamos durante horas. Vuelvo a la cama y caigo en un sueño profundo. 
 
      
 
    Cuando me despierto siento que he dormido horas, y me siento mucho mejor. Decido levantarme. Encima de la mesa, está todo lo que me ha comprado ya limpio y doblado. 
 
    Voy al salón y mi querido gruñón, está con el ordenador. 
 
      
 
      
 
    —Hola, dormilona. No he querido despertarte. Se te veía muy a gusto. 
 
      
 
    —Sí. La verdad, que me he levantado mucho mejor. ¿Y tú que haces? 
 
      
 
    —Trabajar un poco. Mañana tengo una reunión a primera hora, y tengo muchas cosas que preparar. 
 
      
 
    —Entonces no te molesto. Te dejo un rato, voy a ducharme y ponerme un pijama por fin. Por cierto, gracias por todo. 
 
      
 
    —Ha sido un placer. 
 
      
 
    Salgo de la ducha y me pongo el pijama. Diego sigue con el ordenador. 
 
      
 
    —Hola… 
 
      
 
    —Estás muy guapa con tu pijama. 
 
      
 
    —Gracias. ¿Sabes? Tengo un poco de hambre. 
 
      
 
    —Vale. Dame un minuto y veo que puedo preparar. 
 
    Mientras me siento en el sofá. 
 
    Cierra el ordenador. 
 
      
 
    —¡Listo! Dime que te apetece cenar. 
 
      
 
    —Lo que quieras. —me levanto. 
 
      
 
    —No, no. Tú quédate ahí. Eres mi invitada. 
 
      
 
    Me pongo a ver la tele un rato. 
 
    Prepara una cena riquísima, y cuando terminamos de cenar nos ponemos una peli. Siento unas ganas terribles de apoyarme en él, y lo hago. Apoyo mi cabeza en su pecho. Me pasa el brazo por encima, y sin darme cuenta vuelvo a quedarme dormida. 
 
      
 
    Me despierta una voz… 
 
      
 
    —Despierta, dormilona. Vamos a la cama. 
 
      
 
    —No. Déjame aquí. Estoy muy a gusto. 
 
      
 
    —¡Vamos, anda! Vete a la cama. —me levanto adormilada. 
 
      
 
    —¿No vienes? 
 
      
 
    —No. Me quedo aquí en el sofá. 
 
      
 
         — Puedes venirte a dormir. La cama es muy grande para los dos, y tienes que descansar. —mientras voy por el pasillo, noto que alguien me sigue. 
 
      
 
    —¡No ronques que mañana madrugo! —dice 
 
      
 
    —No suelo roncar. —me contagia su risa. 
 
      
 
    Nos metemos en la cama. Le acaricio y le abrazo.  
 
      
 
    —Gracias por cuidarme tan bien. 
 
      
 
    —Ya te he dicho que no hay nada que agradecer. Duerme. 
 
      
 
    Duermo tan bien a su lado, que ni siquiera me entero de cuándo se va a trabajar. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
      
 
    A la mañana siguiente, miro mi móvil. Tengo cuatro WhatsApp. Los abro. 
 
      
 
    ALBERTO CURRO_09:00 
 
      
 
    Reina, ¿qué pasa? Me he enterado de que estás enferma. Cuando salga de trabajar me paso a verte. Un beso principessa 
 
      
 
      
 
    ELENA_10:00  
 
      
 
    Hola, mi niña. ¿Cómo estás? Cuando te levantes mándame un mensaje. No me gusta estar sola en casa, pero tú te lo tienes que estar pasando de lujo. 
 
    Un beso. 
 
      
 
    HERMANITO_10:15 
 
      
 
    Estoy muy enfadado contigo. Me ha dicho Elena que te has puesto mala y ni siquiera has sido capaz de decirme nada. Espero que por lo menos me llames. 
 
      
 
    GRUÑÓN_10:45 
 
      
 
    Buenos días. Sigues dormida, ¿verdad? Espero que hayas dormido bien. Puedes estar tranquila que el jefe no ha dicho nada de que no estés; es más, me ha dicho que te puedes coger toda la semana. Un beso. 
 
      
 
    Sonrío sin parar. ¡Me tiene loca perdida! Hoy me encuentro mucho mejor, pero he de reconocer que me encanta estar en su casa. Y no quiero irme. 
 
    Decido mandarle un mensaje. Me apetece hablar con él. 
 
      
 
      
 
    TRIANA_11:15 
 
      
 
    Hola. Me acabo de despertar. He dormido genial. Debe de ser la cama Ja, Ja, Ja  ¿Y tú? ¿Cómo va tu día? Dile a mi jefe que mañana estoy allí. Me encuentro mucho mejor. 
 
      
 
    Mientras que espero a que me conteste, le pongo un mensaje a Elena, diciéndole que estoy bien y que luego la llamo que voy a desayunar. Acto seguido llamo a mi hermano. Presiento que me toca bronca, y con razón.  
 
      
 
    —Hola, hermanito..., perdona por no haberte llamado. Lo siento. Se me pasó. 
 
      
 
    —¿Se te pasó? ¡Qué bien, Triana! Te olvidas de decirle a tu hermano que estás enferma, y me tengo que enterar por una amiga tuya. 
 
      
 
    —Perdona..., lo cierto es que he estado bastante malita y no he hecho demasiado caso al móvil. 
 
      
 
    —¿Y cómo estás? y dónde, claro. 
 
      
 
    —Estoy mucho mejor. La fiebre me ha bajado, aunque me encuentro un poco débil todavía. 
 
    Y… estoy en casa de él. 
 
      
 
    —¿En casa de tu jefe? 
 
      
 
    —Sí... 
 
      
 
    —¿No pensabas contarme nada?  
 
      
 
    —No es lo que piensas. Me está cuidando. Estaba con él cuándo me puse mala. Pero nada hermanito, todo sigue igual. Dormimos juntos, pero no ha pasado nada. Creo que me evita. 
 
      
 
    —Bueno, bueno. Durmiendo juntos sin hacer nada. ¡Eso es amor! —se ríe. ¿Puedo ir a verte, y nos ponemos al día? 
 
      
 
    —Sí. Supongo que sí. Le preguntaré porque no estoy en mi casa. Podías venir a comer, que no tengo muchas ganas de cocinar, y estoy muy aburrida aquí sola. 
 
      
 
      
 
    —Vale. Habla con él, y me mandas un mensaje. Luego te veo, hermanita. Te quiero.  
 
      
 
    Cuelgo, y me acuerdo de que Alberto me ha mandado un mensaje de que se pasaría a verme. A ver que le digo y dónde le digo que estoy. 
 
      
 
    TRIANA_ 12:00 
 
      
 
    Hola, chiquitín. Sí, estoy un poco pachucha. No tengo ganas de visitas. Perdóname. Nos vemos otro día, ¿vale? ¿Qué tal van las cosas por el curro? Un beso. 
 
      
 
    Tengo un mensaje de mi gruñón preferido. 
 
      
 
    GRUÑÓN_12:01 
 
      
 
    Imaginaba que estabas dormida. Me alegro de que duermas a gusto gracias a mi cama. Yo mi día ajetreado como siempre. Hay muchas cosas que resolver. ¿Tú te encuentras mejor? 
 
      
 
      
 
    TRIANA_12:03 
 
      
 
    Lo cierto es que no solo es por la cama. Quizás, lo más importante sea la compañía. Estoy mucho mejor. Por cierto, quería preguntarte si puedo traer a mi hermano para comer. Está un poco enfadado porque no le he dicho que estaba enferma. 
 
      
 
    GRUÑÓN_12:04  
 
      
 
    Ahora te llamo. 
 
      
 
    << ¿Ahora te llamo? ¿Qué significa eso? ¿Se habrá enfadado por lo que le he preguntado? A veces, me desconcierta>>. 
 
      
 
      
 
    Cuando estoy buscando algo para desayunar, suena mi móvil. 
 
      
 
    —Hola. 
 
      
 
    —Hola. 
 
      
 
    —¿Cómo estás? ¿Cómo te encuentras? 
 
      
 
    —Bien. Estaba buscando algo para desayunar. Me has dejado un poco desconcertada, porque como me has dicho ahora te llamo… -se ríe. 
 
      
 
    —¿Te he asustado? 
 
      
 
    —Un poco solo. Como te he dicho lo de mi hermano… 
 
      
 
    —Es que me gusta más hablar por teléfono. Tardo menos, 
 
    Y lo de tu hermano, claro que puede ir. Estás en tu casa; no hay problema. 
 
      
 
    —Vale. Gracias de todas formas. Estoy mucho mejor, así que, creo que hoy me iré a casa. 
 
      
 
    —Tú decides si quieres irte. A mí no me molestas. Tengo que dejarte, me esperan en una reunión. 
 
      
 
    —Vale. ¿Nos vemos luego? 
 
      
 
    —Sí, claro. Un beso. 
 
      
 
    Después de colgar, le pongo un mensaje a mi hermano, y le doy la dirección. 
 
    termino de desayunar y me meto en la ducha. 
 
      
 
    Un par de horas más tarde, llega mi hermano. Comemos y nos ponemos a hablar 
 
      
 
    —No sé qué hacer, hermanito. Estoy tan a gusto con él y tan pillada…, no quiero volver a sufrir. 
 
      
 
    —¡Ay, hermanita! El amor es así. Siempre complicado, pero tienes que arriesgar, si no hubiera algo, ¿tú crees que él te tendría en su casa? 
 
      
 
    —No sé qué pensar. Le he dicho que hoy me iba a casa. 
 
      
 
    —¿Estás loca? Si él te ha dicho que te quedes, hazlo, y demuéstrale que lo vuestro puede funcionar. 
 
      
 
    Me quedo más tranquila al hablar con él. Necesitaba contárselo a alguien y mi hermano siempre me entiende. Él siempre saca algo positivo de las cosas. 
 
    Cuando se va mi hermano, decido ponerle un mensaje a gruñón. 
 
      
 
    GRUÑÓN_16:20 
 
      
 
    Hola, ¿qué tal estás? Mi hermano se acaba de ir. Ya hemos comido, y yo estoy muy aburrida. Me voy a ir a dormir otra vez. Me duele un poco la cabeza. He decidido que hoy me quedo a invadirte otra vez. Un beso. 
 
      
 
    No me contesta y me quedo dormida. 
 
      
 
    Me despierto al oír la puerta. Me asusto, y me incorporo en la cama. Oigo pasos por el pasillo y le veo entrar, con su traje, y con los primeros botones de su camisa desabrochados. No puedo negar que lo que más me apetece es quitar los que quedan, meterlo en la cama, y que me haga el amor, una y otra vez. Pero bajo de mi nube. Le miro y le saludo. 
 
      
 
    —Hola. 
 
      
 
    —Hola ¿Te he asustado? 
 
      
 
    —Sí. Estaba dormida, he oído la puerta y me he asustado. 
 
      
 
    —¡Qué raro, tú dormida! 
 
      
 
    —Le estoy cogiendo gusto a estar en la cama. 
 
      
 
    —¿Qué tal tu día? 
 
      
 
    —Bien. Un poco liado, y con ganas de descansar. ¿Tú cómo te encuentras? 
 
      
 
    —Estoy mejor. Creo que mañana debería de ir a trabajar, Diego. Ya no tengo fiebre y me encuentro mucho mejor. 
 
      
 
    —No empieces. Tómate toda la semana y descansa. 
 
      
 
    –¿Toda la semana? Si no he ido hoy a trabajar, y estoy que me subo por las paredes. No sé estar sin hacer nada, aunque creas que solo sé dormir. 
 
      
 
    —¡Anda tonta! 
 
      
 
    —¿No será que te gusta que esté en tu casa, y no quieres que me valla? 
 
      
 
    —Puedes irte si quieres. Nadie te retiene. 
 
      
 
    —A veces, eres un gruñón. —salgo de la habitación y me voy a la terraza. Estoy muy cabreada. No me ha gustado ese comentario. A veces, es un borde que no mide las palabras. Me siento en la terraza a relajarme. Estoy furiosa. 
 
    Al cabo de un rato viene a la terraza. Tiene el pelo mojado, y está sin camiseta. Se sienta a mi lado. Le evito la mirada. 
 
      
 
    —Triana, perdona. A veces, soy demasiado impertinente y no se decir las cosas. No quiero que pienses, que no quiero que estés aquí, porque no es así. No estoy acostumbrado a estas cosas. Ni siquiera sé convivir con una mujer. Estoy descolocado. 
 
      
 
    —Eres un borde, sí. Simplemente te he hecho un comentario en tono de broma. Yo tampoco estoy acostumbrada a vivir con hombres, ¿sabes? 
 
      
 
    —Bueno, enfadica..., yo soy un borde, pero tú no te quedas muy atrás. ¿Lo dejamos en empate o qué? 
 
      
 
    —Te lo vas a tener que currar un poco. Soy una tía dura. No soy tan fácil de convencer. —vuelvo a sonreír. 
 
      
 
    —Ya veo. -se acerca y empieza a hacerme cosquillas. 
 
      
 
    —No, no. Diego, por favor. 
 
      
 
    —¡Vamos, tía dura! No aguantas nada. 
 
      
 
    —Ahora verás… 
 
    Empiezo a hacerle cosquillas yo también. Me coge todo el cuerpo y me pone encima de su hombro. 
 
      
 
    —Diego, por favor... 
 
      
 
    —¡Uy, parece que la tía dura, está apunto de rendirse! 
 
      
 
    —¡Ni lo sueñes! Yo jamás me rindo. -nos reímos a carcajadas. 
 
      
 
      
 
    Me tumba encima del sofá, y me agarra de las manos. 
 
      
 
    —Dime otra vez gruñón, valiente. 
 
      
 
    —Eres un gruñón. 
 
      
 
    -¿Sí? ¡Ahora verás! —empieza a hacerme cosquillas de nuevo. 
 
      
 
    —Para, para, por favor. —no puedo parar de reírme. Me estoy quedando sin fuerzas. 
 
      
 
    —Es muy fácil; retira lo de gruñón y te suelto encantado. 
 
      
 
    —Mmmm... está bien. Retiro lo de gruñón, pero no quiere decir que no lo siga pensando. 
 
      
 
    —¿Seguimos igual? ¡Pues nada! No pienso soltarte. — me pongo seria. 
 
      
 
    —Diego, me estás haciendo daño. Por favor, suéltame. —me suelta desconcertado. 
 
      
 
    —Perdona. Solo estaba jugando. —me levanto y me pongo encima de él. 
 
      
 
    —¿Ves? Yo también puedo jugar a ser una gruñona. 
 
      
 
    —¡Qué cabrona! Pensaba que ibas en serio. 
 
      
 
    —Ahora te tengo justo donde quería. 
 
      
 
    —¿Y para qué me quiere la señorita? 
 
      
 
    —Para esto. —me abalanzo hacia su boca y lo beso apasionadamente. —me aparta un momento, y me mira. 
 
      
 
    —¡Estás loca! —sonríe. 
 
      
 
      
 
    —Sí. Estoy loca por acostarme con mi jefe, por invadirle la casa, y por querer besarle aun sabiendo que nuestros besos tienen fecha de caducidad. —me mira, pero antes de que pueda decir algo, hablo. 
 
      
 
    —Tranquilo. No tienes que decir nada. Solo dime que lo deseas tanto como yo. 
 
      
 
    Me besa con tantas ganas que no hacen falta más palabras. Me desnuda lentamente, besa cada parte de mi cuerpo, y enloquezco con cada caricia. Siento que mi cuerpo va a estallar cada vez que me toca. El sexo con él es espectacular. 
 
      
 
    Al rato me levanto. Necesito un cigarro...mi enanito gruñón se ha quedado dormido en el sofá. Cojo un cigarro y me voy a la terraza. 
 
      
 
    Miro hacia algún lugar, para buscar la respuesta que necesito. 
 
      
 
    << ¿Qué hago con todo esto que estoy viviendo? ¿Dejo que pase lo que tenga que pasar, sin pensar en nada? ¿Sin pensar en el final, en el mañana? ¿Cómo hago para apartar esos sentimientos, hacer que todo sea tan normal, tan normal como él lo hace?>>. 
 
      
 
    Suspiro. Estos días están siendo increíbles. No quiero pensar en irme. Estoy tan a gusto con él aquí. No puedo entender por qué no es capaz de abrir su corazón y dejarme entrar. Podría hacerle tan feliz... podría funcionar. 
 
      
 
    Salgo de mi nube porque me suena el teléfono. Es Alberto. 
 
      
 
    —Hola, principessa, ¿cómo estás? ¿Ya no te acuerdas de los amigos? 
 
      
 
    —Hola. Perdóname. Soy una dejada; ya lo sabes. No tengo ganas de nada. Tengo excusa, no me regañes. 
 
      
 
    —Te salvas, pero porque estás malita si no... ¿qué tal te encuentras? 
 
      
 
    —Mejor, mucho mejor, pero muy cansada. Estoy tratando de descansar todo lo que puedo. 
 
      
 
    —¿Puedo pasar a verte un ratito? 
 
      
 
    —No te enfades, Alberto, pero no tengo ganas de visitas. No me encuentro bien del todo. 
 
      
 
    —Tranquila, no pasa nada, pero ya son dos veces que no quieres que vaya a verte. 
 
      
 
    —Ya lo sé, pero sabrás perdonarme, ¿a qué sí? 
 
      
 
    —Claro que sí.  
 
      
 
    —¿Y tú cómo estás? ¿Qué tal por el curro? ¿Me echáis mucho de menos? 
 
      
 
    —Mucho curro, reina, para variar, y claro que te echamos de menos. ¿Cuándo vuelves? 
 
      
 
    —La verdad, no lo sé. Espero que pronto. Empiezo a aburrirme en casa, pero quiero recuperarme bien. 
 
      
 
    —Mañana te llamo, y me cuentas que tal estás, ¿vale? 
 
      
 
    —Vale, principesso. Cuídate. Un beso, y gracias por llamar. 
 
      
 
    Cuando cuelgo, Diego está en el sofá sentado mirándome, me acerco a por otro cigarro. 
 
      
 
    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —pregunto. 
 
      
 
    —El suficiente para saber que te aburres. 
 
      
 
    <<Ya vamos a empezar otra vez>>. 
 
      
 
    —¿Qué quieres que le diga? ¿Estoy en casa del jefe, echando unos polvazos de la hostia, y no me da tiempo a aburrirme? 
 
      
 
    —Podrías. Mejor eso, que decir que te aburres. 
 
      
 
    —Diego, por favor. ¿Tú te estás escuchando? 
 
      
 
    —Sí. Es que no entiendo por qué tienes que dar tantas explicaciones. 
 
      
 
    —Se las doy porque es mi amigo, porque lleva mucho tiempo en mi vida, y porque se preocupa por mí. —apago el cigarro. —Está claro que tú y yo, nunca vamos a entendernos. No sé qué hacer, no sé cómo acertar contigo. Lo siento. 
 
    Me voy a la habitación, y recojo mis cosas. 
 
    Diego entra en la habitación. 
 
      
 
    —¡Vamos, Triana! ¡No seas niña! ¿Te enfadas y te vas? 
 
      
 
    —Puede que sea una niña, pero ¿sabes qué? Lo prefiero una y mil veces, porque siendo una niña, haces lo que sientes y quieres, y no mides la vida minuto a minuto. 
 
      
 
    —Ya te he dicho que no se decir las cosas. 
 
      
 
    -Pareces un novio celoso; con la diferencia de que ni eres novio, y ni siquiera estás celoso. Simplemente crees que soy de tu propiedad por acostarte conmigo. 
 
      
 
    —¡Qué tonterías dices, Triana! Tú no eres propiedad de nadie, y mucho menos mía. 
 
    —me siento en la cama y tomo aire.  
 
      
 
    <<Este hombre me supera. ¿Por qué no le he mandado a paseo ya?>>. 
 
      
 
    —Parecemos niños. —dice él. Me pasa ella mano por el hombro, pero me quito rápidamente. 
 
      
 
    —No sé cómo hacer contigo. De repente, estamos bien, a los minutos estamos discutiendo otra vez..., no sé cómo llevar esto. 
 
      
 
    —No te enfades. Soy difícil de llevar; ya te lo dije. 
 
      
 
    —Yo también. Por eso creo que no vamos a conseguir entendernos. Somos demasiado parecidos en carácter. —me tumbo en la cama y suspiro. Se tumba a mi lado. 
 
      
 
    —No te vayas. Vamos a tratar de llevarnos bien. Hay en cosas que sí que nos entendemos. -me besa y vuelvo a caer en sus manos. Con él soy tan débil… 
 
      
 
    Después de cenar, charlamos un rato, y me pregunta por Alberto. 
 
      
 
    —¿Hace mucho que os conocéis? 
 
      
 
    —Si lo que quieres saber, es si nos hemos liado; la respuesta es no. Él lo ha intentado, pero solo somos buenos amigos, y nunca he visto mas allá de eso, pero le debo mucho. siempre me ha ayudado, y me ha cuidado mucho. ¿Contento? 
 
      
 
    —Solo era curiosidad. Pensaba que sí que habíais tenido algo. ¿Cómo ha sido tu vida sentimental? 
 
      
 
    —Como una montaña rusa. Me encapriché del mejor amigo de mi hermano con catorce años. Para mí era imposible que él pudiera fijarse en mí, pero increíblemente después de cuatro años; sucedió. 
 
    Me enamoré de él como una loca. Aprendí a querer y a sufrir demasiado pronto. La vida me lo puso en el camino, y lo pasé tan mal, que después de todo eso, no volví a ser la misma. Aprendí a odiar, y perdí gente que realmente merecía la pena, por un amor que no me llevo a ningún lado. 
 
      
 
    —Hablas con mucho dolor. 
 
      
 
    —No. El dolor se va tarde o temprano. Con el tiempo logras olvidar, y deja de doler. Solo queda aprender a vivir con ello, el tiempo todo lo cura, aunque las cicatrices siempre quedan ahí. 
 
      
 
    —¿Y has vuelto a saber de él? 
 
      
 
    —No. Hace tiempo que el capítulo se cerró, y entendí, que saber de él solo me hacía daño. Comprendí que, aunque el dolor había pasado y no le guardaba rencor, lo cierto es que hay cosas que nunca podría perdonarle. 
 
      
 
    —Una vida intensa. 
 
      
 
    —Sí. Capítulos de una vida amorosa difícil. Lo malo de todo esto que los demás, pagaron todo mi resentimiento. A pesar de que todo lo que no me quiso él, sé que me quisieron los demás. Era demasiado tarde. 
 
      
 
    —¿Y tú? ¿Te has enamorado alguna vez? 
 
      
 
    —Sí. Una experiencia complicada, y aunque fue difícil sí que la tengo superada, pero desde entonces soy un hombre diferente. 
 
      
 
    —¿Y se puede contar? 
 
      
 
    —Otro día te lo contaré; por hoy, vas servida. Me voy a dormir ya. 
 
      
 
    —Yo también. 
 
      
 
    Nos vamos a la cama y me siento satisfecha. Mi gruñón se ha abierto, y aunque poco, me ha contado algo más de su vida. Puedo dormir contenta. 
 
      
 
    Al día siguiente, paso la mañana con mi hermano. Nos vamos de comprar, y decido escribir a mi gruñón particular. 
 
      
 
    TRIANA_12:00 
 
      
 
    Hola, corazón. Me voy con mi hermano de compras. Me parece fatal no ir a trabajar e  irme de compras. ¿Qué opina mi jefe de esto? Un beso. 
 
      
 
    GRUÑÓN_12:05 
 
      
 
    Hola. Me parece perfecto que te vayas de compras. Tu jefe está encantado, aunque con mucho trabajo. Pasarlo bien. Un beso. 
 
      
 
    Vivo en mi pompa particular, pero mi hermano, me saca a la realidad. 
 
      
 
    —Bueno, hermanita, tienes que ir pensando que el cuento se va a ir acabando, porque no creo que te quedes ahí eternamente. 
 
      
 
    —Lo sé. Es lo único que me hace sentirme mal. 
 
      
 
    —Los días que estés, aprovéchalos al máximo, y demuéstrale que merece la pena estar contigo. 
 
      
 
    —Lo intentaré, hermanito. 
 
      
 
    Me vibra el móvil. 
 
      
 
    —¿Sí? 
 
      
 
    —Hola, señorita. ¿Dónde estás? No sé qué pensaría tu jefe si te viera por ahí. 
 
      
 
    —¡Hola! Estoy tomando un café con mi hermano. Ahora e un rato voy para allá. 
 
      
 
    —¿Dónde estáis? Me gustaría saludar a tu hermano. —le doy la dirección y cuelgo. 
 
      
 
    —¿Qué pasa hermanita? 
 
      
 
    —¡Qué viene! me ha dicho que le gustaría saludarte. 
 
      
 
    —¡Anda, qué bien! De sujetavelas, que es lo que más me gusta. 
 
      
 
    Quince minutos después, llega. Me da un beso cariñoso en la mejilla, y le estrecha la mano a mi hermano. 
 
      
 
    —Hola cuñado. —le suelta mi hermano. No sé dónde meterme. Le miro con cara de pocos amigos. Diego se ríe. 
 
      
 
    —Hola, Dani. ¿Qué tal estás? 
 
      
 
    —Aquí, aguantando a esta pesada, que no la veo yo muy enferma, ¿tú cómo la ves? 
 
      
 
    —La veo guapísima. —me mira y me sonríe. 
 
      
 
    Pedimos otro café y nos ponemos a charlar. 
 
    Al rato mi hermano decide irse, le digo que, si le acerco, pero se niega. 
 
    Diego y yo nos quedamos un rato más. 
 
      
 
    —Me cae genial tu hermano. 
 
      
 
    —Es un sol. 
 
      
 
    —Tiene a quien parecerse. 
 
      
 
    —¡Vaya! Un piropo por tu parte. 
 
      
 
    —Estás guapísima hoy... 
 
      
 
    —Gracias. Al final me vas a sacar los colores. 
 
      
 
    Seguimos charlando, y a eso de las nueve llegamos a casa. 
 
      
 
    —¿Preparo algo de cena? —me pregunta. 
 
      
 
    —Vale. Voy a colocar todo esto, y a pegarme una ducha. 
 
      
 
    Me pongo un pijama muy sexy. Voy a por todas. Espero poder conquistarle en estos días que me quedan. 
 
    Me dejo el pelo mojado, y salgo... 
 
      
 
    —Bueno, ¿cómo va esa cena? —me mira, y siento que se le van a salir los ojos de la cara. 
 
     << ¡Conseguido! La primera parte hecha>>. 
 
      
 
    —La cena está casi hecha, pero claro..., con ese pijama no sé si voy a ser capaz de terminarla ¡Estás increíble! 
 
      
 
    —Gracias. —se acerca y me besa. —Me gustas demasiado... 
 
      
 
    —Tú a mí, mucho más. 
 
    Acabamos en el sofá, con una buena dosis de sexo antes de cenar. 
 
    Me rodea con sus brazos 
 
      
 
    —¿Sabes, Diego? Me encanta estar contigo. Estoy muy a gusto. 
 
      
 
    —Yo también. Nos entendemos bien cuando queremos. Por cierto, creo que la cena se ha quemado. 
 
      
 
    —Sí. —cojo mi móvil. ¿Te gusta el chino? 
 
      
 
    —Si te soy sincero, no lo he comido muchas veces. 
 
      
 
    Lo pido y al cabo de un rato llega.  Nos ponemos a cenar, seguimos hablando. 
 
      
 
    —Diego, creo que debería de ir a trabajar ya. Me encuentro perfectamente, y no me gusta aprovecharme, aunque te parezca raro, me gusta trabajar. -se ríe.  
 
      
 
    —Anda… te gusta trabajar. Ya te he dicho que quiero que te recuperes, y creo deberías de quedarte toda la semana, pero es decisión tuya. Soy tu jefe, si te digo que puedes quedarte es por algo. 
 
      
 
    —Ya lo sé, jefe. Pero me encuentro bien. Si voy a trabajar tendré que irme a mi casa, ¿no? 
 
      
 
    —Eso también es decisión tuya. 
 
      
 
    Dejo ahí la conversación, porque lo cierto es que no quiero irme. 
 
    Me voy a la cama, pero paso mala noche. Me levanto y me voy a la terraza. No puedo dejar de pensar. Esta relación me tiene loca. No sé qué quiero, ni a donde me lleva todo esto. 
 
    Me fumo un cigarro, y me tumbo en el sofá. No quiero volver a la cama. 
 
      
 
     Me despierto cuando noto que alguien me acaricia el brazo. 
 
      
 
    —Vamos, dormilona. Vete a la cama. Todavía es muy temprano. —me dice con voz suave. 
 
    Adormilada vuelvo a la cama. 
 
      
 
    Duermo hasta tarde. Hoy no es un buen día. 
 
      
 
    Le pongo un mensaje a Dani. 
 
      
 
    HERMANITO_11:20 
 
      
 
    S.O.S, hermanito. Necesito terapia de choque urgentemente. ¿Puedes venir? 
 
      
 
    TRIANA_11:23 
 
      
 
    ¿Qué pasa hermanita? Dame una hora y estoy allí. 
 
      
 
    Tengo un mensaje de Diego. 
 
      
 
    GRUÑÓN_11:30 
 
      
 
    Hola, dormilona. ¿Todavía dormida? ¿Qué hacías esta mañana en el sofá? 
 
      
 
    TRIANA_11:32 
 
      
 
    Hola. He pasado una mala noche. Me desvelé y me quedé en el sofá. 
 
      
 
    GRUÑÓN_11:33 
 
      
 
    ¿Qué te pasa? 
 
      
 
    TRIANA_11:34 
 
      
 
    Nada. No te preocupes. Me he levantado rara hoy. ¿Tú qué tal? ¿Mucho trabajo? 
 
      
 
    Ya no contesta. Me hago un café y llega mi hermano. 
 
      
 
    —Princesa, ¿qué pasa? —le abrazo y me pongo a llorar. No puedo evitarlo. 
 
      
 
    —Esta situación me supera. No sé cómo llevarlo. Cada día me resulta más difícil. Tengo miedo de perderle; tengo miedo de que esto se acabe. 
 
      
 
    —Tranquila. Tienes que pensar, si todo esto te merece la pena. 
 
      
 
      
 
    —No lo sé, Dani. Estoy tan hecha polvo, que no si puedo seguir con esto o no. No merezco volver a sufrir.  
 
      
 
    —Lo sé, y no voy a dejar que te vuelvan hacer daño. Te lo prometo. ¿Por qué no pones un poco de distancia y te aclaras? Te vendrá bien. 
 
      
 
    —A lo mejor tienes razón, y necesito alejarme de él, para saber si realmente me compensa esto. 
 
      
 
    —Y no le culpes, hermanita. Él ha sido sincero contigo. En los sentimientos nadie manda. 
 
      
 
    —Eso es lo que más rabia me da. No he sido capaz de hacerle cambiar de opinión. 
 
      
 
    Después de una larga charla, mi hermano se va. 
 
      
 
    No tengo ganas de comer, y decido irme a la cama.  
 
      
 
    << ¡Bienvenido, día de mierda! Has entrado por la puerta grande >>. 
 
      
 
    El teléfono, vuelve a despertarme. 
 
      
 
    —¿Sí? 
 
      
 
    —Hola. Me tienes preocupado. ¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Bien. Estaba durmiendo. No tengo ganas de hacer nada. ¿Y tú? 
 
      
 
    —Yo trabajando; ya lo sabes. ¿Qué haces durmiendo a estas horas? ¿Te encuentras mal otra vez? 
 
      
 
    —Diego, perdóname, pero no tengo ganas de hablar. —la voz se me entrecorta. Estoy a punto de ponerme a llorar. 
 
      
 
    —Princesa, ¿qué pasa? 
 
      
 
    << ¡Oh, no! ¿Porque me llamas así justo ahora? >>. 
 
      
 
    Rompo a llorar. No puedo hablar. 
 
      
 
    —Contéstame, por favor. Me tienes preocupado. 
 
      
 
    —Aunque no me creas, no sé qué decirte. 
 
      
 
    —¿Quieres que vaya? 
 
      
 
    —¡Estás loco! Tienes que trabajar. 
 
      
 
    —Dime que lo haga, y lo haré. 
 
    Tomo tu silencio como un sí. En un rato estoy ahí. —cuelga. 
 
      
 
    Creo que vamos a tener una conversación larga. Va siendo hora de enfrentar a la verdad. 
 
      
 
    Por fin llega. Entra en la habitación. 
 
    Empiezo a llorar otra vez desconsoladamente. Se acerca. 
 
      
 
    —No llores, por favor. He venido para que hablemos y estés bien. Suéltalo todo. Lo que sea, pero deja de llorar, por favor te lo pido. —me rodea con sus brazos. 
 
      
 
    —No sé por dónde empezar. 
 
      
 
    —Por el principio. 
 
      
 
    —Seguramente te pareceré una niña absurda que no sabe llevar un relación de este tipo, y sí; quizás tengas razón. Pensé que iba a ser capaz, pero no pensé que iba a tener sentimientos hacia a ti tan fuertes. Lo siento. Sé que me lo advertiste, pero no he podido evitarlo. 
 
      
 
    —Tienes que estar tranquila, en los sentimientos nadie manda, y tú no tienes la culpa. No te preocupes, ¿vale? 
 
      
 
    —¿Cómo quieres que no me preocupe, si yo estoy loca por ti, y tú por mí no sientes nada? 
 
      
 
    —Ya te he dicho que en los sentimientos nadie manda, y tampoco es que no sienta nada. Simplemente te dije que no quiero compromisos. Me tienes como si fuera un ogro que no tiene sentimientos y no es así. Siento igual que cualquier persona. Solo intento que no me afecte. 
 
      
 
    —Mira, Triana. Voy a ser muy sincero. No puedo prometerte nada, y por el momento no puedo darte más que esto. No puedo engañarte y decirte que esto va a llegar algún sitio, y al cabo de un tiempo que estemos en el mismo punto. Me gusta ser honesto, y tampoco quiero que lo pases mal. Solo tú decides si te compensa. 
 
    Por el momento, es esto lo que puedo ofrecerte: buenos ratos, charlar, salir, pero no amor. Tú decides. 
 
      
 
    << Tocada y hundida. Acaba de decirme en mi cara que no quiere nada conmigo, nada más que sexo >>. 
 
      
 
    —Vamos a hacer algo. Quédate aquí lo que queda de semana. Vamos a disfrutar el uno del otro. Vamos a pasarlo bien, y cuando se termine la semana, tú decides si te compensa esta situación o no. Pase lo que pase, no va a influir ni en el trabajo, ni en nuestra relación. Quiero que sepas que decidas, lo que decidas vas a contar con mi apoyo siempre para lo que sea. 
 
      
 
    —¿Qué dices? 
 
      
 
    —Está bien. Vamos a terminar la semana, y decidiré algo. 
 
      
 
    —Me parece bien. Vístete; vamos a salir. 
 
      
 
    —¿A dónde vamos? 
 
      
 
    —Tú vístete. Voy a cambiar tu día gris. 
 
      
 
    Me meto en la ducha, me arreglo un poco y salgo. Él se ha puesto un vaquero y se ha cambiado la camisa. 
 
      
 
    —¿Lista? 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —¡Vamos! 
 
      
 
    —No has comido, ¿no? 
 
      
 
    —No. 
 
      
 
    –Voy a llevarte un sitio que te va a sorprender. 
 
      
 
    En menos de quince minutos, estamos allí. Entramos, y Diego saluda a la mujer que hay detrás de la barra. 
 
      
 
    —Hola, Marta. ¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Hola Di. ¡Cuánto tiempo sin verte! Por aquí, todo como siempre. 
 
      
 
    —Quiero presentarte a alguien. Marta, ella es Triana. Triana, Marta. 
 
      
 
    —Hola, Triana. 
 
      
 
    —Hola. —sonrío. 
 
      
 
    —¿Qué te pongo Di? ¿Lo de siempre? 
 
      
 
    —Sí, por favor. 
 
      
 
    —¿Y para la señorita? 
 
      
 
    —Déjale una carta que estoy seguro de que cualquier cosa que pida le va a encantar. 
 
      
 
    Me pongo a ojear la carta. Estoy indecisa porque tienen de todo, pero me decanto por un bocadillo de tortilla con pimientos. 
 
      
 
    —Nunca pensé que pudieras traerme a un sitio como este.  
 
      
 
    —Quiero que veas que soy una persona normal que, aunque tengo gustos caros, también conozco y frecuento sitios como estos. 
 
      
 
    —Estoy completamente sorprendida, te lo aseguro. 
 
      
 
    Comemos. Sigo sorprendida, porque él ha pedido lo mismo que yo, le miro y sonrió. 
 
      
 
    —El mío, es picante. —me mira y se ríe. 
 
    Después de comer, vamos a pasear, tomamos café, vamos a un parque, y seguimos charlando. 
 
      
 
    —¿Cómo lo estás pasando? —pregunta. 
 
      
 
    —Bien. Reconozco que me has sorprendido. 
 
      
 
    —Me alegro. 
 
      
 
    —¿Estás más tranquila? 
 
      
 
    —Sí. Puede que tengas razón, y tenga que vivir estos días. Decidiré cuando llegue el momento. 
 
      
 
    —Solo quiero que sepas que voy a hacer que estos días para ti, sean inolvidables. 
 
      
 
    —Gracias por ser tan bueno conmigo 
 
      
 
    Al día siguiente me despierto, me estiro y noto que no estoy sola en la cama.  
 
      
 
    —¡Mierda, Diego! ¡¡Diego! ¡Despierta! ¡Te has dormido!! —le muevo. 
 
      
 
    —Relájate, nena. Hoy no tengo que trabajar. 
 
      
 
    —¿Cómo que no tienes que trabajar? 
 
      
 
    —No. He cogido unos días libres. Para algo soy el jefe. 
 
      
 
    —¡Estás loco! 
 
      
 
    —Oye, necesito unas vacaciones. ¡Venga, levanta que nos vamos! 
 
      
 
    —¿Qué nos vamos? ¿A dónde? 
 
      
 
    —Tú vístete. Disfruta de tus días. 
 
      
 
      
 
     Ponemos rumbo a no sé dónde, pero estoy contenta. 
 
      
 
    Me lleva a desayunar a una terraza del centro. Es espectacular. 
 
    Pasamos el día por el centro recorriendo la ciudad, y por la tarde volvemos a un parque precioso, y nos sentamos en el césped. 
 
      
 
    —¿Sabes? 
 
      
 
    —Dime. 
 
      
 
    —Me tienes desconcertada, y a la vez encantada con todo lo que estás haciendo. Si lo que quieres es que me aleje de ti y que no haya sentimientos, no creo que esta sea la mejor forma  
 
      
 
    —Yo no te he dicho que no quiero que sientas por mí. Solo que no quiero que nadie sufra con esto. 
 
      
 
    —De sufrir, yo tengo todas las papeletas, pero jamás podré culparte porque fuiste sincero conmigo desde el principio. En el fondo, pensé que podrías llegar a enamorarte de mí, pero bueno, está claro que me equivoqué. 
 
      
 
    —¡Ay, nena! Vive lo que tenemos ahora, y no pienses en mañana. Disfruta de esto ahora. -me coge la cara, y me besa. 
 
      
 
    —Si no me gustaras, no haría todo esto que hago; te lo aseguro. 
 
      
 
    << ¿Cómo me tengo que tomar eso? ¿Cómo que le gusto más que las otras? En fin, la clave de todo esto es no pensar>>. 
 
      
 
    —¿Qué plan tienes para hoy? 
 
      
 
           —Es secreto, pero te aseguro que te va a encantar. 
 
      
 
    Me lleva al cine. Me encantan estos planes tan normales. Todavía quedaba otra sorpresa. Me lleva a un local a bailar salsa. 
 
      
 
    —¿Me has traído a bailar salsa? 
 
      
 
    —Te dije que te iba a sorprender. Creías que me conocías. 
 
      
 
    —¿Bailas salsa? 
 
      
 
    —Como crees que un jefe se desestresa... 
 
      
 
    —Pensaba que había otras maneras. 
 
      
 
    —Las hay claro, pero a mí esta me encanta. 
 
      
 
    —¿Tú sabes bailar? 
 
      
 
    —¿Yo? No.  
 
      
 
    —Te enseño. —me guiña un ojo. 
 
      
 
    —Jimmy, ¿puedes ponerla otra vez? —le grita al chico que esta de Dj. 
 
      
 
    Bailamos un par de canciones, y después tomamos algo en la barra. 
 
      
 
    —Todavía no me creo que sepas bailar. 
 
      
 
    —Quiero que, si te enamoras de mí, sea porque me conoces de verdad. 
 
      
 
    —¿Quieres que me enamore de ti? 
 
      
 
    —A nadie le amarga un dulce, pero no se trata de que quiera o no.  
 
      
 
    —De momento me has sorprendido para bien. ¿Cuándo se supone que viene la parte mala? —se ríe. 
 
      
 
    — Tranquila, que la parte mala también llegará. 
 
      
 
    Nos vamos a casa, y volvemos a dormir juntos. Es fantástico tener a una persona así a tu lado. Solo me quedan cuatro días para disfrutar de esto, y decidir que hacer con esta historia.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, tengo una nota en la mesita. 
 
      
 
    Princesa. He tenido que irme al trabajo, y creo que voy a tardar varias horas. No me esperes para comer. Te recompensaré. Escribe cuando te despiertes si quieres. Un beso Diego. 
 
      
 
    Decido escribir a Alberto, hace varios días que no sé nada de él. 
 
      
 
    TRIANA_11:00 
 
      
 
    Hola, pequeñín. Perdona por tenerte tan abandonado. Te prometo que la semana que viene comemos juntos. ¿Qué tal estás? Yo mejor, pero tengo la baja hasta el viernes. Un besito. 
 
      
 
    Me contesta: 
 
      
 
    ALBER CURRO_11:15 
 
      
 
    Hola. No te preocupes, tonta. Lo importante es que estés bien. Por aquí las cosas andan complicadas. El jefe anda reunido, y ya ha llamado a tres al despacho. Están los ambientes muy calientes. Descansa, reina y recupérate. Cuando vuelvas vas a tener mucho trabajo ?? 
 
      
 
    TRIANA_ 11:17 
 
      
 
    ¿Qué pasa en el curro? ¿Hay despidos? ¡No me agobies con el lunes! No seas malo. 
 
      
 
    ALBER CURRO_11:20 
 
      
 
    No sé si habrán despedido a alguien, pero el jefe ayer no vino a trabajar y hoy ha venido con una cara…, ha empezado a llamar a gente. Gema también ha estado en el despacho y ha salido con una cara…, todavía no he podido hablar con ella. Cuando me cuente algo te escribo. Te dejo que tengo mucho curro principessa. Un beso.  
 
      
 
    Con razón ha tenido que irse a trabajar.  
 
      
 
    << ¿Qué estará pasando?>>. 
 
      
 
    La mañana pasa tranquila. Vuelvo a quedar con mi hermano, y a la hora de la comida, le pongo un mensaje a gruñón. No he querido hacerlo antes para no molestarle. 
 
      
 
    TRIANA_ 14:15 
 
      
 
    Hola, desaparecido. ¿Sigues con las reuniones? Yo acabo de llegar a casa. ¿Vas a tardar mucho en venir? 
 
      
 
    GRUÑÓN_14:20 
 
      
 
    Hola, nena. Voy a llegar tarde. Las cosas por aquí están complicadas, y voy a tardar más de lo previsto; perdóname. 
 
      
 
    TRIANA_14:21 
 
      
 
    No tengo nada que perdonarte. El trabajo es lo primero. Te espero. No te preocupes. Un beso. 
 
      
 
    Decido bajar al supermercado para comprar algo de cena. Quiero sorprenderle. Se merece que tenga un detalle con él.  
 
      
 
    Empiezo a preparar todo. Decoro la mesa con unas velas. Son más de las diez y no llega. Al final, me siento en el sofá a esperarle y me quedo dormida. 
 
      
 
    A eso de las once, suena la puerta y me despierto. ¡Por fin llegó! 
 
      
 
    —Hola, nena. Perdona por venir a estas horas. LLevo un día... 
 
      
 
    —¿Has preparado la cena? 
 
      
 
    —Sí, pero estará helada. Habrá que calentar. -me abraza, y me besa.  
 
      
 
    —Me gustaría haber llegado antes, pero me ha sido imposible, de verdad. 
 
      
 
     —No te preocupes. Ponte cómodo. Voy a calentar la cena. 
 
      
 
    —Te agradezco lo de la cena. Lo has puesto todo precioso. 
 
      
 
    —Es un detalle pequeño, después de todos los que tienes tú conmigo. 
 
      
 
    —Tonterías. 
 
      
 
    —Cuéntame qué pasa. ¿Por qué tanto ajetreo hoy? 
 
      
 
    —Ha habido un problema con una campaña, y parece ser que la culpa no es de nadie. Aunque creáis que me toco los huevos, no es así. Curro como un cabrón aunque esté en el despacho. Nunca he tenido tantas ganas de parar unos días. 
 
      
 
    —¿Puedo ayudar en algo? ¡Tendría que haber ido a trabajar! 
 
      
 
    —¡No seas tonta! No tiene nada que ver contigo, ni siquiera con tu departamento. Pero por culpa del error de alguien, van a tener que pagar todos; incluido yo. 
 
      
 
    —¿Y tú por qué? 
 
      
 
    —Porque me toca viajar a Barcelona mañana a primera hora, y seguramente me toque pasar allí un par de días para solucionar las cosas. 
 
      
 
    —Vaya... se acabaron nuestros días. 
 
      
 
    —¿Te apetece acompañarme? 
 
      
 
    —¿Que hago yo allí? ¡Estás loco! 
 
      
 
    —No voy a estar trabajando todo el día. Espero poder resolverlo pronto. Me encantaría que vinieras. 
 
      
 
    —Me has convencido. ¡Nos vamos de viaje! 
 
      
 
    —¡Estupendo! 
 
      
 
    —Pero, no tengo maleta ni nada. 
 
      
 
    —No te preocupes, yo te dejo una. Pero vete preparándola. Salimos muy temprano. 
 
      
 
    —¡Bien! Yo hago la maleta y tú quitas la mesa. -reímos. 
 
      
 
    —Trato hecho, pero entonces tendrás que hacerme la mía también. 
 
      
 
          —¡Hecho! 
 
      
 
    Hago las maletas y cuando salgo, lo tiene todo recogido. Está tumbado en el sofá. Me siento a su lado. 
 
      
 
    —Estás cansado, ¿verdad? 
 
      
 
    —Sí. Ha sido un día duro. -me tumbo con él y vemos la tele hasta quedarnos dormidos. 
 
      
 
    A las cinco, suena el despertador. Nos tenemos que levantar para irnos. ¡Estoy agotada! 
 
      
 
    En el taxi, me quedo casi dormida en su hombro. 
 
      
 
    —Siento haberte tenido que despertar tan pronto, nena. Te lo recompensaré. Te lo prometo. 
 
      
 
    —Eso espero. 
 
      
 
    Cuando llegamos a Barcelona, Diego me dice: 
 
      
 
    —Nena, yo tengo una reunión en el mismo hotel donde nos vamos a hospedar. Puedes dormir todo lo que quieras, porque creo que tardaré varias horas. Espero poder estar contigo para comer. 
 
      
 
    —Esperemos. No me gustaría tener que comer sola. 
 
      
 
    Llegamos a la habitación, y me tumbo en la cama. 
 
      
 
    —No te imaginas como me gustaría quedarme aquí contigo. 
 
      
 
    —Quédate. 
 
      
 
    —No puedo, y lo sabes. Intentaré venir lo antes posible. Duerme. —me da un beso. 
 
      
 
    Mi gruñón se marcha y yo me quedo dormida. Duermo como un bebé hasta que suena mi teléfono.  
 
    Es diego. 
 
      
 
    GRUÑÓN_12:30 
 
      
 
    ¡Hola, nena dormilona! ¡Qué envidia me das! Yo aquí trabajando y tú durmiendo. 
 
      
 
    TRIANA_12:31 
 
      
 
    Hola. No te lo voy a negar; me has despertado. Me has hecho madrugar demasiado. No sé si podré perdonártelo. ¿Tú ya has terminado de trabajar? 
 
      
 
    GRUÑÓN_12:33 
 
      
 
    No. Estoy con un gilipollas intentando llegar a un acuerdo, pero me parece que lo que quiere es que le invite a comer. No sabe que ya he quedado con una chica guapa. 
 
      
 
      
 
    TRIANA_12:34 
 
      
 
    Nada de invitaciones a comer. despáchale pronto que voy teniendo hambre. Además, te echo de menos. 
 
      
 
      
 
    GRUÑÓN_12:35 
 
      
 
    ¡Uy! Se me está poniendo tonta. ¡Qué pronto me echas tú de menos! ¿Qué vas a hacer cuando vuelvas al trabajo? 
 
      
 
      
 
    TRIANA_12:37 
 
      
 
    No lo sé. Imagino que pasarlo mal, pero no quiero hablar de eso ahora. 
 
      
 
    GRUÑÓN_12:39 
 
      
 
    Bueno, nena. Tengo que dejarte. Cuando acabe, subo. Un beso. 
 
      
 
    Me arreglo, y bajo a tomar un café. Aprovecho para ponerme al día con hermano y con Elena.  
 
    Más tarde, recibo un mensaje. 
 
      
 
    GRUÑÓN_13:30 
 
      
 
    Nena, ¿dónde estás? 
 
      
 
    TRIANA_13:32 
 
      
 
    En el bar. Estoy tomando un café. 
 
      
 
    A los cinco minutos, le tengo sentado a mi lado. 
 
      
 
    —Estoy listo para comer, aunque por la tarde tengo que trabajar. -me dice. 
 
      
 
         —Si me llevas a comer, te perdono. 
 
      
 
    —¡Hecho! ¿Te apetece algo en especial? 
 
      
 
    —Con que me quite el hambre, me vale. 
 
      
 
    Buscamos un restaurante. La comida es animada. Charlamos, reímos, nos acariciamos…, todo es perfecto. 
 
      
 
    —¿Todo bien? —pregunta Diego. 
 
      
 
    —Genial. Todavía me parece un sueño estar aquí contigo. 
 
      
 
    —Siento no poder dedicarte todo el tiempo que quisiera, pero ya sabes; la empresa depende de mí. Espero terminar pronto con él, y poder seguir haciendo tus días especiales. 
 
      
 
    —Yo también lo espero, pero entiendo perfectamente que lo primero es el trabajo. 
 
      
 
    —Tenemos que volver al hotel 
 
      
 
      
 
    Me pongo a leer, mientras que Diego se vuelve a ir a solucionar las cosas. 
 
    GRUÑÓN_17:30 
 
      
 
    ¡Dormilona! Déjame adivinar…, ¿te he despertado? Yo sigo aquí con este petardo, que parece ser que quiere que me quede aquí todo el fin de semana. En un rato termino. Si no es así, le daré una patada en el culo. Tengo ganas de verte. 
 
      
 
    Me encanta esa frase: <<Tengo ganas de verte>>. 
 
    Sin poder evitarlo, se dibuja una sonrisa en mi cara. Solo él tiene ese poder. 
 
      
 
    Le contesto. 
 
      
 
    TRIANA_17:35 
 
      
 
    Hola. La dormilona estaba dormida, pero ya estoy duchada, y vestida esperando a ver si aparece mi hombre. Voy a bajar a tomarme un café. 
 
      
 
    GRUÑÓN_17:37 
 
      
 
    ¿Y quién es tu hombre? Solo media hora y termino. 
 
      
 
    Cuando termina, pasamos la tarde juntos. Conocemos sitios nuevos, paseamos, y charlamos. A punto de acabar la tarde, me dice: 
 
      
 
    —Tenemos que irnos. Hay que recoger. 
 
      
 
    —¿Ya nos vamos? 
 
      
 
    —No exactamente. Nos vamos a otro lado. Vamos a celebrar que todo está zanjado, y que nos quedan dos días para disfrutar. 
 
      
 
    Subimos a la habitación, y recogemos, aunque no suelta prenda de donde vamos. 
 
    Llegamos a un hotel enorme y precioso. Damos los datos y subimos a la última planta. Me da las llaves. 
 
      
 
    —¡Abre tu misma! —me dice. 
 
      
 
    —¡Qué nervios! —abro la puerta. Se enciende la luz, y vamos entrando. El suelo está lleno de pétalos de rosa. Los sigo. En la cama; un ramo de rosas enorme, y cubierta de pétalos. En la mesa una botella de champán y dos copas. La terraza cubierta y un jacuzzi que ocupa la mitad de ella. 
 
      
 
    Estoy impactada. Le miro. No sé qué decir, ni que hacer, así que, me dejo guiar por mi corazón. Le abrazo y le beso. 
 
      
 
    —Me parece increíble todo lo que estás haciendo por mí. Para no quererte enamorar lo haces todo genial. 
 
      
 
    Nunca habían hecho algo así por mí. Gracias. ¡Eres un amor! 
 
      
 
    —Te dije que iba hacer que tus días fueran inolvidables, y pienso cumplirlo, nena. 
 
      
 
    —Gracias por todo. No sé qué decir. 
 
      
 
    Nos besamos, nos acariciamos, y enloquecemos. Hacemos el amor. Me encanta sentirle dentro. Llego a la excitación total. Pone en alerta todos mis sentidos. 
 
      
 
    La noche, se convierte en una noche en vela de mucho sexo, y mucho, mucho deseo. 
 
    A la mañana siguiente estoy rendida. A penas puedo moverme. Le doy un beso en la mejilla 
 
      
 
    —Buenos días, ¿ahora quién es el dormilón? —no puedo evitar soltar una carcajada. 
 
      
 
    —Buenos días. Ha sido una noche intensa. Necesitaba recuperar fuerzas para poder seguir por la mañana, 
 
      
 
    —¿Seguir? ¿Todavía te quedan ganas? 
 
      
 
    —Por supuesto. ¿Creías que ibas a poder conmigo? 
 
      
 
    —Tenía mis dudas. 
 
      
 
    Se sube encima de mí, y empieza a acariciarme. Sus labios llegan a cada parte de mi cuerpo, y me rindo a él sin más; no puedo evitarlo. 
 
      
 
    –Después del sexo mañanero, estoy exhausta, aunque con mucha hambre. 
 
      
 
    —No sé tú, pero yo necesito desayunar. Mi cuerpo necesita reponer fuerzas, o no podrá seguir cumpliendo. -le digo. 
 
      
 
    —Por supuesto. ¿Quieres salir fuera, o quieres que desayunemos aquí? 
 
      
 
    —No tengo ganas de moverme, podríamos quedarnos aquí. 
 
      
 
    Mientras que él llama al servicio de habitaciones, yo voy al baño a darme una ducha. Necesito despejarme un poco. 
 
      
 
    Mientras que desayunamos, no puedo parar de sonreír. Debe creer que soy idiota, pero la realidad es, que me siento feliz, y no puedo borrar la sonrisa de mi cara. 
 
      
 
    Pasamos el día disfrutando el uno del otro. Nuestro tiempo se están acabando, pero prefiero no pensarlo. 
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    Nuestra última noche, está llena de tristeza. Me gustaría poder disfrutar de ella, pero mi mente me juega una mala pasada. 
 
    A las dos, llegamos al hotel. Esta noche, casi no hemos hablado. 
 
      
 
     —¿Qué te pasa? Casi no has hablado en todo el camino. -me dice. 
 
      
 
    —Nada. Estoy un poco cansada. 
 
      
 
    —Prefiero que me digas que no me lo quieres contar, pero no me mientas, porque está claro que te pasa algo. Has estado todo el día sonriendo y de repente te has apagado. 
 
      
 
    —Es cierto, pero no quiero hablar de ello. Dejémoslo así. 
 
      
 
    —Está bien. —se hace un silencio un poco incómodo entre nosotros. Me voy al baño. Tengo unas terribles ganas de llorar, pero sé que, si lo hago, él lo sabrá, tendré que darle explicaciones, y seguramente haré que se disguste. No quiero fastidiar mi última noche con él, pero tampoco soy capaz de disfrutar al cien por cien. 
 
    Mi cuento de hadas se acabará en menos de veinticuatro horas, y no puedo hacer nada. 
 
      
 
    —Triana, ¿estás bien? —toca la puerta. 
 
      
 
    —Sí. No te preocupes. Ya salgo. 
 
      
 
    Salgo y voy a la terraza a fumarme un cigarro. Hace un aire tan bueno, que consigo relajarme. 
 
      
 
    —No estés así. Deja de pensar. Disfruta de hoy, de aquí, de todo esto. De nosotros. No pienses en un final. Vive lo que hay aquí, y ahora. —me besa en la mejilla. 
 
      
 
    Parece que, aunque no se lo haya contado, sabe perfectamente lo que me pasa. Quizás, me conozca más de lo que yo pensaba. 
 
      
 
    Esa noche, hacemos el amor, pero no como siempre. Esta vez siento, como si fuera la última vez. 
 
      
 
    A la mañana siguiente… 
 
      
 
    —¡Buenos días, dormilona! ¡A desayunar! 
 
      
 
    —Buenos días. ¡Qué buena pinta tiene todo! Me encanta. 
 
      
 
    Desayunamos juntos en la cama, jugamos, nos divertimos. Parecemos dos niños tirándonos uno encima del otro. Me besa, y vuelvo a perder el control... disfruto como nunca, sus caricias en mis pechos, hacen que llegue al máximo placer. Me penetra una y otra vez, cada vez con más intensidad. Sus manos recorren mi cuerpo, cada caricia suya, provoca fuego en mí. Sé que él siente lo mismo cuando mis manos le rozan, o mis besos irrumpen en su boca. Parece que mi cuerpo ha entendido que hoy puede ser la última vez que este hombre este tan cerca de nosotros. 
 
      
 
    Cuando terminamos los dos caemos exhaustos. Ha sido increíble; como siempre. Le abrazo por detrás. 
 
      
 
    —Tengo tanto miedo del final. 
 
      
 
    —El final lo pones tú, nena. Acuérdate; tú eres la que decide. 
 
      
 
    —Lo sé. 
 
      
 
    —Piénsalo. Todavía tienes tiempo. Pase lo que pase, yo siempre estaré para lo que necesites. -sus palabras me encogen el corazón. 
 
      
 
    Mas tarde recogemos, y nos vamos al aeropuerto. Adiós a mi ciudad bonita: Barcelona. La que tantos momentos me ha dado en tan solo dos días. Los días más felices e inolvidables de mi vida. 
 
      
 
    Un poco más tarde de las cinco, llegamos a Madrid. La tristeza ha vuelto a mi cuerpo. Quizás, sea demasiado tarde para pensar con la cabeza. Demasiado tarde. 
 
    Nos pasamos todo el camino sin hablar. Solo me pregunta que si quiero ir a comer y la verdad, es que no me apetece. 
 
    Tengo ganas de acostarme de abrazarle y no soltarle, necesito sentirle cerca. 
 
    Llegamos a su casa, maldita mierda, ya estamos aquí otra vez, porque no nos habremos quedado allí los dos solos, sin dar explicaciones a nadie, parecíamos dos enamorados, y aquí volvemos a ser, jefe y empleada, con alguna noche de sexo esporádica y poco más ¿es eso lo que realmente quiero? La verdad no lo sé. 
 
      
 
    Me meto al baño a darme una ducha, y a relajarme, cuando salgo me meto en la cama, me apetece descansar un poco. 
 
      
 
    —¿Tienes sueño? 
 
      
 
    —Un poquito. Quiero descansar. Más tarde me iré a casa. 
 
    casa. —se tumba conmigo. —No estés así, ¿vale? No me gusta. ¡Joder! Piensas que soy un ogro pero no es cierto. Me duele. 
 
      
 
    —No hables, abrázame. 
 
      
 
    —Nos abrazamos y nos quedamos dormidos. 
 
    Sobre las ocho me despierto y empiezo a recoger. Él sigue durmiendo. Intento no hacer ruido. No quiero tener que recoger a su lado. Sería todavía más duro. 
 
      
 
    Mientras recojo, pienso en todos los momentos que hemos pasado aquí juntos, ¿Por qué no es capaz de mirar más allá? Sigo torturándome. 
 
    Me siento en la terraza y me fumo un cigarro. Ya tengo todo recogido, y estoy tan nerviosa, tengo tanto miedo del momento de la despedida. No sé ni siquiera que le voy a decir.  
 
      
 
    << Hasta luego. ¿Nos follamos en otra ocasión? 
 
    Por fin se despierta, se acerca a mí, me acaricia la cara. 
 
      
 
    —¿Pensando? 
 
      
 
    —Sí, que remedio. Mi semana inolvidable está a punto de llegar a su fin 
 
      
 
    —¿Y qué has pensado? 
 
      
 
    —Que hay cosas que no entiendo. 
 
      
 
    —¿Cómo por ejemplo? 
 
      
 
    —No entiendo por qué después de una semana como esta, no eres capaz de pensar en algo más. No te digo que nos casemos, ni tan siquiera ser novios; simplemente seguir conociéndonos y ver qué pasa. Sin forzar nada. 
 
      
 
    —Temo ser sincero contigo, porque no quiero hacerte daño. 
 
      
 
    —Prefiero que lo seas, de verdad. Es importante para tomar una decisión. 
 
      
 
    —Estos días han sido increíbles. Me ha gustado mucho estar contigo, tenerte en mi casa, salir de viaje, cuidarte, pero, no hay nada más, Triana. Lo siento. Ya te lo dije, no quiero una relación, que no es porque seas tú, que eres una mujer maravillosa, soy yo el que no es capaz. No puedo darte más d lo que te he dado en estos días. —las lágrimas caen por mis mejillas sin descanso. No soy capaz ni siquiera de sacar una palabra de mi boca. 
 
      
 
    —Buff…, no me hagas esto, Triana. No me lo hagas, por favor. Me siento una mierda.  
 
    Rompo a llorar más fuerte. No puedo evitarlo. Quiero decirle que no se preocupe, pero no soy capaz. Me abraza. Estoy temblando, pero esta vez, no tengo consuelo. Solo quiero llorar, me siento herida, a pesar de que él nunca me ha engañado, pero estos días habían sido tan especiales, que creía que para él también lo habían sido, pero me equivoqué. Otra vez el amor llama a mi puerta y cuando abro, huye como siempre. Me pregunto para que lo hace, si luego va a desaparecer. 
 
      
 
    Cuando consigo recomponerme un poco, le contesto. 
 
      
 
    —Ya sé que solo ha sido culpa mía, que tú has sido sincero. Solo pensé que esta semana las cosas habían cambiado. Parecía que estabas tan a gusto conmigo, que creí que empezaba a entrar en tu corazón, pero me equivoqué. En realidad, lo que para mí era un cuento de hadas, para ti era un polvo más. 
 
    Y lo siento yo no soy capaz de controlar mis sentimientos, y sé que no voy a ser capaz de ser tan fría, y pensar que todo esto es un polvo y nada más. Lo siento. Esa es mi decisión. 
 
     Me incorporo, le miro y mis lágrimas vuelven a caer. 
 
      
 
    —Solo espero que lo entiendas. —Cojo mis cosas. —Me marcho a casa. Solo espero que lo entiendas. —cojo mis cosas y me marcho. 
 
      
 
    Lo hago con todo el dolor de mi corazón, pero sabiendo que estoy haciendo lo correcto. No puedo seguir engañándome a mí misma, pensando que en algún momento, él se enamorará de mí. 
 
    Cuando llego a casa, soy incapaz de pegar ojo. Mi móvil suena: es él. 
 
      
 
    —Hola. Solo quería saber como estabas. —me dice. 
 
      
 
    —No estoy bien, pero estas cosas son así. Al principio, escuecen un poco, pero luego acaban curando. ¿Y tú no puedes dormir? 
 
      
 
    —No. Estoy en el sofá. No he sido capaz de irme a la cama, y ni siquiera tengo sueño, aunque no me creas te echo de menos, y no es solo por un polvo como tú dices. El polvo puede ser con cualquiera, pero lo que he pasado contigo ha sido muy diferente. 
 
      
 
    —Por favor, no líes más las cosas. Dejémoslas así. No quiero confundirme más. 
 
      
 
    —Perdona, ya te dicho que soy siempre sincero, y ahora te he dicho lo que realmente sentía. 
 
      
 
    —Lo mejor es que descansemos los dos. Mañana será otro día. —Parece que le estoy consolando yo a él. 
 
      
 
    —Bien. Descansa. —cuelga. 
 
      
 
    No entiendo porque ha tenido que llamarme. Ahora no consigo coger el sueño. Mañana cuando suene el despertador, me voy acordar de todo. Doy vueltas y vueltas y nada. 
 
    Cojo el móvil y escribo: 
 
      
 
    GRUÑÓN_02:15 
 
      
 
    Gracias por llamarme, fastidiarme el sueño y encima hacerme pensar más y más. No tendrías que haberlo hecho. Siento como va a sonar todo esto, pero eres un egoísta. Eres tú el que no quiere nada conmigo, y encima yo tengo que callarme, y parece que consolarte. No me parece justo. Si no quieres nada conmigo te agradecería que dejaras de hacerme llamadas nocturnas. Empeoras mucho más las cosas. Por favor, déjalo así, de verdad. Necesito tiempo para recuperarme de todo esto, y no es fácil si después de echarte tanto de menos, me llamas al móvil y vuelvo a escucharte. Se me cae el mundo, Te quiero. Entiende que no es fácil esto para mí. Siento ser tan sincera y tan borde. 
 
      
 
    Mandado. Por lo menos me he desahogado. Lo necesitaba. Piensa que todo puede ser como él quiere, sin que haya dolor. 
 
      
 
    A la mañana siguiente. Salgo corriendo. ¡Maldita sea, voy a llegar tarde! No he tenido tiempo ni de maquillarme. De repente, suena en la radio una canción que nunca había escuchado. Al principio, no le pongo mucha atención, pero en algún momento me engancha. Decido subirla. 
 
      
 
      
 
    << Y te diré... Que quiero que vuelvas  
 
    a ver cómo te explico yo, que vuelvas  
 
    hacer pedazos el colchón, que vuelvas  
 
    a celebrar la vida, a derribar las puertas >>. 
 
      
 
    Todo me vuelve a la cabeza. Le echo de menos. Tanto, que no sé si voy a ser capaz de soportarlo. 
 
    Por fin llego al trabajo. Diez minutos tarde. Me encuentro con Alberto por el pasillo.  
 
      
 
    —¡¡Hola principessa!!! que pasa te has dormido? 
 
      
 
    —Hola. Sí, he empezado el día muy bien hoy. 
 
      
 
    —No te preocupes, que con todo el trabajo que hay, se te va a pasar el día rápido. Voy a llevar unos papeles y ahora te pongo al día. 
 
      
 
    Me siento. La mesa está abarrotada de papeles. Se nota que he estado una semana sin venir. ¡Está todo hecho un desastre! Tampoco sé por dónde empezar, así que espero a que vengo Alberto. 
 
    Cuando llega me pone al día de todo. Tenía razón; estamos a tope de curro. Gracias a eso, se me pasa la mañana volada. A las dos y media, bajo a comer, pero bajo sola porque Alberto se queda trabajando. No tengo ganas de comer, así que, me siento un rato. A lo lejos, veo pasar a mi enanito gruñón trajeado y con su maletín. Tan guapo como siempre. Creo que no me ha visto. Imagino que irá comer. ¡Lo echo tanto de menos... 
 
    Minutos más tarde, me meto entre tantos papeles. Hoy estoy totalmente descolocada y lo que antes hacía en diez minutos, ahora lo hago en media hora. 
 
      
 
    A las cinco y media, me tomo un descanso. Me siento mareada, pero a pesar de tomar el aire, no me encuentro mejor.  
 
      
 
    —¿Qué pasa Triana? —pregunta Alberto. 
 
      
 
    —Nada. Estoy un poco mareada. Me he tomado un poco de Coca-Cola pero no se me quita. 
 
      
 
    —Deja todo eso. No hemos parado en todo el día, es normal que estés así. ¿Por qué no te vas a casa? Yo puedo seguir con esto. 
 
      
 
    —¡Estás loco! ¿Cómo me voy a ir a casa? Voy a refrescarme y enseguida vengo.  
 
    Voy al baño, me mojo la nuca las manos y la cara, pero no me encuentro mejor. Cuando salgo, me encuentro con él. 
 
      
 
    —Hola, señorita. 
 
      
 
    —Hola, señor. Buenas tardes. 
 
      
 
    —¿Se encuentra bien? 
 
      
 
    —Sí, perfectamente. Buenas tardes. —sigo me camino, pero me coge del brazo. 
 
      
 
    —Espera. ¿Qué te sucede? ¿No te encuentras bien? 
 
      
 
    —¡Estás loco! ¡No deberían de vernos hablando! 
 
      
 
    —Lo cierto es que me da igual. Solo te he hecho una pregunta. 
 
      
 
    —Estoy un poco mareada, nada más. He venido a refrescarme, y ahora tengo que seguir trabajando. 
 
      
 
    Sigo por el pasillo. Él se queda ahí parado. 
 
      
 
    <<¿Por qué tengo que encontrarme con él? Nunca habíamos coincidido. Por favor, que lleguen pronto las siete>>. 
 
      
 
    Llega la hora de salir y no hemos terminado ni siquiera la mitad que teníamos que hacer. Me llevo el portátil a casa, y Alberto también. Así estaré distraída. 
 
      
 
    —¿Quieres que te acompañe a casa? 
 
      
 
    —No. No te preocupes. Ya estoy mejor. Ha sido un día duro. —le doy un beso en la mejilla. —Hasta mañana. 
 
      
 
    Cunado llego a casa, me doy una ducha, ceno algo ligero, y me pongo con el trabajo. Antes de eso, leo unos WhatsApp. 
 
      
 
    ALBER CURRO_22:15 
 
      
 
    Hola, princippesa, ¿cómo sigues? Yo estoy aquí con el curro. Ya nos podían dar un plus. Espero que estés mejor. Un beso reina. 
 
      
 
    TRIANA_22:25 
 
      
 
    Hola, principesso. Estoy mejor. Yo también me acabo de poner con lo del curro, pero no se cuánto podré adelantar porque estoy cansada. Gracias por preocuparte. Mañana nos vemos. Un beso. 
 
      
 
    Tengo otro mensaje. 
 
      
 
    GRUÑÓN_22:25 
 
      
 
    Hola. Sé que me dijiste que no te escribiera, ni te llamara, pero necesitaba saber cómo estás. Solo eso. Un beso. 
 
      
 
    << ¿Por qué lo complica todo tanto?>> 
 
      
 
    TRIANA_22:27 
 
      
 
    Hola. Estoy mejor; gracias. Quizás, fui un poco dura contigo, pero entiende que tampoco es lo mejor, de todas formas, gracias por preguntar. Aunque no te importe demasiado, te echo de menos. 
 
      
 
     Quizás, soy tonta, pero me apetecía decírselo. 
 
      
 
    GRUÑÓN_22:30 
 
      
 
    Me alegro de que estés mejor. Estaba preocupado, y por supuesto que me importa. Deja de tratarme como un ogro. No lo soy. ¿Tan mal te he tratado estos días? 
 
      
 
    TRIANA_22:31 
 
      
 
    No. Me has tratado demasiado bien. Ese ha sido el problema, que me he enamorado mucho más de ti, porque en estos días te he conocido. 
 
      
 
    GRUÑÓN_22:33 
 
      
 
    Quería que me conocieras. Aunque no lo creas, la casa esta tan vacía sin ti... mi cama te echa tanto de menos… 
 
      
 
    TRIANA_22:34 
 
      
 
    Ojalá y no fuera la cama y fueras tú el que me echara de menos. Tengo que dejarte, me he traído el ordenador y tengo que trabajar. Gracias por preocuparte. Un beso. 
 
      
 
    GRUÑÓN_22:35 
 
      
 
    ¿Te has llevado trabajo a casa? No me parece bien. El trabajo se queda en la oficina. 
 
      
 
    TRIANA_22:37 
 
      
 
    Ya, pero hay muchísimo y la semana de «vacaciones» hay que recuperarla. Déjame trabajar y vete a dormir. Descansa. 
 
      
 
    GRUÑÓN_22:39 
 
      
 
    Ya hablaremos de eso. Por cierto, la cama te echa de menos, pero yo también. 
 
      
 
    << ¿Será verdad que me echa de menos, o simplemente que se ha hecho a no dormir solo estos días? Tal vez, solo eche de menos un polvo. Tengo que trabajar. No tengo tiempo de poner a pensar. 
 
      
 
    Me pongo al lio, me pongo los cascos y escucho la canción. 
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    Al día siguiente, todo es más calmado. Alberto y yo podemos salir a comer, y mientras lo hacemos, pienso en por qué nunca me he fijado en él. Es un chico estupendo y me trata genial. 
 
    Pero si nos enamoráramos de quien quisiéramos, la vida sería mucho más fácil. 
 
    La semana pasa sin nada que reseñar. No he vuelto a verle, y eso, en cierto modo, me reconforta, y hace que mi semana sea más llevadera, aunque todo cambia, cuando el viernes mientras que estoy fuera con mis compañeros organizando nuestra quedada de esta noche, mi querido gruñón aparece. 
 
    Sale de la oficina trajeado y con su maletín. Llevamos días sin cruzarnos ni saber él uno del otro. Nos miramos, y a nuestra manera, nos decimos hola. Coge su coche y se va. El corazón se me encoge. ¡Tengo tantas ganas de estar con él! Parece que estos días no han bastado para olvidarle ni tan siquiera un poco. Definitivamente, verle no me hace bien. 
 
      
 
    La noche, se vuelve perfecta; cenamos, bailamos, tomamos algo, pero ni las copas que me he tomado, hacen que me olvide de él. 
 
    Cojo mi móvil y comienzo a escribir. 
 
      
 
    TRIANA_02:30 
 
      
 
    Hola, gruñón. Soy yo. ¿Sigues echándome de menos en tu cama? Yo no. Me he ido de fiesta y estoy genial. Necesitaba salir para olvidarme de ti, aunque creo que me van hacer falta un par de copas más. ¡Qué descanses guapo! 
 
      
 
    Al momento recibo un mensaje. 
 
      
 
    GRUÑÓN_02:32 
 
      
 
    ¡No me lo puedo creer! ¿Estás borracha? ¿Otra vez con lo de gruñón? Me alegro de que te lo estés pasando bien. Espero que no bebas más. Prefiero que no me olvides, si para eso tienes que seguir bebiendo. 
 
      
 
    TRIANA_02:34 
 
      
 
    ¡Eres un aburrido! Es lo que tiene ser un hombre ya mayor, hecho y derecho. No sabes divertirte.  
 
      
 
    GRUÑÓN_02:35 
 
      
 
    No voy a tomar en cuenta lo que me estás diciendo. 
 
      
 
    Presa de la rabia, y sin saber lo que puede pasar, beso a Alberto. Lo hago por rabia, porque después, mando un mensaje. 
 
      
 
      
 
    TRIANA_03:00 
 
      
 
    ¿Sabes qué, aburrido? Acabo de besar a Alberto. Quizás, él si sepa valorarme y no tenga miedo de quererme. 
 
      
 
    No soy consciente de lo que escribo, si lo fuera; nunca lo haría. El alcohol a veces hace que digas lo que realmente piensas, pero este; no es el mejor momento. 
 
    Alberto me trae una copa. Nos ponemos a bailar, e intenta besarme otra vez, pero le esquivo. Los demás se acercan a nosotros, y cuando giro la vista, le veo ahí: buscando con la mirada. Con un pantalón vaquero y una camisa.  
 
      
 
    << ¡Está loco! ¿Qué hace aquí?>>. 
 
      
 
    Parece que el alcohol ha desaparecido de mi cuerpo, y con toda la serenidad del mundo, le digo a mis compañeros: 
 
      
 
    —Me voy. 
 
      
 
    —¿Cómo que te vas? ¿Sola? —pregunta Alberto. 
 
      
 
    —No. Sola, no. Ha venido mi hermano a buscarme. Me voy con él. 
 
      
 
    —¡Vamos a Por Dani, y que se tome una copa! —añade Alberto. 
 
      
 
    —No. Viene con una chica. Vosotros tranquilos, que voy bien acompañada.—les doy un beso a todos. —El lunes os veo. ¡Os quiero a todos! —les grito. Voy hacia la puerta. Fuera me está esperando él. Me mira con cara de pocos amigos y me dice: 
 
      
 
    —Saca las llaves del coche. —meto la mano en el bolso. 
 
      
 
    —Buenas noches a ti también, simpático. Por cierto, ¿qué haces aquí, y para que quieres mi coche si tú tienes uno? 
 
      
 
    —Estás borracha. 
 
      
 
    —¡No me digas! No lo sabía. 
 
      
 
    —Pareces una cría, Triana. 
 
      
 
    —No lo parezco, soy una cría. ¿Y tú? 
 
      
 
    —Yo un tío hecho y derecho como dices tú. ¿Dónde has dejado el coche? 
 
      
 
    —Por allí arriba creo. No estoy segura. —después de subir un par de cuestas, llegamos al coche. Me monto para conducir. 
 
      
 
    —Haz el favor, Triana. Voy a conducir yo. 
 
    —¿Y dónde me vas a llevar? ¿Nos vamos a Barcelona otra vez, o a tu casita? 
 
      
 
    —No. Te voy a llevar a tu casa. 
 
      
 
    No hablo en todo el camino, pero cuando llevamos un rato en silencio, él sí lo hace.  
 
      
 
    —¡Me parece increíble lo que haces, Triana! Pareces una niña de 15 años. Creo que deberías de crecer ya, ¿no crees? 
 
      
 
    —Soy feliz así. 
 
      
 
    —Eres feliz emborrachándote y besándote con tu amigo, ¿no? 
 
      
 
    —¡Vaya! Ahora es porque me beso con mi amigo. 
 
    Pues te diré que me trata mejor que tú, que es de mi edad, y que no tiene miedo a querer. Que me valora, me cuida, y nunca me ha hecho daño, cosa que tú sí has hecho. No eres capaz de sentir nada por mí, ni aun estando una semana en tu casa. Tú sabías que te quería, ¿por qué dejaste que me enamorara? Tienes la culpa de todo esto, de que haya pasado la peor semana de mi vida, que no quisiera encontrarme contigo y que cuando lo he hecho se me ha hecho el corazón pedazos, de no poder dormir por las noches; despertándome pensando que estarías a mi lado, y pensando porque no eres capaz de sentir por mí. Tú tienes la culpa de esto, de que haya salido a emborracharme, porque necesitaba salir, y olvidarme de que soy la peor mujer del mundo, por no saber ganarme tu amor. Y sí; también tienes la culpa de que haya besado a mi amigo, porque le he besado por despecho. Porque él siempre me ha cuidado, ha querido tener algo conmigo, sin importarle nada más, pero no le quiero, solo como amigo, como tú me quieres a mi nada más. 
 
      
 
    Se queda callado, y ese silencio me mata. 
 
    Cuando llegamos a casa le pregunto: 
 
      
 
    —¿Quieres subir?  
 
      
 
    —No, 
 
      
 
    —Eres un borde. 
 
      
 
    —No soy borde, pero puedes pensar lo que quieras. Estoy furioso contigo, y no quiero subir. 
 
      
 
    —Me voy. ¿Te llevas mi coche? 
 
      
 
    —Sí. Ya veré cómo te lo traigo. Descansa. 
 
      
 
    Le doy un beso en la mejilla. 
 
      
 
    —Siento que solo me gusten tus besos. —le digo al oído y me bajo del coche. 
 
    Me meto en la cama, y duermo sin pensar en nada más. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, lo primero que hago es mirar el móvil. Tengo dos mensajes. 
 
      
 
      
 
    GRUÑÓN_10:00 
 
      
 
    Tienes el coche aparcado debajo de tu casa y las llaves en el buzón. Espero que hayas descansado. 
 
      
 
    Le contesto. 
 
      
 
    TRIANA_12:00 
 
      
 
    Hola. Acabo de despertarme. Gracias por traerme el coche. No hacía falta. He descansado. Tú has madrugado, ¿no? 
 
      
 
    No me contesta para variar. 
 
    También tengo un mensaje de Alberto. 
 
      
 
    ALBER CURRO_11:10 
 
      
 
    Hola, princippesa. ¿Todavía dormida? Yo he salido a correr, con la resaca me viene de lujo. ¿Tú cómo estás? ¿Te apetece quedar para cenar? 
 
      
 
    Le contesto. <<Este pobre tiene que tener un lío en su cabeza...>> —Pienso—. 
 
      
 
      
 
    TRIANA_12:15 
 
      
 
    Hola. Me acabo de despertar. Lo de la cena, mejor lo dejamos para otro día. Hoy necesito descansar. Ayer fue una noche movidita. 
 
      
 
    Decido ducharme y salir. 
 
    Cuando subo al coche, me pongo el cinturón; huele a él. << Ayer lo fastidié todo con él. Creo que le debo una disculpa. ¡Tuvo que ir a buscarme! Soy lamentable>>. —Pienso. 
 
    Cuando llego a su casa, nadie abre. Cansada de llamar al timbre, me siento en la escalera a esperar. Le pongo un mensaje. 
 
      
 
    TRIANA_13:15 
 
      
 
    Estoy en tu casa, pero no estás, o no quieres abrirme. Espero un poco a ver si contesta, pero nada. Cuando me decido a irme aparece por el ascensor. 
 
      
 
    —Hola. —me dice en tono serio. 
 
      
 
    —Hola. 
 
      
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
      
 
    —He venido a verte. Ya me iba. Pensaba que no querías abrirme. 
 
      
 
    —No soy tan cabrón. Estaba comprando el pan, he visto tu mensaje y aquí estoy. 
 
    Pasa. ¿Has comido? 
 
      
 
    —No. Hace solo un rato que me he levantado. 
 
      
 
    —¿Quieres quedarte? 
 
      
 
    —Vale. Gracias. 
 
    Lo cierto es, que he venido a darte una explicación y a pedirte perdón por lo de ayer. Me siento muy avergonzada. Iba muy perjudicada por el alcohol, y aproveché para decir cosas, que en frío no te hubiera dicho jamás. 
 
      
 
    —Fuiste muy sincera yo creo. 
 
      
 
    —Quizás, pero me arrepiento de las formas, y de otras cosas. No debí decirte que besé a Alberto. Lo hice solo para fastidiarte. 
 
      
 
    —Pues lo conseguiste. 
 
      
 
    —¿De verdad? 
 
      
 
    —Sí. Bastante. Si no fuera así, ayer hubiera subido a tu casa, pero estaba lleno de rabia. 
 
      
 
    —¿Y eso qué quiere decir? 
 
      
 
    —No quiere decir nada, Triana. No busques porqués. 
 
      
 
    —Siempre eres así. Eres ambiguo en tus respuestas, y a mí me haces dudar. 
 
      
 
    —No quiero hablar de eso. 
 
      
 
    Nos ponemos a comer, y no nos dirigimos la palabra. En su mirada puedo sentir que todavía está enfadado. 
 
    Recogemos y nos sentamos en el sofá. Le acaricio, pero ni siquiera me mira. Besos en la mejilla, abrazos…, ¡nada! Intento besarle y me aparta. <<Bien, Triana. Otra vez rechazada>>. 
 
      
 
    Me levanto y cojo el bolso. 
 
      
 
    —Será mejor que me vaya. Nos vemos el lunes. 
 
    —Vale. Supongo que no lo habrás hecho, pero cuando te montes en el coche deberías de mirar la pista cinco del usb. 
 
      
 
    —¿La pista cinco? 
 
      
 
    —Sí. Escúchala. Por cierto, muy bonita la canción de tu coche. ¿Cómo te digo que vuelvas? 
 
      
 
    —Sí. A mí también me lo parece. Me voy. Cuídate.  
 
      
 
    Fui yo la que le dije que se alejara, pero ahora, me arrepiento de lo mis palabras. 
 
    Cuando me monto en el coche, hago lo que me dice.  
 
    Así dice la canción... 
 
      
 
    <<Aunque el mundo cae en pedazos  
 
    Yo mantengo un sueño a salvo  
 
    Nuevo y frágil que  
 
    Sólo pertenece a ti  
 
    Aunque el mundo se deshace  
 
    Y el milagro es màs difícil  
 
    Hoy nos sentimos mas frágiles  
 
    Regresando a nuestro ayer  
 
    Siempre fuiste para mi incomparable…>>. 
 
      
 
    No sabía que le gustara la música italiana. La canción es de Marco Mengoni, y solo puedo decir que no he dejado de escucharla. 
 
     Cuando llego a casa, decido escribirle. 
 
      
 
    TRIANA_17:15 
 
      
 
    Me ha encantado la canción. No sabía que te gustara la música italiana. ¡Es preciosa! Pero ¿qué mensaje tengo que sacar de todo esto? Gracias por la comida. Un beso. 
 
      
 
    GRUÑÓN_17:20 
 
      
 
    Me alegra que te guste la canción.  
 
    Respecto a lo de sacar un mensaje…, solo tienes que escuchar la letra. Supongo que tú sola podrás llegar a una conclusión. 
 
    No tienes que darme las gracias por nada lo hago con mucho gusto. 
 
      
 
      
 
    TRIANA_17:23 
 
      
 
    Por cierto, gracias por rechazarme otra vez. Sabes hacer sentir bien a una mujer. 
 
      
 
    GRUÑÓN_17:25 
 
      
 
    No es rechazarte, es no liar más las cosas. Lo siento. 
 
      
 
    No le contesto, y decido irme a dormir. Lo hago hasta que Elena entra en la habitación y me despierta.  
 
      
 
    —¿Qué pasa? 
 
      
 
    —Tienes visita.... 
 
      
 
    Voy al comedor, y ahí está; sentado en mi sofá. 
 
      
 
    —Hola. —digo. 
 
      
 
    —Hola dormilona. —responde. 
 
      
 
    —Chicos, yo me voy. He quedado para cenar. Luego nos vemos. 
 
    Miro a Elena con cara desafiante. Ella sabe que haré que me devuelva esta. 
 
      
 
    —¿Quieres tomar algo? —pregunto. 
 
      
 
    —Cualquier cosa. 
 
      
 
    Le acerco el vaso y me siento en el otro sofá. 
 
      
 
    —Dime, ¿qué te trae por mi casa a las diez de la noche? 
 
      
 
    —He venido a que me invites a cenar. —no puedo evitar reír. 
 
      
 
    —Siento decirte que, te has equivocado de sitio. No tenía pensado hacer nada hoy. Estoy demasiado cansada. 
 
      
 
    —Siempre podemos pedir algo. En realidad, he venido para que hablemos. 
 
      
 
     —¿Y de que exactamente?  
 
      
 
    —De lo que ha ocurrido en estos días. 
 
      
 
    —¡Ay diego, no le des más vueltas! Está todo bien. Dejémoslo así. 
 
      
 
    —Si tu no quieres hablar, hablaré yo. —le escucho. 
 
      
 
    Desde que apareciste en mi vida esta, ha cambiado por completo. De repente, metí a una desconocida en mi casa, conviví contigo y aunque hemos tenido nuestros más y nuestros menos, he de decir que para mí la experiencia ha sido satisfactoria, además de que me encantas y lo sabes. 
 
    Cuando llegamos a un acuerdo, nunca pensé que las cosas fueran a dar el giro que han dado ahora. 
 
    Solo puedo decirte que estoy a gusto contigo, que hay muchas cosas que nunca había vivido, y lo he hecho a tu lado. Te has convertido en una persona importante para mí, y me siento un tremendo hijo de puta por hacerte daño. Por no haberme dado cuenta de que estaba llegando demasiado lejos, y de que estaba empezando a despertar sentimientos hacia a ti.  
 
    No soporto que nadie llore por mí. Nunca he podido ver a una mujer llorar; es superior a mí. Solo quiero que sepas que, esa no era mi intención y que nunca llegué a pensar que esto fuera a llegar tan lejos. Hasta a mí se me ha ido de las manos. 
 
    Siento no poder decirte lo que quieres oír, Triana. Ya te lo dije: no me gustan las relaciones, no me gustan los compromisos, y quiero seguir así: solo, sin nadie en mi vida, pero quiero que entiendas que, igual que yo he despertado sentimientos hacia a ti, tú lo has hecho en mí también. No soy el ogro que piensas. —Me quedo mirándole, y no sé qué decir. Me han sorprendido sus palabras, pero llevaba toda la razón: no me ha dicho lo que quería oír. Suspiro. 
 
      
 
    —¿No dices nada? —pregunta. 
 
      
 
    —No sé qué decirte. No esperaba lo que me has dicho, y solo puedo decir que tienes razón: no me has dicho lo que quería oír. 
 
      
 
    —Lo sé, y lo siento, pero no te quedes con esa parte. Quédate con  que has despertado algo en mí. 
 
      
 
    —¿Y de qué me vale eso, si me has dicho que esto no va a llegar a nada? —se queda callado, y lo cierto es que lo prefiero. Sus palabras pueden dañarme todavía más. 
 
      
 
    —Quizás, será mejor que me vaya. Solo he venido a decirte esto. Siento haberte defraudado. 
 
      
 
    —Puedes quedarte si quieres. Podemos cenar, pero no quiero volver a hablar del tema. Vamos a dejar las cosas así. 
 
      
 
    —Está bien. 
 
      
 
    Intento hacerle creer que no me afecta todo lo que me ha dicho, pero por dentro estoy hecha pedazos. No es fácil que el hombre al que quieres te diga en tu cara, que siente algo por ti, pero que no va a arriesgar una mierda por intentar algo contigo. Intento no pensarlo demasiado y pasar un rato agradable con él. Me encanta tenerle a mi lado, aunque tenga que controlarme para no tocarle. 
 
      
 
    Cenamos, charlamos y lo pasamos bien. 
 
      
 
    —Creo que debo irme, nena. 
 
      
 
    —¿Tan pronto? 
 
      
 
    —Sí. Hay que dormir. 
 
      
 
    —Quédate un rato; tomamos una copa. 
 
      
 
    —Está bien, pero no intentes emborracharme o tendrás que llevarme a casa. 
 
      
 
    —Estoy dispuesta a asumir ese riesgo. —ambos reímos. 
 
      
 
    No puedo parar de mirarlo. Es tan guapo y tan atractivo, que lo único de lo que tengo ganas en este momento, es de desnudarle y hacerle el amor de tal manera, que nunca quiera apartarse de mí. 
 
      
 
    —¿Qué te pasa? ¿En qué piensas? —pregunta. Me acerco a él y le acaricio la cara. 
 
      
 
    —En ti; solo en ti, Diego. En meterte en mi cama y no dejarte salir en toda la noche. Es lo único que deseo en este momento. 
 
      
 
    Me mira con ojos de deseo. 
 
      
 
    —Yo también. No puedes imaginarte cuánto. 
 
      
 
    Me abalanzo sobre él, y lo beso apasionadamente. Me subo a horcajadas y le quito la camisa salvajemente. Lo deseo. Quiero tenerlo dentro de mí, quiero que haga suya durante toda la noche. Beso cada rincón de su cuello. Él hace los mismo con mis pechos. Mete mis pezones en su boca, y su lengua juguetea con ellos. El placer que siento no me deja pensar en nada más. Sus manos recorren mi cuerpo y sus dedos entran en mi sexo para explotar de placer. Me tumba salvajemente en el sofá. 
 
      
 
    —Voy a follarte, Triana. Lo deseo desde hace días. Voy hacer que te corras una y otra vez. 
 
    Mis brazos rodean su cuello, mientras que mis piernas quedan enganchadas a su cadera. Me penetra cada vez más fuerte. Es increíble. Es un amo del sexo. Su miembro no es comparable con nada de lo que había probado hasta ahora. 
 
    Por fin, soy capaz de que mi cuerpo se rinda a un hombre. Sigue penetrándome cada vez con más fuerza, hasta que en un momento no puedo más. Necesito correrme y no pienso hacer nada para evitarlo. 
 
      
 
    Otro polvo increíble con mi gruñón. Fascinante. El sexo con él, alcanza el límite de lo prohibido. 
 
      
 
    —Ha sido increíble. —añado.  
 
      
 
    —Sí. Lo ha sido. —me besa en la mejilla. —El sexo contigo siempre es espectacular. —vuelve a besarme y se levanta. 
 
      
 
    —¿Dónde vas? 
 
      
 
    —Me voy a casa, Triana. Es tarde. 
 
      
 
    —Quédate. —le digo con la voz entristecida. Quédate a dormir. —hace mucho tiempo que no sentía la necesidad de decirle a alguien que se quedara a mi lado. 
 
      
 
    —¿Crees que es buena idea? 
 
      
 
    —No sé si lo es, o no. Solo sé que quiero que te quedes. 
 
      
 
    —Está bien, señorita. Me quedaré a dormir. Pero te advierto que no voy a dejarla dormir demasiado. —se ríe y me besa. 
 
      
 
    Soy feliz. Una tonta feliz, porque el chico al que quiere se queda a dormir. Por el momento, no necesito nada más. 
 
      
 
    Mi querido enanito gruñón se ha ido a duchar, y yo estoy exhausta. Me quedo dormida sin pensarlo demasiado. 
 
    Me despierto sobresaltada porque siento que me caigo. Abro los ojos y Diego me lleva en brazos. 
 
      
 
    —Tranquila, vamos a la cama. —me tumba en ella. —Descansa nena. 
 
      
 
    —¿Dónde vas? 
 
      
 
    —Dormiré en el salón. 
 
      
 
    —Quédate aquí conmigo. Quiero dormir a tu lado. —le cojo de la mano. Le vuelvo a besar y él me lo devuelve. Mucho más apasionado. 
 
    —Hazme el amor, Diego. 
 
      
 
    —Eso está hecho nena. 
 
      
 
    Me acaricia con tanta pasión, que me cautiva. Adorotenerle tan cerca, sentirme tan amada por él.  
 
    Me acaricia el pelo, los brazos la cara. Es tan amoroso…, me toca con sus dedos mi sexo y enloquezco de nuevo. Tiene el poder para excitarme y llevarme al máximo placer. Es algo que solo él ha conseguido. 
 
    Me penetra una y otra vez, hasta que los dos llegamos al explotamos de placer y nos corremos. 
 
      
 
    Le miro. Su mirada me dice más de lo que sus palabras podrán decirme nunca. Sé que siente algo más que un deseo hacia a mí, y en el fondo de mi corazón, pienso en que tengo que conquistarle. He de buscar la manera. No quiero rendirme. No puedo permitir que la felicidad se me escape de nuevo, y si lo hace,  por lo menos que no sea por no haber luchado hasta el final. 
 
      
 
    —Tienes cara de estar dándole vueltas a algo. —me dice. Parece que tiene el poder de saber cuándo estoy pensando en él. 
 
      
 
    —Estoy muy a gusto contigo. Atesoraré estos momentos. —me sonríe. 
 
      
 
    —Yo también. Vamos a dormir. 
 
      
 
    —Abrázame. —lo hace y respiro de felicidad. Me encanta dormir con él, y quisiera hacerlo durante las noches de mi vida. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente me despierto y estoy sola, pero veo una nota en la mesilla. 
 
      
 
    Hola dormilona. Gracias por dejarme que me quede a dormir contigo. Me ha encantado pasar la noche a tu lado. He tenido que irme. Espero que no te enfades. Tengo un compromiso, pero no me importaría repetir lo de anoche. Siempre que a ti te apetezca. Te he comprado algo para desayunar. 
 
    Un beso Diego. 
 
      
 
    Me estiro en cama. ¡Se puede ser más increíble!! 
 
    Me levanto y busco algo que ponerme. Estoy completamente desnuda. Voy a la cocina y veo una bolsa de croissant y una rosa con una nota.  
 
      
 
    Gracias. Para mí también ha sido una noche increíble. Tú eres increíble. 
 
      
 
    Sonrío como una tonta. Preparo café, mientras le escribo un mensaje. 
 
      
 
    TRIANA_10:30 
 
      
 
    Hola, señor sorpresas. Me ha encantado tu desayuno, tu nota y tu rosa. Eres un amor, y por supuesto, me encantas tú. Gracias por quedarte a dormir, y por hacerme pasar una noche tan increíble, aunque me hubiera gustado desayunar contigo. Solo espero que tu compromiso no sea con una mujer. Un beso. 
 
      
 
    Me contesta al momento... 
 
      
 
    GRUÑÓN_10:32 
 
      
 
    Buenos días, nena. Me alegro de que te guste todo. No es menos de lo que te mereces. A mí también me hubiera gustado quedarme a desayunar, pero tenía que irme, y mi compromiso es con una mujer, pero no tan espectacular como tú. 
 
      
 
    Me quedo un poco desconcertada. Lo del compromiso con una mujer lo decía de broma y parece que es verdad. Me siento estúpida y rabiosa. ¡Estoy celosa! ¡Seré idiota! Me gustaría preguntarle, pero no quiero hacerlo. Quizás no quiero saberlo. Prefiero no contestar. Apago el móvil y me pongo hacer cosas en casa. Cuando termino, decido echarme una siesta.  
 
      
 
    Me despierto cerca de las ocho, enciendo el móvil y tengo varios mensajes.  
 
    Alberto, mi hermano, y él: mi gruñón. Me voy al que me interesa. 
 
      
 
    GRUÑÓN_12:00 
 
      
 
    Hola, nena. ¿Cómo estás? No me has vuelto a contestar. ¿Pasa algo? 
 
      
 
      
 
     GRUÑÓN_17:00 
 
      
 
    Nena, te he estado llamando, pero tienes el móvil apagado. Espero que cuando lo leas me llames. Un beso. 
 
      
 
    Tengo dos llamadas de él. 
 
      
 
     Me tiembla la mano. No sé si llamar o no. Sé que, si lo hago, voy a parecer la típica novia celosa. No puedo evitarlo. 
 
      
 
    Decido ponerle un mensaje. 
 
      
 
    TRIANA_20:05 
 
      
 
    Hola. Perdona, he tenido la mañana un poco liada, y me he quedado dormida hasta las ocho. He tenido el móvil apagado. Espero que tu cita haya sido constructiva. 
 
      
 
    Al instante recibo su WhatsApp. 
 
      
 
    GRUÑÓN_20:07 
 
      
 
    ¡Vaya dormilona! Eso es que anoche dormiste poco. ¿Mi cita constructiva? Parece que la dormilona está celosilla, ¿no? No era una cita, más bien era un compromiso. 
 
      
 
    TRIANA_20:08 
 
      
 
    ¿Un compromiso con una mujer? Prefiero no hablar del tema. Voy a cenar a ducharme y a acostarme que mañana madrugo. Que descanses. 
 
      
 
    GRUÑÓN_20:11 
 
      
 
    Sí, un compromiso con una mujer. No suelo acostarme con mis compromisos si es lo que te preocupa. Descansa. Un beso. 
 
      
 
    Ya no le contesto. Estoy cabreada y furiosa. Seguramente si le tuviera delante… 
 
      
 
    Me ducho, ceno algo rápido y me voy a la cama. Doy vueltas y vueltas. No puedo dormir. Estoy atormentada con lo que me ha dicho. 
 
    Decido escribirle. 
 
      
 
    TRIANA_23:30 
 
      
 
    No puedo dormir. ¿Tú qué haces? 
 
      
 
    GRUÑÓN_23:33 
 
      
 
    Hola, dormilona. No es de extrañar que no puedas dormir, si llevas todo el día haciéndolo.  
 
      
 
    TRIANA_23:34 
 
      
 
    No es por eso, te lo aseguro. 
 
      
 
    GRUÑÓN_23:35 
 
      
 
    Entonces, ¿qué pasa nena? ¿Qué te preocupa? 
 
      
 
    TRIANA_23:37 
 
      
 
    ¿De verdad quieres saberlo? 
 
      
 
    GRUÑÓN_23:39 
 
      
 
    Claro. Cuéntamelo 
 
      
 
    TRIANA 23:40 
 
      
 
    Lo que me preocupa es tu compromiso... 
 
      
 
    GRUÑÓN_23:42 
 
      
 
    Jajajajajaja ¿De verdad es eso? 
 
      
 
      
 
    TRIANA_23:38 
 
      
 
    ¿Encima te ríes? 
 
      
 
    GRUÑÓN_23:41 
 
      
 
    Es que me parece gracioso. Mi compromiso era con mi madre. Hoy ha venido de viaje y he estado comiendo con ella. 
 
      
 
    <<Soy una absurda. He montado un mundo, y ahora resulta que había quedado con su madre. ¡No puedo creerlo!>>. 
 
      
 
    TRIANA_23:43 
 
      
 
    No sé qué decirte me siento tan tonta. Como lo dijiste de esa manera, pensé que habías quedado con alguna mujer. Lo hiciste con tanto misterio. 
 
      
 
    GRUÑÓN_23:44 
 
      
 
    También eres tonta, nena. ¿Por qué no me lo preguntaste directamente? 
 
      
 
    TRIANA_23:45 
 
      
 
    Porque me podrías haber mandado a la mierda por cotilla. 
 
      
 
    GRUÑÓN_23:47 
 
      
 
    Sabes perfectamente que no lo hubiera hecho. 
 
      
 
    TRIANA_23:48 
 
      
 
    Lo siento de verdad.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             
 
      
 
      
 
    GRUÑÓN_23:49 
 
      
 
    No te preocupes. Solo quiero que sepas que la única mujer que duerme en mi cama eres tú. 
 
      
 
    TRIANA_23:50 
 
      
 
    Bueno..., de momento, ¿no? 
 
      
 
      
 
    GRUÑÓN_23:51 
 
      
 
    El momento eres tú ahora. 
 
      
 
    TRIANA_23:52 
 
      
 
    Tú también eres el único que duerme en la mía, y me encanta. Creo que me estoy malacostumbrando. No puedo dormir cuando estoy sola. 
 
      
 
    GRUÑÓN_23:53 
 
      
 
    No todos los días se duerme con un chico guapo... 
 
      
 
    TRIANA_23:54 
 
      
 
    Eres un creído. 
 
      
 
    GRUÑÓN_23:55 
 
      
 
    Bueno, nena. Tengo que dejarte. Necesito descansar. Un beso. Espero poder cruzarme contigo mañana. 
 
      
 
    TRIANA_23:57 
 
      
 
    ¿Me abandonas? No me lo puedo creer. 
 
      
 
    GRUÑÓN_23:58 
 
      
 
    ¡Oye! Eras tú quien me ha dicho antes que te ibas a la cama, pero claro; era porque estabas enfadada con mi compañía. 
 
      
 
    TRIANA_23:59 
 
      
 
    Pues sí. Llevo todo el día dándole vueltas. Por eso no te quería contestar, pero me has quitado el sueño. Yo también espero encontrarme contigo mañana. 
 
      
 
    GRUÑÓN_00:00 
 
      
 
    ¿Así que no querías contestarme? Tomaré nota señorita. Bueno, ahora sí que sí. Me voy a dormir. Un besazo, nena. Descansa. 
 
      
 
    TRIANA_00:01 
 
      
 
    Está bien. Me rindo. Yo también me voy a la cama, aunque seguramente no pueda dormir porque me falta alguien. Un beso. 
 
      
 
    Dejo el móvil en la mesilla me tapo y me quedo dormida. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
    Al día siguiente en el trabajo, la situación entre Alberto y yo está tensa. Ayer me mandó un mensaje para que habláramos, pero no quise ni contestarle. Ya le dije que no era el momento. 
 
    En toda la mañana, hemos cruzado dos palabras. No me gusta estar así con él, pero no tengo ganas de sacar el tema. Tengo que explicarle las cosas, pero no sé cómo hacerlo. 
 
      
 
    Cuando salgo a comer, le pongo un mensaje a mi gruñón favorito.  
 
      
 
    TRIANA_14:10 
 
      
 
    Buenos días. ¿Qué tal estás? Yo comiendo. No me he tropezado contigo en todo el día. ¿Dónde está el jefe hoy? 
 
      
 
    GRUÑÓN_14:15 
 
      
 
    Hola, nena. Yo estoy en una comida de negocios (todo hombres) ¿Qué tal va el día? 
 
      
 
    TRIANA_14:17 
 
      
 
    Me alegra saber que tu compañía son todos hombres. Mi día está siendo un poco raro. Me siento incómoda con Alberto. Tengo ganas de irme a casa ya. 
 
      
 
    GRUÑÓN_14:18 
 
      
 
    ¿Qué pasa? ¿Te ha dicho algo? 
 
      
 
    TRIANA_14:20 
 
      
 
    No. Casi no hemos hablado. He estado evitándole todo el día. Sé que tenemos que hablar pero no sé cómo. 
 
      
 
    GRUÑÓN_14:22 
 
      
 
    Date tiempo, nena. Es un poco delicado, pero creo que deberías de hablar con él. Luego hablamos. Un beso. 
 
      
 
    TRIANA_14:23 
 
      
 
    Que te aproveche la comida. Un beso. 
 
      
 
    La tarde pasa rápido, y cuando me doy cuenta estoy montada en mi coche rumbo a casita. 
 
    Hoy por fin tengo la oportunidad de hablar con Elena, y ponernos al día de todo. 
 
    Por la noche, recibo un mensaje de Alberto apenado por la situación que estamos viviendo. Decido quedar con él mañana para solucionar las cosas. 
 
      
 
    Estoy sumergida en mis pensamientos, cuando mi móvil suena. 
 
      
 
    —¿Sí? —contesto. 
 
      
 
    —Hola, dormilona. ¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Hola. —soy incapaz de quitar la sonrisa de mi cara. —Acabo de cenar y tenía pensado ver la tele un rato que estoy un poco cansada. ¿Y tú? 
 
      
 
    —Yo en casa. Todavía no he cenado, y estoy tan cansado que no creo ni que lo haga. 
 
      
 
    —Si te apetece, puedes venirte y te preparo algo. 
 
      
 
    —Te aseguro que, si no estuviera tan cansado me presentaba en tu casa, pero estoy agotado. ¿Qué tal te ha ido con tu amigo? 
 
      
 
    —No hemos hablado nada. Hemos quedado mañana, pero tampoco sé que voy a decirle. 
 
      
 
    —Simplemente trata de ser clara con él. Creo que es lo mejor. 
 
      
 
    —Lo sé, pero es una situación un poco incómoda. Es un buen amigo. 
 
      
 
    —Te dejo, nena. Descansa. 
 
      
 
     —Tú también. Un beso. 
 
      
 
    A la mañana siguiente… 
 
      
 
    <<¡Mierda! ¡Me he dormido! Son las ocho y media. ¡Llego tarde!>>  
 
      
 
    Me meto corriendo en la ducha, me visto y cojo el bolso. No me da tiempo ni a secarme el pelo, ni a desayunar. Ya cogeré un café cuando llegue.  
 
     No ha sonado el despertador, me he dormido, y para colmo de males, hay muchísimo tráfico. Van a ser casi las nueve y parece que todo el mundo se ha puesto de acuerdo para salir a estas horas. Le escribo un mensaje a Alberto. 
 
      
 
    TRIANA_09:00 
 
      
 
    Me he dormido y estoy en un atasco de pelotas. Llego tarde. Lo siento. 
 
      
 
    Me contesta al momento. 
 
      
 
    ALBER CURRO_09:01 
 
      
 
    No te preocupes, reina. No creo que pase nada. Además, nunca llegas tarde. 
 
      
 
    Llegó a las nueve y media, y cuando termino de aparcar, recibo un mensaje de Alberto. 
 
      
 
    ALBER CURRO_09:33 
 
      
 
    Reina, ¿dónde estás? No quiero asustarte, pero ha bajado el jefe y ha preguntado por ti. Le he dicho que, en el baño, pero al rato ha vuelto a venir y he tenido que decirle que estabas en un atasco. ¡Ven rápido! 
 
      
 
    <<¡Mierda! Ahora tengo que darle explicaciones también>>. 
 
      
 
    Subo corriendo. 
 
      
 
    —Hola, Alber. Me he dormido y había muchísimo tráfico. ¿Qué ha pasado? 
 
      
 
    —Ha bajado el jefe y me ha dicho que en cuanto que llegaras que subieras. 
 
      
 
    —¡Mierda! 
 
      
 
    —Te va a tocar bronca, seguro. 
 
      
 
    No lo descarto, pero no entiendo por qué no me ha mandado un mensaje para preguntarme. No quiero que piense que desde que me acuesto con él, estoy flojeando en el trabajo. Dejo el bolso y subo inmediatamente. 
 
      
 
    —Suerte, reina. —me dice Alberto. 
 
      
 
    —Gracias—le contesto mientras que le dedico una sonrisa. 
 
      
 
    Cuando llego al despacho, su secretaria me dice que pase, que me está esperando. 
 
      
 
    —hola. Buenos días, señor. —le digo con voz seria. 
 
      
 
    —Buenos días ¿Dónde estabas? 
 
      
 
    —Me he dormido y había muchísimo tráfico. No he podido llegar antes. 
 
      
 
    —¿Tienes el pelo mojado? 
 
      
 
    —¡Claro! Solo me ha dado tiempo a ducharme. 
 
      
 
    —¿No has desayunado? 
 
      
 
    —¿Tú crees que a la hora que me he levantado, me ha dado tiempo a desayunar? 
 
      
 
    —No hubiera pasado nada por tres minutos. 
 
      
 
    —Llego tarde y me pongo a desayunar. ¡Estás loco! —coge el teléfono. 
 
      
 
    —Patricia, pide dos desayunos. Sí, con café. Gracias. 
 
      
 
    —¿Qué haces? ¿Cómo se te ocurre hacer eso? ¿Qué quieres que piensen? 
 
      
 
    —Déjate de bobadas. Tienes que desayunar. ¿Qué piensas que van a decir? Estoy teniendo una reunión contigo, porque pida un desayuno no significa nada. Además, normalmente cuando cito a un empleado no es para nada bueno. Pensarán que te estoy echando una buena bronca. 
 
      
 
    —¡Eres malvado! —se acerca a mí. —Estás guapísima. Sin pintar, sin peinar…, siempre preciosa. 
 
      
 
    —Pero ¡qué dices! ¡Soy un horror! 
 
      
 
    —¡Está preciosa! —se acerca y me besa tiernamente. 
 
      
 
    —¡Estás loco! ¡Aquí no! 
 
      
 
    —¿Por qué? Estoy en mi oficina. Aquí no entra nadie sin permiso, y tenía muchas ganas de besarte.. ¿Tú no? 
 
      
 
    —Claro que sí. Seguramente muchas más que tú. —vuelve a besarme, pero ahora con mucha más pasión. 
 
      
 
    —Diego..., no me parece bien, que encima de que llego tarde, me invites a desayunar. Tengo que bajar a trabajar. 
 
      
 
    —Hasta que no desayunes no vas a ir a ningún lado; te lo aseguro. Además, sé que muchos días te has quedado más tiempo, has venido antes y te has llevado trabajo a casa. No hay nada más que decirte. 
 
      
 
    —Eres un cabezón. 
 
      
 
    —Lo sé... 
 
      
 
    Suben el desayuno y no puedo evitar estar nerviosa. Me incomoda lo que pueda pensar la gente de lo que estoy haciendo aquí. Me tomo el café deprisa. 
 
      
 
    —Nena, estate tranquila. Desayuna. Nadie sospecha que tú y yo tengamos algo. Yo nunca he tenido nada con nadie de aquí, y Patricia es muy discreta. No tienes de lo que preocuparte. 
 
      
 
    —Te olvidas que Alberto, esta ahí abajo también y que puede pensar cosas. De verdad, prefiero irme. Gracias por el desayuno, pero me siento muy incómoda aquí. 
 
      
 
    —Está bien. Te dejo que te vayas. Te invito a cenar esta noche, ¿qué te parece? 
 
      
 
    —Mmm..., no puedo. Voy a quedar con Alberto para solucionar las cosas. 
 
      
 
    —Vale. Espero que no vuelvas a besarle. —me dice con tono seco. 
 
      
 
    —Descuida. Los únicos labios que me gustan son los suyos, jefe. —me inclino hacia él y le beso. —Me encanta besarte. Pasaría horas haciéndolo. Gracias por el desayuno y por no echarme la bronca por llegar tarde. 
 
      
 
    —A mí también me encanta besarla, señorita. 
 
    —Hablamos luego. 
 
      
 
    Abro la puerta y cuando salgo agacho la cabeza. Por dentro, ensayo la cara que tengo que poner. 
 
      
 
    —Adiós, Patricia. —le digo con tono serio. 
 
      
 
    —Adiós, Triana. Que tengas buen día. 
 
      
 
    —Igualmente. —me monto en el ascensor y no puedo parar de reírme. <<¡Maldito seas gruñón!>>—Pienso—. Ahora tengo que montarme una película digna de Hollywood con Alberto. Le pongo un mensaje... 
 
      
 
    TRIANA_10:20 
 
      
 
    ¡Maldito seas, señor jefazo! Menudo papelón delante de Patricia. He tenido que pensar que cara tenía que poner. Ahora tengo que fingir con mi amigo y decirle que eres un cabrón de los que ya no quedan, y que me has echado una bronca de la hostia. ¡Eres lo peor! ¡Te odio! 
 
      
 
    GRUÑÓN_10:23 
 
      
 
    Señorita, controle su vocabulario que está hablando con su jefe. Todavía puedo hacer que vuelva al despacho. Cuéntale la verdad a tu amigo. Dile que has estado desayunando conmigo y besándome. 
 
      
 
    TRIANA_10:24 
 
      
 
    ¿Sabes lo peor de todo? Que suena mucho más creíble la mentira, que la realidad. Seguramente, no me creería.  
 
      
 
      
 
    No vuelve a contestarme. Yo aprovecho para ensayar lo que tengo que decirle a Alberto, y que suene creíble.  
 
      
 
    —¿Cómo ha ido, reina? 
 
      
 
    —Fatal. Tengo un pie en la calle. Me ha echado la bronca de mi vida. 
 
      
 
    —¡Joder! ¿Por llegar tarde? 
 
      
 
    —Sí. Me ha dicho que, si no sé respetar los horarios, me puedo quedar en mi casa. 
 
      
 
    —No te preocupes. Te lo ha dicho para meterte miedo. 
 
      
 
    —¡Menudo gilipollas! —añado. Tengo ganas de reírme, así que, cambio el tema. 
 
      
 
    —¿Te parece si quedamos a tomar algo después de salir de aquí? —le digo. 
 
      
 
    —Me parece bien. 
 
      
 
    El día pasa rápido, y cuando salimos de trabajar. Alberto y yo vamos a un bar que está cerca del trabajo. Cuando llegamos, comienzo con mi discurso… 
 
      
 
      
 
    —Alberto, no sé por dónde empezar. Estoy avergonzada por lo del otro día. Me comporté fatal contigo y no me gustaría perder la amistad por eso. 
 
    Estaba algo despechada. Sé que suena a excusa, pero también iba muy bebida y te besé sin pensar en las consecuencias. Lo siento. Me equivoqué. 
 
      
 
    —No seas tonta. No te preocupes. Ya sabes que tú me gustas; eso es evidente. Me gustó que me besaras; no puedo negarlo, pero sabía que lo hacías porque estabas borracha. Dime, princippessa, ¿sales con alguien? 
 
      
 
    —Salir…, digamos que nos estamos conociendo. En ese momento, estaba muy cabreada con él y quise vengarme. Lo hice con mi amigo. ¡Soy lo peor! 
 
      
 
    —Déjalo. No le des más vueltas. Estás más que perdonada. Por lo menos, me he llevado un beso tuyo. —se ríe. —Me alegro de que estés con alguien. Solo espero que te cuide, porque si no le arrancaré los huevos. Por cierto, ¿le conozco? 
 
      
 
    <<Si tú supieras...>>. —pienso. 
 
      
 
    —No, no le conoces. Nos habíamos visto, pero no habíamos hablado hasta hace poco. 
 
      
 
    —¡Todo solucionado! Solo espero que podamos seguir quedando y que tu amigo, novio o conocido, no se enfade. 
 
      
 
    —Descuida, tú para mí siempre serás mi amigo, y no voy a dejar de verte. 
 
      
 
    —He pensado que, para perdonarte del todo, deberías invitarme a cenar. 
 
      
 
    —Me parece bien. ¿Dónde te apetece ir? Tú eliges. 
 
      
 
    —¿Qué te parece si vamos a Mel´s? 
 
      
 
    —Perfecto. 
 
      
 
    —¿Sabes, princippessa? Me das mucha envidia. Yo también quiero conocer a alguien y enamorarme. 
 
      
 
    —Tienes que salir más. Eres un chico estupendo. No te costará encontrarla. 
 
      
 
    Alberto es muy guapo. Lo malo es que, para mí, fue amigo desde el minuto uno, y ya no pude verlo como nada más. 
 
      
 
    La noche resulta muy animada. Me siento tranquila ahora que está todo arreglado. Cuando estamos terminando de cenar, sale el tema de mi querido gruñón. Supongo que se debe a la bronca ficticia de esta mañana.   
 
      
 
      
 
    —Todavía estoy pensando en tu bronca de esta mañana. El jefe, es un tío un poco raro. Casi siempre está serio, pero no parece mala persona. Nada se sabe de él; si está casado, si tiene hijos, si es gay..., bueno Marta me contó el otro día que entró una rubia impresionante en su despacho y que estuvieron más de dos horas encerrados en el despacho. 
 
      
 
    Mi cuerpo se llena de rabia. <<¿Una rubia? ¿Cuándo?>> ¿Y por qué no me lo ha contado? ¿Será trabajo?>>. 
 
      
 
    Estoy furiosa, pero tengo que disimular delante de Alberto. 
 
      
 
    —Yo no sé mucho de él. Hoy es la segunda vez que lo veo y me ha parecido un gilipollas. Ha sido excesiva la bronca por llegar tarde.  —¡Qué bien disimulo! 
 
      
 
    —Sí. Además, siempre has dado el callo en el trabajo. 
 
      
 
    —Princippeso, ¿qué te parece si nos vamos a casita ya? No me gustaría dormirme de nuevo mañana. 
 
      
 
    —Tienes razón. Toca descansar. Espero que se repitan muchas cenas como esta. Hacía tiempo que no estamos tan bien los dos juntos. 
 
      
 
    — A mí también me gustaría. —me levanto y le abrazo. —Te echaba de menos, princippesso. 
 
      
 
    —Yo también princippesa, mía. Siempre lo serás venga quien venga. 
 
      
 
      
 
      
 
    Dejo a Alberto en su casa, y miro el móvil. He estado tan entretenida esta noche que ni siquiera he mirado el teléfono. 
 
    Tengo dos mensajes de gruñón. 
 
      
 
    GRUÑÓN_21:15 
 
      
 
    Hola, nena. ¿Cómo estás? No he vuelto a saber de ti. Espero que vaya bien tu cena. Un beso. 
 
      
 
    GRUÑÓN_23:00 
 
      
 
    Parece ser que tu cena ha ido muy bien, porque ni siquiera me has contestado. Espero que hayas aclarado las cosas. 
 
      
 
    Le contesto. 
 
      
 
    TRIANA_00:00 
 
      
 
    Hola. Acabo de dejar a Alberto en su casa y he visto tus mensajes. No he estado pendiente del móvil. Hemos arreglado las cosas y estoy mucho mejor. Lo he pasado bastante bien. Estoy deseando llegar a casa para poder dormir. No quiero volver a dormirme mañana y que me echen broncas. ¿Tú qué tal tu día? 
 
      
 
    GRUÑÓN_00:05 
 
      
 
    Mi día mucho menos emocionante que el suyo, señorita. Me alegro de que estés bien, y que las cosas se hayan solucionado, aunque te hayas olvidado de mí. 
 
      
 
    TRIANA_00:07 
 
      
 
    No me he olvidado de ti. Es más; durante mucho tiempo he estado pensando en ti, pero he de decir, que no eran pensamientos buenos. Estoy algo cabreada. 
 
      
 
    GRUÑÓN_00:08 
 
      
 
    ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 
 
      
 
    TRIANA_00:09 
 
      
 
    Nada. Me ha comentado algo, y le he estado dando vueltas, pero prefiero no decirte nada. 
 
      
 
    GRUÑÓN_00:10 
 
      
 
    Decirlo ya lo has dicho. Termina. 
 
      
 
      
 
    TRIANA_00:11 
 
      
 
    Se rumorea por la empresa que estás con una rubia que pasó por tu despacho el otro día. 
 
      
 
    GRUÑÓN_00:13 
 
      
 
    ¿Una rubia? 
 
      
 
    TRIANA_00:15 
 
      
 
    ¡Vamos, Diego! No te hagas el tonto, ¿vale? Una rubia, sí. ¿Vas a decirme que no sabes quién es? 
 
      
 
    GRUÑÓN_00:17 
 
      
 
    La gente habla por hablar. 
 
      
 
    TRIANA_00:18 
 
      
 
    Vale. Yo me voy a dormir. No me apetece “hablar”. 
 
      
 
    GRUÑÓN_00:19 
 
      
 
    Eres una enfadica. La rubia no es nadie, boba. 
 
      
 
    GRUÑÓN_00:30 
 
      
 
    Eres una boba. Espero que descanses. Un beso. Hasta mañana. 
 
      
 
    Me niego a contestarle. Sabe perfectamente quien es esa rubia. ¿Por qué no me dice quién es?  
 
      
 
    Antes de irme a dormir, escribo a Alberto. 
 
      
 
    TRIANA_00:33 
 
      
 
    Me alegro de estar bien contigo, otra vez. Te echaba de menos, principesso. Gracias por entenderlo y ser tan bueno conmigo. 
 
      
 
    Me contesta al momento. 
 
      
 
    ALBER CURRO_00:35 
 
      
 
    De nada, reina mía. Ya sabes que te quiero, y que eres de mis mejores amigas. No quiero perder la relación contigo por nada, ni por nadie. Vete a la cama, no te vayas a dormir mañana. ¿Quedamos para desayunar? 
 
      
 
    Vale, nos vemos donde siempre, un beso. 
 
      
 
    Me meto en la cama y me quedo dormida rápido. Estoy agotada. 
 
      
 
    A la mañana siguiente desayuno con Alberto. Por fin, las cosas están como siempre. 
 
    Cuando estoy tomando café, aparece gruñón. Me mira, nos dice buenos días y se va a la barra. 
 
      
 
    —¿Qué hace este tomando café aquí? Si tiene una cafetería propia casi. —Alberto se ríe al decirlo. 
 
      
 
    —¿Nunca viene a tomar café? —le pregunto haciéndome la sorprendida. 
 
      
 
    —No. Es más, en cincco años, es la primera vez que le veo aparecer por aquí. 
 
      
 
    Le miro de reojo con cara de enfadada y sigo con Alberto. 
 
      
 
    Parece que pretende quedarse. 
 
      
 
    —Me alegro de que las cosas entre nosotros estén como siempre. —le doy un beso en la mejilla. 
 
      
 
    <<¡Mierda! ¡He vuelto a hacerlo!>>. Estoy intentando darle celos otra vez. 
 
      
 
    —¡Vámonos, principesso. —me acerco a la barra. 
 
      
 
         —No se te ocurra pagar. —me advierte Alberto. 
 
      
 
    —¡Calla! Hoy invito yo. —me acerco y puedo oler su perfume. Hago todo lo posible por no mirarle. 
 
      
 
    —¿Me cobras, por favor? 
 
      
 
    —¿Está intentando darme celos, señorita? 
 
      
 
    —¿Celos? Creo que no soy capaz de despertar eso en ti. —le miro un momento. 
 
    Esos ojos me cautivan. Quito la mirada inmediatamente. 
 
      
 
    —Que pase buen día, señor. 
 
      
 
    —Igualmente, señorita. 
 
      
 
    Salgo del bar. Alberto se interesa por saber que hablábamos en la barra, pero me limito a decirle que solo me ha dado los buenos días. 
 
      
 
    Es imposible negar que estoy enfadada. Lo de la rubia casi no me ha dejado dormir. Él siempre ha sido sincero conmigo, pero no sé qué pensar de todo esto. 
 
    La mañana se me hace eterna, y creo que Alberto se da cuenta de que me ocurre algo. 
 
      
 
    —¿Qué pasa reina? ¿Qué te preocupa? —pregunta. 
 
      
 
    —Nada. 
 
      
 
    —¡Anda ya! Estás pensativa. A mí no me engañas. 
 
      
 
    —Es una larga historia. Este fin de semana te invito a cenar y te cuento. 
 
      
 
    —Tomo nota. 
 
      
 
    Cuando salgo a comer, voy al restaurante que hay justo en frente de la calle. No tengo demasiada hambre, así que me decido por un bocadillo. Mientras que espero en la barra a que me lo hagan, me tomo una Coca- Cola. Giro la vista, y no puedo creer lo que ven mis ojos. Diego está sentado en una mesa con una mujer. ¡Mi gruñón está con otra mujer! Les observo, veo como se ríen. Ella le ha cogido la mano y él no para de sonreírle. Me pongo tan nerviosa, que mi vaso cae al suelo, y hace un estruendo. 
 
    Justo en ese momento, se juntan nuestras miradas. Ella sigue con la mano de Diego cogida y él al verme la suelta. 
 
    Saco deprisa el monedero y dejo el dinero en la barra. Salgo corriendo del restaurante. 
 
    Tengo la imagen grabada en mi cabeza, y sin poder evitarlo, empiezo a llorar. No sé donde meterme. Cuando llego a la empresa, lo primero que hago es meterme en el baño. Cierro la puerta, me siento, y comienzo a llorar como si no hubiera consuelo. Estoy dolida, destrozada…, ¡no puede ser verdad lo que me está pasando. 
 
    Mi móvil suena: es él. 
 
    No pienso cogerlo. Ayer no quiso darme explicaciones, y ahora que sabe que le he visto, pretende que le escuche. ¡Se acabó!  
 
    Su insistencia hace que tenga que apagar el móvil. Salgo, me limpio la cara y me pinto un poco. No quiero que Alberto se dé cuenta. Quizás, si me pregunta, esta vez no pueda ocultarle la verdad. 
 
      
 
    Entro con normalidad. 
 
      
 
    —Princippesso, ya puedes irte a comer. Yo sigo con esto. 
 
      
 
    Cuando se va me siento relajada. No tengo que fingir, ni sonreír. <<¡Le odio, le odio, le odio!>>. 
 
      
 
    Suena el teléfono de la oficina. 
 
      
 
    —Recursos humanos, ¿dígame? —contesto. 
 
      
 
    —¿Por qué me has apagado el teléfono? —Es él. Cuelgo directamente, a sabiendas que voy a meterme en un lío. 
 
      
 
    Vuelve a sonar el teléfono, pero esta vez no lo cojo. A los diez minutos aparece Marta. 
 
      
 
    —Triana, el señor Rodríguez, te espera en  su despacho. 
 
      
 
    —Lo siento, Marta. Dile que estoy sola aquí y que ahora no puedo subir. 
 
      
 
    —De acuerdo. Me ha dicho que no le coges el teléfono y que es urgente. 
 
      
 
    —Vale. Dile que en cuanto pueda subo. 
 
      
 
    —Lo haré. 
 
      
 
      
 
    Ya estamos con las llamaditas al despacho. ¿No se supone que no íbamos a juntar las cosas?  
 
    Al cabo de unos minutos, vuelve a sonar el teléfono. Tengo que cogerlo. No quiero meterme en más problemas. 
 
      
 
    —Recursos humanos, ¿dígame? 
 
      
 
    —No vuelvas a colgarme nunca. —me dice con la voz enfurecida. Me quedo callada. No quiero decir nada. 
 
      
 
    —Te he mandado llamar. ¿Me puedes explicar qué haces que no estás aquí arriba? ¿Qué quieres que piensen, que no tengo autoridad contigo? 
 
      
 
    —Sinceramente, me da igual lo que piensen, y efectivamente; no tienes ninguna autoridad. Tengo mucho trabajo. Mi compañero está en su hora de comer y no creo que sea muy importante lo que tienes que decirme puesto que hasta hace un rato estabas muy ocupado. Ahora, si no te importa, tengo que seguir trabajando. 
 
      
 
    Cuelgo. Se avecina tormenta. Es capaz de bajar a buscarme. No consiente que le cuelguen. Tiene que empezar a separar lo personal de lo profesional. 
 
      
 
    A pesar de que llega Alberto, no he hecho ni el intento de subir a hablar con él. No quiero verle, ni oírle. Solo quiero irme a mi casa y nada más. 
 
      
 
    Pronto llegan las ocho, y salgo corriendo para no tener la oportunidad de encontrarme con él. Cuando estoy en el coche, enciendo el móvil. Tengo varias llamadas y también mensajes de él.  
 
      
 
    GRUÑÓN_14:30 
 
      
 
    Deja de colgarme. 
 
      
 
    GRUÑÓN_14:40 
 
      
 
    Triana, ¿Qué pasa? Te he mandado llamar y no has subido. 
 
    ¿No crees que deberíamos hablar? 
 
      
 
    GRUÑÓN_14:45 
 
      
 
    Dime algo, o llámame. 
 
      
 
    GRUÑÓN_14:47 
 
      
 
    No es lo que crees. Te lo prometo. 
 
      
 
    Después de todo eso, también veo dos llamadas de mi madre. <<¡Mierda! Mi madre nunca me llama porque sabe que estoy trabajando>>. Llamo enseguida. 
 
      
 
    —Mamá, ¿cómo estás? —pregunto. 
 
      
 
    —Hija, ¿por qué no cogías el teléfono? 
 
      
 
    —Estaba sin batería y trabajando. Dime. 
 
      
 
    —Es papá, cariño. Le han tenido que ingresar. Creen que es un infarto. 
 
      
 
    —¿De qué hablas mamá? 
 
      
 
    —Tienes que venir, Triana. 
 
      
 
    —Sí, mamá. No te preocupes. ¿Dani sabe algo? 
 
      
 
    —Llegará en un par de horas. 
 
      
 
    —En cuanto que llegue a casa busco el vuelo. Espero que sea pronto. 
 
      
 
    Ya en casa, le cuento todo a Elena, y comienzo a preparar la maleta. Ella mientras me mira los vuelos. Hay uno para las doce de esta noche. Le digo que lo coja. 
 
    En cuanto que lo tengo confirmado, llamo a mi madre. 
 
      
 
    —¿Cómo está papá, mami? —pregunto. 
 
      
 
    —Le tienen dentro, hija. No sabemos nada todavía. Tu hermano ya ha cogido el vuelo. 
 
      
 
    —Vale, mamá. He cogido un vuelo para las doce. No había nada. Antes de las tres estaré allí. Espero que no haya ningún retraso. 
 
      
 
    —Vale, cariño. Estate tranquila, por favor. 
 
      
 
    —Sí, mamá. Cualquier cosa, llámame. 
 
      
 
     Me siento en el sofá y me pongo a llorar. Elena me abraza. 
 
      
 
    —Tranquila, Tri. Ya verás como no es nada. Todo va a salir bien. 
 
    ¿Quieres que avise a alguien? 
 
      
 
    —Sí, por favor. Avisa a Alberto. No tengo muchas ganas de hablar con nadie en este momento. 
 
      
 
    —Vale. ¡Venga! Te llevo al aeropuerto. 
 
      
 
    De camino, solo puedo pensar en mi padre. Si le pasa algo y no estoy ahí, no me lo voy a perdonar nunca. 
 
      
 
    Antes de irme, tomamos un café en el aeropuerto y le digo a Elena que por favor llame al trabajo para decir que no voy. De repente pienso en él de nuevo. La falta que me haría en este momento. 
 
      
 
    En el avión no dejo de pensar en todo lo que ha pasado esta mañana. Debe de estar furioso porque ni me ha vuelto a llamar, pero no puedo sentirme culpable. No soy yo la que ha sido sincera. Lo que ha pasado entre nosotros, sumado a lo de mi padre, da como resultado, un día horrible en todos los sentidos. 
 
      
 
    En dos horas aterrizo. Llevaba tiempo sin pisar Menorca. No es el mejor motivo para regresar. Cojo un taxi y voy al hospital.  
 
    Cuando llego, me fundo en abrazos con mi madre y mi hermano.  
 
      
 
    —Princesa, no llores. Todo va a salir bien. No te preocupes. —me dice mi hermano. 
 
      
 
    —¿Cómo está mamá? ¿Qué han dicho los médicos? 
 
      
 
    —Nada, hija. Tenemos que esperar. La operación ha sido un poco complicada, y solo queda esperar. 
 
     A las seis llega el médico y nos informa del estado de mi padre. Está grave y es pronto para decir nada. 
 
      
 
      
 
      
 
    Necesito salir a respirar. Estoy destrozada. Una nunca está preparada para estos vaivenes de la vida. 
 
    Me enciendo un cigarro y después de mil horas, cojo el móvil. Con los nervios ni siquiera he llamado a Elena. 
 
      
 
    Le pongo un mensaje. 
 
      
 
    TRIANA_03:20 
 
      
 
    Nena, ya llegué. Perdona, se me olvidó avisarte. Mi padre está grave y no quieren decirnos nada más. Luego te llamo. 
 
      
 
    Tengo un mensaje de gruñón. 
 
      
 
    GRUÑÓN_00:15 
 
      
 
    Supongo que estarás dormida. Siento lo de hoy, nena. Me siento como un cabrón. Por favor, créeme. No es lo que piensas. No tengo ningún lio por ahí. Dime por lo menos que estás bien y no te molestaré más. 
 
      
 
    Decido escribirle. 
 
      
 
    TRIANA_03:30 
 
      
 
    Hola. Mira, me da igual los líos que te traigas, pero me jode que me engañes. ¿Ese era el motivo por el que no quieres compromisos? ¿Por qué ya los tienes? No te preocupes, ya no voy a ser tu juguete. Adiós. 
 
      
 
    Dos minutos después, me llama. 
 
      
 
    —¿Qué haces despierta a estas horas? 
 
      
 
     —¡A ti que te importa! 
 
      
 
     —Si te pregunto es porque me importa. Mira, Triana; Créeme. No es lo que te has imaginado. Ella solo es un conocida. No existe nadie más que tú y lo sabes. 
 
      
 
    —Yo solo sé que estabais muy enamorados. —de repente oigo mi nombre a gritos  
 
      
 
    —Tengo que colgar. —Cuelgo y entro corriendo. Mi hermano me abraza y se pone a llorar. 
 
      
 
    —¿Qué pasa? Por favor, dime algo. 
 
      
 
    —Papá ha entrado en coma. 
 
      
 
    Comienzo a llorar sin descanso. 
 
      
 
    —Ven, vamos fuera. —dice mi hermano.  
 
      
 
    —Déjame. Quiero estar sola. <<Papá, no me hagas esto>>. Mi móvil vibra en mi bolsillo. Es él. Lo cojo. Necesito escucharle. Es lo único que puede consolarme. 
 
      
 
    —Triana, ¿Qué ocurre? ¿Por qué me has colgado? —comienzo a llorar otra vez. —Me estás asustando. ¿Dónde estás?  
 
      
 
    —Diego, mi padre..., mi padre se muere. 
 
      
 
    —Tranquila, reina.  Cuéntamelo. 
 
      
 
    —He tenido que coger un vuelo esta noche, porque le dio un infarto y nos acaban de decir que ha entrado en coma. 
 
      
 
    —¡Mierda! Tranquilízate, cariño. Ya verás que todo va a salir bien. ¿Dónde estás? 
 
      
 
    —Estoy en Menorca. No voy a ir a trabajar. 
 
      
 
    —Ni te preocupes por eso, ¿vale? Solo quiero que estés tranquila. Tengo que colgar. En un rato vuelvo a llamarte. Todo va a salir bien. Te lo prometo. 
 
      
 
    Cuelgo. Sus palabras me dan aliento.  
 
      
 
    Son poco más de las seis y media y el pasillo esta vacío. Mi madre está apoyada encima de mi hermano. Todos estamos desolados. Supongo que en este momento, tenemos un pensamiento común: papá. 
 
      
 
    La espera es angustiosa, y después de tantas horas sin tener noticias, vuelvo a salir a tomar el aire. 
 
    Cuando lo hago, le pongo un mensaje a Diego. 
 
      
 
    TRIANA_07:05 
 
      
 
    Me haces tanta falta... 
 
      
 
    GRUÑÓN_07:07 
 
      
 
    Aquí me tienes. 
 
      
 
    TRIANA_07:08 
 
      
 
    ¿Cómo? 
 
      
 
    GRUÑÓN_07:09 
 
      
 
    Estoy en el hospital. Acabo de ver a tu hermano. 
 
      
 
    Entro corriendo, y le veo con un abrigo largo descubierto, una camisa y unos vaqueros. ¡Es él! ¡Está aquí! 
 
      
 
      
 
    Le abrazo y comienzo a llorar. 
 
      
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
      
 
    —Sabía que te hacía falta y no quería que estuvieras sola pasando por esto.  
 
      
 
    —¿Y el trabajo? 
 
      
 
    —Puede sobrevivir sin mí. Tú eres más importante ahora. 
 
      
 
    Sus palabras me llenan de felicidad en estos momentos. Me abraza y me besa, pero me retiro. 
 
      
 
    —Diego, está aquí mi madre y mi hermano. 
 
      
 
    —¿Y qué ocurre? ¿No quieres presentarme en familia? 
 
      
 
    —¿Qué quieres que le diga a mi madre? —Diego se acerca a ella. 
 
      
 
    —Señora, soy Diego. 
 
      
 
    —Hola, hijo. Encantada. ¿Eres el novio de la niña? 
 
      
 
    —Mamá, por favor. —le reprocho. 
 
      
 
    —Soy el hombre que la cuida y la quiere. 
 
      
 
    <<¿Cómo? ¿Qué me quiere? ¿He escuchado bien?>> 
 
      
 
    —Siento que nos tengamos que conocer en esta situación, Diego. 
 
      
 
    —No se preocupe. Estoy seguro de que nos veremos muchas más veces y en momentos mejores. 
 
      
 
    —Deseo que sea así.  
 
      
 
    —¿Hay alguna novedad? —pregunta Diego mientras me coge por los hombros y me lleva hacia él. 
 
      
 
    —Nada. Los médicos no quieren aventurarse a decir nada. Son muy reservados. 
 
      
 
    —¿Te puedo pedir un favor, Diego? 
 
      
 
    —Por supuesto. 
 
      
 
    —¿Puedes llevarte a la niña a que coma algo, por favor? 
 
      
 
    —Mamá, no tengo hambre. 
 
      
 
    —Haz caso, Triana, por favor. 
 
      
 
    —No se preocupe. Yo me encargo. 
 
      
 
    Al final, vamos a la cafetería. 
 
      
 
    —Gracias por estar aquí. 
 
      
 
    —Gracias por nada. Es mi deber. 
 
      
 
    —¿Tu deber? 
 
      
 
    —Claro. Apoyar a la persona que a uno le importa 
 
      
 
    —¿De verdad te importo? 
 
      
 
    —Triana, de verdad, ¿todavía no te habías dado cuenta? 
 
      
 
    —No. Me dijiste que no querías compromisos. 
 
      
 
    —Dame tiempo, aun necesito tiempo. —le abrazo. 
 
      
 
    —Gracias por estar aquí. Te necesitaba mucho. 
 
      
 
     Volvemos a la sala de espera y consigo quedarme dormida encima de su pecho. Le tengo a mi lado. 
 
    Oigo una voz y me despierto sobresaltada. 
 
      
 
    —Familiares de Andrés Méndez. —nos acercamos y el médico nos informa. 
 
      
 
    —Andrés sigue en estado grave, pero parece que va a salir del coma. Es pronto para aventurar nada, pero va evolucionando bien. Hace falta tiempo y mucha paciencia. Siento no poder decirles nada más. 
 
      
 
    —¿Se va a recuperar doctor? —me atrevo a preguntar. 
 
      
 
    —Es pronto para contestar a esa pregunta. Solo puedo decirles que evoluciona bien, y que solo queda esperar. 
 
      
 
    —Gracias doctor. —Diego me aprieta fuerte la mano. 
 
      
 
    —Tranquila, nena. Todo va a salir bien. Te lo prometo. 
 
      
 
    —¿Por qué no os vais a casa? Tenéis que descansar. —dice mamá. 
 
      
 
    —No pienso ir a ningún lado. 
 
      
 
    —Triana, no seas cabezota. Tienes que ducharte, descansar y comer algo. Ya te ha dicho el medico que no hay novedades. Cualquier cosa te vamos a llamar, hija. Diego puede acompañarte. 
 
      
 
    —¡Venga, hermanita! Hazle caso a mamá. Yo me quedo con ella. 
 
      
 
    —Cualquier cosa, avísame, por favor. 
 
      
 
    Salimos del hospital, pedimos un taxi y nos vamos a mi casa. No intercambiamos palabra en todo el camino, pero no me ha soltado la mano. 
 
      
 
    —Ya hemos llegado. Esta es mi casa. 
 
      
 
    —¡Vaya, señorita! Esto más que una casa, parece una mansión. Luego criticamos al jefe. 
 
      
 
    —Le ha costado muchos años de trabajo a mi padre tener esto y mira ahora el pobre. 
 
      
 
    —Estate tranquila porque se va a poner bien. Tiene que conocer al hombre que cuida de su hija. —consigue sacarme una sonrisa. 
 
      
 
      
 
    —Así me gustas más, princesa; sonriente. 
 
      
 
    Abro la puerta, me quedo parada, y me vienen millones de recuerdos a la mente. He corrido tantas veces por este pasillo, he jugado tanto, y he entrado tantas veces de puntillas para que mi padre no viera que llegaba tarde…, demasiados recuerdos. Hace más de dos años que no venía a mi casa. 
 
      
 
    —¿Qué pasa, reina? 
 
      
 
    —Muchos recuerdos. Hace algo más de dos años que no venía por aquí, pero todo sigue igual. —De repente aparece Claudia. La señora que ha cuidado de nosotros toda la vida. 
 
      
 
    —Hola, señorita Triana. 
 
      
 
    —Hola, Claudi. —le doy un abrazo. 
 
      
 
    —¿Cómo está papá, mi niña? 
 
      
 
    —Está grave, Claudi. No sé si saldrá de esta. 
 
      
 
    —Tranquila, pequeña. Papá es muy fuerte; ya lo sabes. 
 
      
 
    —Quiero presentarte a alguien. Diego, es..., un amigo. 
 
      
 
    —Encantada, señor Diego. 
 
      
 
    —Mucho gusto, Claudia. 
 
      
 
    —¿Queréis que os prepare algo de comer? 
 
      
 
    —Prepárale algo a Diego. Yo no tengo ganas de comer nada. 
 
      
 
    —Tiene que comer mi niña, no se vaya a enfermar. 
 
      
 
    —Si la niña no come, yo tampoco, Claudia. 
 
      
 
    —¡Qué cabezotas sois los dos! Está bien; comeré algo, pero no esperéis demasiado. 
 
      
 
    —Así me gusta mi niña. Voy a la cocina. Cualquier cosa que necesitéis, llamarme. 
 
      
 
    —Gracias, Claudi. 
 
      
 
    Subimos a la habitación. Todo sigue tal y como lo dejé. 
 
      
 
    —Señorita, va a tener que explicarme muchas cosas. 
 
      
 
    —Lo sé. Tú también. No creas que me he olvidado de tu comida con la rubia. 
 
      
 
    —Pensaba que eso ya estaba más que zanjado. 
 
      
 
    —He de decirte que no. 
 
      
 
    —Primero explícame lo que quiero saber, y luego yo te contaré. 
 
      
 
    —No, no. He preguntado yo primero. 
 
      
 
    —Está bien. Siéntate. Voy a colocar esto. 
 
    Empezaré por el principio. 
 
    Nací en Madrid, pero mi padre es arquitecto de barcos, y cuando solo tenía dos años, nos vinimos a vivir aquí a Menorca. Siempre hemos sido una familia humilde, porque mi padre siempre ha sido un currante, pero el sueño de él siempre ha sido tener una casa grande para que sus hijos jugaran y corretearan por ella. 
 
     Le costó años tener esta casa, y hacerla como él quería. Lo hizo a su gusto, y por supuesto, al nuestro, para que todos fuéramos felices aquí. 
 
    Con los años, se convirtió en el mejor arquitecto de la isla e incluso empezó a trabajar en el extranjero. Mi padre, aunque no lo creas, es muy conocido. 
 
    Nos ha dado todo lo mejor que había en el momento: estudios, colegios, coches, ropa. En fin, todo. En este mundo, la mayoría de la gente se te acerca por ser <<la hija de>>, y no porque quieran ser tu amiga. 
 
    Conservo dos buenos amigos de aquí, y su poder adquisitivo, no tiene nada que ver con el mío. 
 
    Esa es la historia. 
 
      
 
    —¿Ya está? ¿No te olvidas de algo? 
 
    ¿Qué haces trabajando en una empresa de recepcionista, bueno en su momento, cuándo aquí podías tenerlo todo? 
 
      
 
    —En tu pregunta está la respuesta. Lo tenía todo, pero no había tenido nada por mí misma. Todo era porque mi padre lo había construido para mí. 
 
    Si encontraba un trabajo, mi padre siempre metía la mano. Me cansé de esa historia, y hace tres años, decidí irme a Madrid a vivir sola; a buscarme mi propia vida. 
 
    Cuando me fui, mi padre no me apoyó. Me dijo que, si quería irme a Madrid, que el me colocaría en un puesto en una empresa, y me pondría un piso en el centro. Me negué en rotundo. Iba a ser lo mismo que aquí, pero en la península. Me costó más de un año sin hablarme con él, porque he de decir que es igual de cabezón que yo. 
 
    Él no entiende que pudiendo tenerlo todo, quiera vivir con nada. 
 
    Me dejó irme, pero me dijo que no iba a ver ni un duro de él. Cogí mi maleta, y me fui. 
 
    Los primeros meses fueron muy duros. Vivía en una pensión, después en un piso compartido con más de diez personas. Trabajé en bares, de relaciones públicas, y cuando estaba a punto de tirar la toalla y volver a casa con las orejas agachadas, conocí a Elena. Fue en un bar que trabajaba por la noche de camarera. Ahí empecé a ganarme un buen sueldo, y nos hicimos muy amigas. Ella tenía piso, y me propuso irme a vivir con ella, porque su compañera de piso se había ido, y necesitaba a alguien para poder pagar el alquiler. No me lo pensé. No podía ser peor que vivir con diez personas en una casa. Creo que no llegué a dormir más de dos horas ningún día. 
 
    Estuve en ese bar trabajando más de dos años. Elena encontró algo mejor. Se fue de dependienta. Yo aproveché para terminar mi máster. Después de eso, decidí pedir trabajo en tu empresa. Estaba cansada de trabajar de noche. Eso no era vida. 
 
    Ha sido duro, porque te puedo asegurar que los primeros meses hasta pasé hambre. Mi madre me mandaba dinero, pero jamás lo he cogido. Hacerlo significaba darle la razón a mi padre, y reconocer que le seguía necesitando. 
 
    Soy lo que ves. Esta casa no cambia nada. 
 
      
 
    —La señorita estaba acostumbrada a la buena vida y después decidió hacerse rebelde. 
 
      
 
    —No. Solo quería ganarme las cosas por mí misma. ¿Tú no te cansas de que todo el mundo te busque por tu nombre, y no realmente por quién eres? 
 
      
 
    —¡Ay, reina! Eres muy joven para entender eso todavía. En los negocios, no hay amigos. Estos se hacen a lo largo de la vida. Mira, Darío y yo estudiamos en el mismo colegio y luego en la misma facultad. Nuestros padres eran amigos, y nosotros después de tantos años lo seguimos siendo. Te puedo asegurar que Darío no está a mi lado por interés. No te voy a negar, que siempre que necesita algo acude a mí, pero si yo fuera él quizás, también lo haría. Después, conoces a mucha gente que lo único que quiere es estar contigo para sacar algo a cambio. Pero cuando llevas tanto tiempo en esto, distingues perfectamente a esa gente. 
 
      
 
    —Ya. Sobre todo, habrá mujeres, ¿no? 
 
      
 
    —Pues sí; no te voy a engañar. Las mujeres están deseando engancharme. 
 
      
 
    —A lo mejor de ahí viene tu miedo al compromiso, de que no te fías de nadie. 
 
      
 
    —No exactamente. 
 
      
 
    —Contada la historia, empieza tú ahora. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Te dije no hay mucho que contar. No es lo que piensas. 
 
      
 
    —Si no es lo que pienso, explícame entonces qué es. 
 
      
 
    —La mujer que viste, es solo una amiga. Hace tiempo me la presentó mi madre, y no te voy a engañar; tuvimos algo hace un tiempo, pero como todo, se acabó. Y cuando se acaba te aseguro que no vuelvo a caer en lo mismo. 
 
    Ella vive en Francia y viene aquí por temporadas. La semana pasada, vino a verme a la oficina y estuvo insistiendo toda la semana para que cenáramos. Intenté darle largas, pero al final, se presentó otra vez en la oficina y tuve que llevarla a comer. Por eso nos viste. 
 
      
 
    —Y si no tenéis nada, ¿me puedes explicar por qué te tenía cogido de la mano? 
 
      
 
    —Ya te lo he dicho; ella sigue echando la caña. Piensa que podríamos volver a tener algo, pero yo simplemente soy amable con ella. 
 
      
 
    —No lo entiendo, Diego. No comprendo cómo puedes dejar que te coja la mano. parecíais dos enamorados. Me voy a duchar. —le digo. Se levanta de la cama y me dice: 
 
      
 
    —Estás celosilla, señorita. 
 
      
 
    —No, pero me sienta mal que trates así a una mujer que no sea yo. 
 
      
 
    —A ninguna la trato como te trato a ti, te lo aseguro. 
 
      
 
    —No me gusta q comas con tus amiguitas. 
 
      
 
    —A mí tampoco me gusta que comas con tus amigos. —me mira y se ríe. 
 
      
 
    —Voy a ducharme. Puedes tumbarte un rato si quieres. 
 
      
 
    —Vale. 
 
      
 
    Necesitaba una ducha para poder relajarme. 
 
    Salgo, y mi gruñón está en la cama dormido. ¡Pobre!  Todavía no me creo lo que hace este hombre por mí. Le dejo dormir aprovecho para bajar y llamar a Elena y a Alberto para decirles cómo va la cosa. Ambos me dan ánimos y me mandan muchos besos, cosas que agradezco. 
 
      
 
    Cuando termino voy a la cocina y me pongo a hablar con Claudia. 
 
      
 
    —Hola, mi niña. ¿Por qué no duermes? 
 
      
 
    —No tengo ganas de dormir, Claudia. Solo quería ducharme. Quiero volver al hospital. 
 
      
 
    —Y ese hombre, ¿dónde está? 
 
      
 
      
 
    —Se ha quedado dormido. 
 
      
 
    —¿Es tu novio, mi niña? 
 
      
 
    —¡Ay, Claudi! Es algo mucho más complicado. 
 
      
 
    —Se nota que estás loca por él. 
 
      
 
    —No te lo voy a negar. Me encanta. Soy muy feliz cuando estoy con él, pero creo que no soy capaz de calar a ningún hombre. 
 
      
 
    —¡No digas tonterías, mi niña! Si no sintiera nada por ti, ese hombre no estaría ahora mismo aquí apoyándote. 
 
      
 
    —Tú más que nadie, sabes que siempre ha sido así. 
 
      
 
    —¿Lo dices por Santi? 
 
      
 
    —Claro. Pensé que después de eso, nunca volvería a ilusionarme, pero apareció él y lo cambió todo. 
 
    Soy una tonta. —me pongo a llorar como una niña. 
 
      
 
    —Mi niña, tranquila. Estás muy sensible con lo de papá. Date tiempo. Tú misma te darás cuenta de que esto no tiene nada que ver con Santi. Regálate la oportunidad para ser feliz. 
 
      
 
    —No soy yo la que tiene que dar la oportunidad, Claudi. 
 
      
 
    —¡Venga! Vamos a comer algo. 
 
      
 
     —Voy a poner la mesa, mi niña. Llama a tu amigo, 
 
      
 
    Salgo de la cocina y lo veo de pie en la puerta. 
 
      
 
    —¿Qué haces ahi? —pregunto asustada. 
 
      
 
    —Nada. Me he despertado, he visto que no estabas y he bajado. 
 
      
 
    —Vamos a comer. 
 
      
 
    —Vale 
 
      
 
    —Voy a llamar a mi madre, espérame. 
 
      
 
    Cuando termino vuelvo a la cocina. 
 
      
 
    —¿Cómo está papá? —pregunta Claudia. 
 
      
 
    —Todo igual. No hay ningún cambio. 
 
      
 
    —Tranquila, mi niña. Yo sé que todo va a salir bien. 
 
      
 
    —Eso espero. 
 
      
 
    Nos ponemos a comer. No sé qué ocurre, pero Diego está muy serio. 
 
      
 
    Terminamos de comer y volvemos a subir a la habitación. 
 
      
 
    —¿Te pasa algo, Diego? —pregunto por fin. 
 
      
 
    —No, nena. ¿Por qué? 
 
      
 
    —No has hablado en toda la comida y te veo muy serio. 
 
      
 
    —Nada de eso. —me da un beso. —No te preocupes. Voy a darme una ducha. 
 
      
 
    —Vale. Aquí te espero. 
 
      
 
    Cuando termina se viste y nos vamos de nuevo al hospital. 
 
    Le cojo la mano. 
 
      
 
    —Gracias por estar aquí. Sé que he pronunciado la frase varias veces, pero es la verdad. 
 
     —No hay de qué, nena. Ya te lo he dicho. 
 
      
 
    Llegamos al hospital. No hay novedades todavía. Le pido a mi hermano que se lleve a mi madre por lo menos, para que coma algo. 
 
    Las horas se hacen eternas en ese hospital. Y más sin que nadie te diga nada, y mucho menos, lo que quieres oír. 
 
    Pasamos toda la noche en el hospital. Le pido a Diego que se vaya, pero se niega. No quiere dejarme sola. 
 
      
 
    Estoy muy nerviosa, y no hago más que salir a fumar. 
 
      
 
    Diego sale y me echa la bronca. 
 
      
 
    —¿No crees que ya está bien de fumar? 
 
      
 
    —Lo sé. Estoy nerviosa y no me controlo. 
 
      
 
     —Pues, inténtalo, porque si sigues así, acabarás ahí dentro. 
 
    Deberías de irte a descansar. Ya son dos días aquí. 
 
      
 
    —No voy a moverme de aquí, sin saber que mi padre está bien. 
 
      
 
    —¡Qué cabezota eres! 
 
      
 
    —Vamos dentro. 
 
    A las nueve pasa el médico. 
 
      
 
    —Tengo buenas noticias. Pueden pasar a verle, pero, por favor, les pido que sea poco rato y que no se cambien constantemente. 
 
      
 
    —Mamá pasa tu primero 
 
      
 
    —No, hija. Pasa tú, por favor. Sé que lo necesitas. Diego, pasa tú también. 
 
      
 
    Hago caso a mi madre. Diego se queda fuera. Me siento al lado de mi padre, y le cojo la mano. 
 
      
 
    —Hola, papi. No sabías qu hacer para que viniera, ¿no? 
 
    Tú también puedes bajar a Madrid a verme e invitarme a ese italiano que tanto me gusta. Tienes que ponerte bien, por favor. —le aprieto fuerte la mano. Tengo tantas cosas que contarte..., he conocido a un hombre que sé que te va a encantar. Me cuida como nadie me ha cuidado nunca. Igual de bien que lo has hecho tú durante todos estos años. Tienes que recuperarte para poder contarle tus historietas. Quiero que le conozcas papá. Necesito que me veas otra vez sonreír, porque sé lo feliz que eres cuando lo hago. —le abrazo y rompo a llorar encima de él. Diego entra y me coge. 
 
      
 
    —Nena, vamos fuera. Tienes que ser fuerte. No es bueno que le transmitas eso. Tomemos el aire.  
 
      
 
    —Tiene que ponerse bien, Diego. Mi padre tiene que salir de esta. Tengo que decirle que le quiero y que siento haberle hecho sufrir tanto. 
 
      
 
    —Tranquila que lo harás, princesa. 
 
      
 
    —Si a mi padre le pasa algo, no voy a ser capaz de superarlo. 
 
      
 
    —No digas eso. Se va a poner mejor. Solo tienes que transmitirle esa positividad. Tienes que estar fuerte para que él lo sienta. 
 
    Me suena el móvil: es Claudia. 
 
      
 
    —Hola. Todo sigue igual. He entrado a verle ahora, pero no despierta. —me alejo un poco de Diego. Claudia me dice, que Santi ha llamado a casa porque se ha enterado de lo de mi padre y que le ha pedido los datos del hospital. 
 
      
 
    —No creo que se lo hayas dado, Claudi. 
 
      
 
    —Le he dicho que tú estabas aquí y que no era buena idea que apareciera, mi niña, pero sé que lo hará. 
 
      
 
    —¡No quiero que venga! No es el momento. 
 
      
 
    —Mi niña, sabes que quiere mucho a papá. No puedes negarle que vaya y lo sabes. 
 
      
 
    —Tengo que dejarte. Te llamaré si hay alguna novedad. —cuelgo. Me acerco a Diego. 
 
      
 
    —¿Pasa algo, nena? 
 
      
 
    —Nada. No te preocupes. Ahora vuelvo. 
 
      
 
    Voy a hablar con mi hermano y le cuento lo que me ha dicho Claudi. 
 
      
 
    —Si se le ocurre aparecer por aquí, Dani, no sé de lo que soy capaz. 
 
      
 
    —Tranquila, ¿vale? Si viene, se irá enseguida. Tampoco puedes prohibírselo. 
 
      
 
    —¿Ahora estás de su lado? ¡Me parece estupendo! 
 
      
 
    —Triana, no digas tonterías. No puedes echarle. Sabes que papá le aprecia. Hiciera lo que hiciera. 
 
      
 
    Me voy cabreada. Por un momento, me olvido de que Diego está ahí. Me sigue. 
 
      
 
    —Gracias por dejarme ahí tirado. Parece que te estorbo. 
 
      
 
    —Perdóname. Estoy cabreada y he salido sin pensar. 
 
      
 
    —¿Me vas a contar que te pasa? 
 
      
 
    —No tengo muchas ganas de hablar del tema. Solo puedo decirte que creo que va a venir una visita que no es grata para mí. Nada más. 
 
      
 
    —Espero que cuando pase todo esto, me cuentes toda la verdad. 
 
      
 
    —Prometido. 
 
      
 
    Volvemos a entrar dentro. Las horas siguen pasando. Diego y yo volvemos a casa para descansar. 
 
    Cuando llegamos, Claudia tiene la comida preparada. Nos duchamos, comemos, y mientras que Diego se tumba un rato, yo bajo a hablar con Claudia. 
 
      
 
    —Mi niña, ¿fue Santi al fin? 
 
      
 
    —No. Por suerte, no ha aparecido, pero le conozco muy bien y sé que lo hará; y más si le has dicho que yo estaba ahí. Tiene que seguir fastidiándome la vida. 
 
      
 
    —No digas tonterías, mi niña. Tú ya tienes otra vida, que nada tiene que ver con él. Se una señora y demuéstrale que todo está olvidado. 
 
      
 
    —Sí que lo está Claudi. Me costó mucho, pero lo tengo superado. 
 
      
 
    Dejamos nuestra conversación, y subo a ver a Diego. Está tumbado en la cama, pero está despierto. Le abrazo. 
 
      
 
    —Perdona. Sé que no te estoy haciendo todo el caso que debería después de que has venido a estar conmigo. 
 
      
 
    —No te preocupes. Solo quiero que estés bien. —nos echamos en la cama y le abrazo. 
 
      
 
    —No te puedes imaginar, lo feliz que soy al tenerte aquí a mi lado. Me das toda la fuerza que necesito. Gracias. 
 
      
 
    —Gracias por nada. 
 
      
 
    —De todas formas, creo que deberías de irte. Llevas tres días fuera de la oficina. No es justo que descuides tu empresa por mí. 
 
      
 
    —Deja de preocuparte por eso. Hay cosas mucho más importantes. —Suena mi móvil; es mi madre. El corazón se me va a salir del pecho y me tiemblan las manos.  
 
      
 
    —Mamá. Dime, ¿qué pasa? ¿Papá está bien? —me pongo a llorar. Diego se levanta corriendo. 
 
      
 
    —Voy para allá, mamá. Tranquila. 
 
      
 
    —¿Qué ocurre, nena? —me tiro a sus brazos. 
 
      
 
    —Papá se ha despertado. ¡Por fin, mi amor! ¡Se ha despertado! —no pienso las palabras que acabo de decir. 
 
      
 
    —¡Qué bien, nena! Me alegro muchísimo. Te das cuenta como las cosas marchan, tonta. ¡Vámonos! Estarás deseando verle. 
 
      
 
    Llegamos al hospital entro corriendo para poder verle. 
 
      
 
    Abrazo a mi hermano, y me dirijo a mi padre. 
 
      
 
    —Papi, papi. Estoy aquí. 
 
      
 
    —Mi pequeña está aquí. 
 
      
 
    —Sí, papá. ¿Cómo estás? Nos tenías muy preocupados. 
 
      
 
    —No llores mi niña. 
 
      
 
    —¡Ay, papá! 
 
      
 
    —Ha estado aquí Santi, cariño. Me ha preguntado por ti. 
 
      
 
    —Papá, no fastidies el momento. 
 
      
 
    —No te enfades, hija. Simplemente te lo estoy diciendo. 
 
      
 
    —Ya nos conocemos, papá. Vamos a dejar el tema. Solo tienes que pensar en ponerte bien. —le doy un beso. —Ahora vuelvo a entrar vale. Quiero que pase mamá. 
 
      
 
      
 
    Salgo y me quedo impactada. Diego está hablando con Santi. ¡No me lo puedo creer! —me acerco a ellos. 
 
      
 
    —¿Me puedes explicar que estás haciendo aquí? —le digo a Santi. 
 
      
 
    —Hola a ti también, cariño. 
 
      
 
    —No me llames cariño. 
 
      
 
    —He venido a ver a tu padre. Sabes que le quiero mucho. Acabo de conocer a tu amigo. Diego te llamabas, ¿verdad?  
 
      
 
    —No es mi amigo, Santi. Es mi pareja. Nos vamos ya. Me alegro de que estés bien. Hasta nunca. 
 
      
 
    Santi le tiende la mano a Diego. —Encantado. 
 
      
 
    —Igualmente. —le dice Diego. 
 
      
 
    Salimos, y Diego me mira con cara de enfado. 
 
      
 
    —No vuelvas a hacer eso que has hecho, ¿de acuerdo?. 
 
      
 
    —¿El qué? —le digo. 
 
      
 
    —Intentar darle celos a ese tipo conmigo. Me he sentido como un gilipollas. 
 
      
 
    —Perdona. Me ha sentado muy mal verle aquí. Siento haber dicho que eras mi pareja. Discúlpame. 
 
      
 
    —No soporto que quieres darle celos conmigo. 
 
      
 
         —Diego, no ha sido para eso. 
 
      
 
    —Triana, por favor que no soy tonto. 
 
      
 
    —Voy a irme. Te veo luego. 
 
      
 
    —¿Dónde vas? 
 
      
 
    —Voy a cogerme un hotel. 
 
      
 
    —No seas tonto, por favor. 
 
      
 
    —Hazme caso. Luego te llamo. 
 
      
 
    Se va y me deja sintiendome como una estúpida. Santi siempre tiene que fastidiarlo todo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11 
 
      
 
    Cuando vuelvo a casa, le pongo un mensaje, pero no me contesta. Sé que está enfadado y no sé cómo remediarlo.  
 
    Al cabo de un rato, vuelvo a mirar el teléfono, pero ni rastro de mi gruñón. Decido llamar a Elena. Con ella consigo desahogarme y soltar todo lo que llevo dentro desde hace varios días. 
 
    Cuando cuelgo, no puedo dejar de llorar. El teléfono vibra de nuevo. Es él.  
 
      
 
    —Hola. —dice. 
 
      
 
    —Hola 
 
      
 
    —¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Bien. 
 
      
 
    —¿Has estado llorando? 
 
      
 
    —No. Solo estoy cansada. 
 
      
 
    —¿Por qué tienes que mentirme siempre, Triana? 
 
      
 
    —Porque no quiero preocuparte. 
 
      
 
    —Si me mientes, es todavía peor. 
 
      
 
    —Entonces, ¿qué tengo que hacer? 
 
      
 
    —Decirme la verdad. 
 
      
 
    —De acuerdo. No estoy bien. Por eso lloro. Me siento fatal por lo de hoy. Te echo de menos, y quiero que estés aquí conmigo. Te quiero. ¿Prefieres eso? 
 
      
 
    —Sí. Prefiero que me digas la verdad. No quiero que llores más. Ya te he dicho que me ha sentado mal lo que has hecho, pero no voy a crucificarte por ello. Me conformo con que no suceda más. 
 
      
 
    —No lo haré más. 
 
      
 
    —Quizás, ha llegado el momento de que me cuentes algo más de tu vida. 
 
      
 
    —No estoy preparada para contártelo todavía. 
 
      
 
    —No lo has olvidado, ¿verdad? 
 
      
 
    —Si te refieres a él; está olvidado, pero las heridas están cicatrizando. Eso no quiere decir que piense en él. Guardo demasiado rencor, y no sé cómo sacarlo. Pensé que nunca volvería a sentir algo por alguien y tú has aparecido en mi vida para recordármelo. 
 
      
 
    —¿Para recordarte que se puede sufrir dos veces? 
 
    —No. Yo no he dicho eso. Nadie me dijo que todo fuera a ser bonito, y no puedo culparte porque tú siempre has sido sincero. No puedo echarte nada en cara. 
 
      
 
    —¿Te arrepientes de haberme conocido? 
 
      
 
    —¡Diego, no digas tonterías! Eres lo mejor que me ha pasado nunca. Jamás me arrepentiría de haberte conocido. 
 
      
 
    —Si, pero te hago daño. 
 
      
 
    —Porque todo es muy complicado, pero no quiero hablar de eso ahora, por favor. Voy a ducharme. Si te apetece puedes venir, y estamos juntos un rato. 
 
      
 
    —Vale. 
 
      
 
    Cuelgo y me meto en el baño. Estoy agotada. He odio la puerta asique mi gruñoncete debe de haber venido 
 
      
 
    Oigo la puerta. Mi gruñoncete, debe de estar aquí ya. Bajo y me quedo en la puerta de la cocina. Claudi y Diego hablan mientras que yo me quedo escuchando. 
 
      
 
    —Sé que no tenemos mucha confianza, pero quiero preguntarte algo Claudia. 
 
      
 
    —Sí, dígame. 
 
      
 
    —Quiero que me cuentes esa historia del tal Santi y Triana. Sé que hay algo que se me escapa, y necesito saberlo. 
 
      
 
    —Mi niño, eso tiene que contártelo ella. Yo no puedo meterme en esas cosas. 
 
      
 
    —Pero ¿Tan fuerte es que nadie quiere hablar del tema? No entiendo nada. Hoy me he cruzado con él y la trata bien; como si entre ellos no hubiera ocurrido nada. 
 
      
 
    —Solo puedo decirte que mi niña, sufrió mucho. Lo paso muy mal. Tuvimos que cuidarla mucho. El otro día que la vi contigo fue cuando yo volví a verla sonreír.  Solo puedo decirte eso. Dale tiempo para que te lo cuente. No es tan fácil. 
 
      
 
    Decido entrar en la cocina como si nada y cortar la conversación. 
 
      
 
    —Hola, ¿qué hacéis? —le doy un beso en la mejilla. 
 
      
 
    —¿Cómo estás? 
 
      
 
    —Bien. Charlando con Claudia. 
 
      
 
    —Tengo unas cosas que hacer arriba. Os dejo solos, chicos. —añade Claudia. 
 
      
 
    Nos quedamos solos, y en su mirada veo que quiere que le cuente las cosas, pero no me siento fuerte para hacerlo.  
 
      
 
    —No me gusta tu mirada. —le digo. 
 
      
 
    —¿Qué le pasa a mi mirada? —contesta. 
 
      
 
    —Me miras… 
 
      
 
    —Te miro con cara de querer saber las cosas. 
 
      
 
    —Lo sé. Vamos a hacer algo. Esta noche, si mi padre sigue mejor, podemos quedar para cenar y hablar, pero te adelanto que no puedo contarte todo porque no me siento preparada. 
 
      
 
    —Solo quiero que me saques un poco de la duda. 
 
      
 
    —De acuerdo. ¿Vienes al hospital conmigo? 
 
      
 
    —Sí. ¿Cuándo vas a presentarme a tu padre? 
 
      
 
    —¿Quieres conocerle? 
 
      
 
    —Claro. Tendrá que conocer al hombre que está ocupándose de su hija. 
 
      
 
    Vuelve a sacarme una sonrisa. Tiene ese poder sobre mí. 
 
      
 
    —Espérame aquí. —le digo. Cojo unas llaves del cajón, y me meto por el garaje. —Te espero fuera, ¿vale? 
 
      
 
      
 
    Entro al garaje, y cojo mi coche. Un Audi TT de color blanco. Llevaba años sin disfrutar de él y esto de ir en taxi me está matando. Abro el garaje y le pito. 
 
    Se sube en el coche. 
 
      
 
    —¡Vaya, señorita! ¿Y esta sorpresa? 
 
      
 
    —Es mi pequeño niño. Llevaba un tiempo largo sin cogerle. Aunque he de decirte que tiene poco que enviar a mi otro coche. Este fue un regalo de mi padre, y le guardo especial cariño. 
 
    El camino lo hacemos relajados. Incluso se nos escapan algunas risas. 
 
    Cuando llegamos al hospital, vuelve a estar el individuo ahí  
 
      
 
    —Ya está tu amigo ahí otra vez. 
 
      
 
    —Aunque no lo creas, solo viene por fastidiarme a mí. 
 
      
 
    —Vendrá por tu padre, ¿no? 
 
      
 
    —Es cierto que le aprecia, pero no le conoces de verdad. 
 
      
 
    —Me gustaría poder entenderte. 
 
      
 
    —Te prometo que lo harás. 
 
     
 
    —¿Quieres entrar a ver a mi padre? 
 
      
 
    —No sé si debo, ¿qué le vas a decir? 
 
      
 
    —Tranquilo, no le voy a decir que eres mi novio. Puedo decirle que eres mi amigo o que eres mi jefe o las dos cosas. Tú eliges. 
 
      
 
    —¿Cómo le vas a decir que soy tu jefe? ¿Qué quieres que piense de mí? 
 
      
 
    —No tienes que preocuparte por nada. —¡Venga, vamos!  —le cojo de la mano. 
 
      
 
      
 
    —Hola, papi ¿cómo estás? 
 
      
 
    —Mucho mejor, hija. Me encuentro cansado, pero estoy bien. 
 
      
 
    —Me alegro, papá. Quiero presentarte a alguien que me ha estado apoyando mucho en este tiempo, y creo que te va a caer muy bien. 
 
      
 
    —Papá, Diego. Diego mi padre. —Se acerca y le tiende la mano. 
 
      
 
    —Encantado. —dice papá. 
 
      
 
    —Lo mismo digo. 
 
      
 
    —¿Tú que eres el que se acuesta con mi hija? —Se ríe. 
 
      
 
    —Papá. —le regaño. 
 
      
 
    —Bueno, también la cuido. —la sonrisa de ambos me hace feliz. 
 
      
 
    —Entonces, tendré que invitarte a un paseo en barco por aquí, pero tendrás que esperarte a que me recupere. 
 
      
 
    —Eso está hecho. 
 
      
 
    —¿Y ya vivís juntos? 
 
      
 
    —Papá, de verdad. Somos amigos. 
 
      
 
    —¡Ay, hija! ¿Crees que nací ayer? Que no quieras decir que es tu novio, me parece bien, pero no me hagas tonto tampoco. 
 
      
 
    —No vivimos juntos, papá. 
 
      
 
    —Así que de nietos tampoco hablamos. 
 
      
 
    —¡Madre mía, papá le vas a asustar! 
 
      
 
    —Nietos de momento no, algún día… —dice Diego. 
 
    Me quedo pasmada. Diego está bromeando con mi padre. 
 
      
 
    —¿Puedo irme, papá? ¿Te encuentras bien?  
 
      
 
    —Claro, hija. Estoy bien. No te preocupes. Llévate a tu madre a casa, por favor. Tiene que descansar y yo estoy bien atendido aquí. 
 
      
 
    —Vale, papi. —le doy un beso. 
 
      
 
    —Encantado, señor. 
 
      
 
    —Llámame papá, estamos en familia. 
 
      
 
    —Me quedo con Andrés mejor. 
 
      
 
    —Vale, Diego. Espero que podamos compartir una cena o una comida pronto. 
 
      
 
    —Seguro que sí. 
 
      
 
    Salimos de la habitación… 
 
      
 
    —Siento lo de mi padre. No le hagas caso a lo que ha dicho. Es muy bromista. 
 
      
 
    —No te preocupes. Me ha caído muy bien. Es muy guasón. 
 
      
 
    —Sí, demasiado. Espero que no te haya sentado mal nada de lo que te ha dicho. 
 
      
 
    —En absoluto. ¿Nos vamos? 
 
      
 
    —Sí. Voy a intentar que mi madre se venga con nosotros. 
 
      
 
    —Mamá, vámonos. Tienes que descansar. 
 
      
 
    —Vengase con nosotros a cenar. —dice Diego. 
 
      
 
    —No hijo, no. Vosotros tenéis que distraeros. Han sido unos días muy duros. 
 
      
 
    —Tú también. Mamá, tienes que irte a casa por lo menos. Te llevamos. 
 
      
 
    —De acuerdo. Me iré a descansar un poco. Dani, me ha dicho que en un rato venía él a quedarse con papá. 
 
      
 
    Dejamos a mi madre en casa y nos vamos a cenar a un restaurante cerca de la costa. 
 
      
 
    En la cena… 
 
      
 
    —Me alegro de verte sonreír. 
 
      
 
    —Sí. Ya tocaba. He pasado unos días muy malos. Solo quiero que mi padre salga y que esté en casa; solo eso. 
 
      
 
    —Ya verás como eso sucederá pronto. 
 
      
 
    —Creo que ha llegado la hora de nuestra charla.  
 
      
 
    —Sí. Lo estoy deseando. 
 
      
 
    —Espero no aburrirte. Voy a contarte algo para que puedas entenderlo. Empezaré por el principio. 
 
      
 
    Santi, era uno de los mejores amigos de mi hermano. Por aquel entonces, se pasaba las horas en mi casa. Cuando mi hermano estaba haciendo cosas, o él tenía que esperarle, los dos nos poníamos a charlar. En poco tiempo, construimos una especie de amistad, que poco a poco, se convirtió en una fuerte atracción entre nosotros. 
 
    Él era más mayor que yo, y yo era una loca adolescente que estaba encantada de que un chico como él, pudiera fijarse en mí.  
 
      
 
    Al principio, todo era perfecto. Él parecía enamorado de mí, y yo corría cada vez que me llamaba. Conforme pasaron los meses, él se fue distanciando. Cada vez nos veíamos menos, dejo de venir a casa, y el mundo se me cayó encima. 
 
    Fueron días complicados. La relación con mi hermano también se vio afectada. Le metí demasiada presión para que hablara con él. 
 
    Después de dos años, de vernos en contadas ocasiones, se presentó en mi casa para pedirme perdón, y decirme que lo que le preocupaba era que no tenía la mayoría de edad. En ese momento, no supe si hablaba en serio, o me estaba tomando el pelo. ¡Habían pasado dos años! Ni una llamada, ni un mensaje! ¡Nada! 
 
    Lo que estaba claro era que, yo no lo había olvidado, y que si había venido arrepentido y diciéndome que me quería; le iba a perdonar sin más. 
 
      
 
    Y eso hice. Olvidar el dolor de dos años, y seguir adelante. Todo volvía a ser perfecto. Comíamos con mis padres, pasamos la mayor parte del tiempo juntos. Todo iba perfecto, o eso creía yo. 
 
    Un año después, todo se repetía. Si cambio conmigo era notable, y una noche se sinceró conmigo. No quería continuar la relación, me quería mucho, pero necesitaba estar soltero. No podía continuar conmigo. 
 
    Esa noche, sin más explicación que esa, volvió a desaparecer de mi vida. Esta vez cambió el teléfono, me eliminó de cualquier cosa que pudiéramos tener en común. Se esfumó como la espuma de nuevo, dejándome sumergida en un dolor tan inmenso, que no sabía cómo continuar. 
 
    Me metí en mi mundo, y no dejaba que nadie más pasara. Mis amigas estaban casi veinticuatro horas conmigo. No entendían que quería, y necesitaba, pasar mi dolor en soledad. 
 
    Días después, lo vi con su antigua novia. Me parecía increíble lo rápido que me había olvidado. 
 
    En ese momento, todo era una mierda para mí. Veía la vida muy diferente a como la podían ver la gente de mi alrededor. No quería escuchar a nadie. A día de hoy, no sé cómo salí de aquello. El dolor parecía que iba a acabar conmigo. 
 
      
 
    —Eres una mujer muy fuerte. 
 
      
 
    —Demasiado diría yo. No volví a confiar en nadie. Aparté el amor de mi vida para siempre, pero llegaste tú a destruir todo lo que había construido en tantos años. 
 
      
 
    —¿No volvisteis hablar desde eso? 
 
      
 
    —Hace un par de veranos, quiso hablar conmigo. Era su hora de darme explicaciones. Yo ya no las quería. En realidad, no las necesitaba. 
 
    El único problema de todo esto es que, nuestros padres, son íntimos amigos. Siempre que había algún tipo de celebración o acontecimiento, teníamos que vernos.  
 
      
 
    —Si se acabó, ¿por qué guardas tanto rencor? 
 
      
 
    —porque sufrir demasiado como para saber que eso no tenía que volver a suceder. Pasaron cosas muy graves que nunca podré olvidar. Me permito el lujo de no hacerlo porque si lo olvidara, quizás, volverían a hacérmelo. 
 
      
 
    —¿Por qué le dijiste que estábamos juntos? 
 
      
 
    —Era la única manera para que dejara de molestarme. 
 
      
 
    —¿De verdad crees que él intenta hablar contigo? 
 
      
 
    —Estoy segura, Diego. 
 
      
 
    —Puede que la solución sea tener una conversación para olvidarlo todo de una vez por todas. 
 
      
 
    —Ya te lo he dicho; para mí, todo quedó atrás. Las explicaciones ahora no me sirven de nada. Todo se acabó. Si no fuera así, nunca me hubiera podido enamorar de ti. 
 
      
 
    —Nunca me hubiera imaginado una historia así. 
 
      
 
    —Tengo motivos suficientes para huir de los hombres, pero mírame; estoy aquí contigo. Esa es la historia de mi vida. 
 
      
 
    —Me da la sensación de que todavía te guardas un gran secreto. 
 
      
 
    —No estoy preparada para desnudarme el alma del todo. 
 
      
 
    —Lo entiendo. 
 
      
 
    —¿Te importa que salga un momento? Quiero llamar a mi madre. 
 
      
 
    —Por supuesto que no. 
 
      
 
    Salgo del restaurante y marco a mamá. Papá está mucho mejor, y eso me tranquiliza. Entro de nuevo. 
 
      
 
    —¿Cómo está tu padre? 
 
      
 
    —Mucho mejor. Me ha preguntado mi madre si dormiríamos en casa, pero no he sabido que contestar. Imagino que no te sentirás cómodo durmiendo allí. 
 
      
 
    —Lo cierto es que sí, Triana. Además, tengo que trabajar. 
 
      
 
    Pillo la indirecta. No quiere que me quede con él. 
 
      
 
    —Será mejor que nos vayamos. Tengo ganas de descansar. —añado. 
 
      
 
    No nos dirigimos la palabra en todo el camino. La tensión se puede cortar con un cuchillo. No puedo entender que no quiera quedarse conmigo. 
 
      
 
    —Hemos llegado. —dice. 
 
      
 
    —Eso parece. 
 
      
 
    —Mañana hablamos. ¿Te parece? 
 
      
 
    —Vale. Diego… 
 
      
 
    —Dime. ¿Qué ocurre? 
 
      
 
    —Desde que hemos cenado, te noto raro conmigo. Ni siquiera me has dicho que suba contigo. 
 
      
 
    —Imaginaba que te había sentado mal. 
 
      
 
    —Es lógico. 
 
      
 
    —Estoy saturado de información, Triana. El encontronazo con ese hombre, la historia que me has contado, y las reacciones que tienes ante él, me tienen muy desconcertado. 
 
    Hoy necesito estar solo. No te lo tomes a mal. 
 
      
 
    —Entendido. Quizás, nunca tenía que haberte contado nada, y el que hayas venido puede que solo sea un error. 
 
      
 
    —No te voy a tener en cuenta lo que me estás diciendo porque sé que estás enfadada. Buenas noches, nena. —sale del coche, y se acerca a mí para darme un beso, pero yo giro la cara. Estoy furiosa y no hago nada por disimularlo. 
 
      
 
    Esa noche, es imposible coger el sueño. Mi mente no me da tregua, y el dormir, se convierte en una tarea complicada. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12 
 
      
 
    A la mañana siguiente, soy incapaz de despegar los ojos. No he tenido mi mejor noche. Me despierto porque Claudia entra en mi habitación. 
 
      
 
    —Mi niña, despierta. Tienes visita. 
 
      
 
    —¿Qué hora es? 
 
      
 
    —Son más de las once. Baja. Te esperan. 
 
      
 
    —¿Quién es? 
 
      
 
    —Diego. 
 
      
 
    —Dile que no quiero verle. 
 
      
 
    —¿Cómo voy a decirle eso? 
 
      
 
    —De la misma manera que te lo estoy diciendo yo. Que se marche. 
 
      
 
    Claudia sale de la habitación, mientras que yo decido ducharme. 
 
    Cuando salgo, no puedo evitar asustarme. Diego está frente a mí. 
 
      
 
    —¿Se puede saber qué coño haces aquí? —pregunto enfadada. 
 
      
 
    —Buenos días a ti también. ¿Se puede saber por qué no quieres verme? 
 
      
 
    —Por la misma razón que tú no quisiste que durmiera contigo anoche. 
 
      
 
    —¡Vaya! Todavía sigues con eso. 
 
      
 
    —¿Qué esperabas? ¿Qué te recibiera con los brazos abiertos? 
 
      
 
    —Te he estado llamando toda la mañana. 
 
      
 
    —Tenía el móvil apagado. No quería que nadie me molestara. 
 
      
 
    —No sabía que te molestara. 
 
      
 
    —No tengo ganas de discutir, Diego. 
 
      
 
    —Yo tampoco. Solo he venido a decirte que tengo que volver a Madrid. —mi corazón se para ante su confesión. —Han surgido unos problemas, y necesitan que regrese. Tú puedes tomarte los días que te hagan falta. No te preocupes. 
 
      
 
      
 
    —¿Cuándo te vas? 
 
      
 
    —Estoy esperando una llamada de Marta. Si puedo resolverlo todo el lunes, me marcharé el domingo. Me gustaría pasar el fin de semana contigo. 
 
      
 
    —Pensaba que te irías hoy. 
 
      
 
    —Todavía no puedo asegurártelo. Todo depende de esa llamada. No me gustaría marcharme enfadado contigo. 
 
      
 
    —Yo tampoco quiero seguir así. Me sentó fatal que no quisieras dormir conmigo. 
 
      
 
    —Lo sé, pero ya te lo dije; necesitaba estar solo y pensar.—se acerca a mí y me coge la mano—.  
 
      
 
      
 
    —No te invité a subir, porque me sentí como un gilipollas. Después de todo lo que me contaste, pensé en lo miserable que era. Yo también te estaba haciendo sufrir. No quiero que lo pases mal por mi culpa.  
 
      
 
    —Mi pasado nada tiene que ver contigo, Diego. Ya hemos hablado de esto en varias ocasiones. 
 
      
 
    —Sí, pero yo siento que de alguna manera te estoy arrastrando a algo que te hará sufrir. 
 
      
 
    —No quiero hablar de esto, Diego. Yo no mando ni en tu corazón, ni en tu mente. 
 
      
 
    —Será mejor que dejemos aquí la conversación. Presiento que no va a acabar bien. 
 
      
 
    —¿Te apetece venir al hospital? 
 
      
 
    —¡Claro! —responde. 
 
      
 
    La relación entre mi padre y Diego es excelente. No puedo evitar mirarle, tratando de buscar la manera de que me quiera tanto como yo lo hago. Que se de cuenta de que las cosas entre nosotros pueden ser diferentes y que podemos construir un futuro juntos. 
 
    Las cosas se complican cuando mi padre comienza a preguntar por el trabajo. 
 
      
 
    —¿Qué tal te va con ese trabajo?  
 
      
 
    —Bien, papá. Estoy muy contenta. 
 
      
 
    —Deberías de plantearte trabajar aquí. Estoy seguro de que estarías mejor valorada, y por supuesto, cobrarías más. —Diego irrumpe en la conversación. 
 
      
 
    —Creo que la tienen bien valorada. Podría aspirar a un puesto mejor, pero esas cosas solo son hablarlas. —le reprocho su intervención con la mirada. 
 
      
 
    —Se nota que es empresario. Hazme caso, hija. 
 
      
 
    —Andrés, yo soy el jefe de tu hija. —el mundo se para ante mis pies. Mi padre se queda blanco y corro a cogerle la mano. 
 
    —¿Tienes una relación con tu jefe, Triana? —fulmino a Diego con la mirada. 
 
      
 
    —¿Puedes salir, Diego? —le digo. 
 
      
 
    —Si quieres que me vaya, lo hago, pero antes, quiero decirle a tu padre que, nada tiene que ver el trabajo con la vida personal, y que valoro muchísimo lo que hace en mi empresa. Entró como recepcionista, y en este momento, ya forma parte del equipo de recursos humanos. Me encantaría que ocupara otro puesto en la empresa, y no porque tenga una relación con ella, sino porque sé lo que vale como profesional. 
 
    Andrés, lamento si he sido un poco brusco. Espero que no cambie tu opinión de mí por esto. —le tiende la mano. 
 
      
 
    —No te preocupes, Diego. Me sigues pareciendo un hombre de los pies a la cabeza. —Diego se marcha y papá y yo nos quedamos solos. 
 
      
 
    —Papá, lo siento. No quería que te enteraras así. 
 
      
 
     —¡Ay, hija! ¿Cómo te has liado con tu jefe? 
 
      
 
     —No que pienses cosas que no son. Yo le conocí después de trabajar ahí. No ha sido porque fuera mi jefe. 
 
      
 
     Ya lo sé, hija. ¿Piensas que no te conozco? Simplemente me ha sorprendido. 
 
      
 
     —Es más complicado de lo que tú crees, papi. 
 
      
 
     —Ya me imagino hija, pero te diré algo. Ese hombre te cuida muchísimo. La forma de mirarte y de tratarte…, no puedo decir nada porque me gusta cómo te cuida. 
 
      
 
     —Me alegro de que te guste, papá. Pero, no quiero que te hagas ilusiones porque no somos novios. 
 
      
 
     —Sí. Ya sé que ahora sois muy modernos y solo os acostáis, hija. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Qué bruto eres, papá! Solo somos amigos. 
 
      
 
     —Por algo se empieza. Sal con él que, creo que el muchacho se ha quedado con mal sabor de boca. 
 
      
 
     —Gracias, papá —le doy un beso y me marcho. Diego está sentado en la sala de espera.  
 
     — ¿Estás enfadada conmigo? 
 
      
 
     — No, enfadada no, pero no deberías de haberle contado nada a mi padre. 
 
      
 
     — No tenía planeado contárselo, pero ha dicho eso y me ha molestado que crea que no te valoramos en la empresa porque no es así. 
 
      
 
     —Ya lo sé, pero no era el momento. 
 
      
 
     —Lo siento. No era mi intención, ¿está molesto tu padre? 
 
      
 
     —No. Dice que solo sorprendido. 
 
      
 
     — ¿Y qué te ha dicho? 
 
      
 
     — Nada que le gusta cómo me cuidas. 
 
      
 
     —¡Vaya, me cae bien tu padre! ¿Y tú qué le has dicho? 
 
      
 
     —La verdad. Que no se haga ilusiones, que no piense cosas que no son. Solo somos amigos. 
 
      
 
     — Ilusiones, ¿por qué? 
 
      
 
     — Porque conozco a mi padre. Sé que va a querer invitarte a comer, a cenar, a navegar, a que vengamos los fines de semana, que veraneemos con ellos… 
 
      
 
     —Lo que hace una pareja, ¿no? 
 
      
 
     —Efectivamente. Lo que tú y yo nunca seremos. Vamos dentro. Quiero despedirme de mi padre para que vayamos a comer algo. 
 
      
 
    En el coche… 
 
      
 
     —¿Qué ha pasado con el trabajo al final? 
 
      
 
     — Le he dicho a Marta que hasta el lunes no iba. 
 
      
 
     — Entonces, tenemos el fin de semana para nosotros. 
 
      
 
     —Sí. 
 
      
 
     — Pero ¿vas a querer dormir conmigo o me vas a dejar en casa a las doce también? 
 
      
 
     — ¡Que boba eres! 
 
      
 
    Comemos y volvemos a casa. Cuando subimos a la habitación, me llena de caricias y abrazos. 
 
      
 
     — Nena te he echado de menos. 
 
      
 
     — Yo también. Y te echaré mucho más cuando te vayas. 
 
      
 
    Nuestros besos están llenos de pasión. En cada caricia, en cada roce de nuestra piel, están nuestras ganas de estar juntos. Los dos. Sin que nadie más exista.  
 
    Nos desnudamos, pero no solo el cuerpo, también el alma. Lo nuestro hace tiempo que dejó de ser solo sexo, aunque él todavía no sea capaz de darse cuenta. 
 
    Nos quedamos dormidos, pero el sonido de mi teléfono me despierta. Salgo para no despertar a Diego. 
 
    Es Alberto. Charlamos un rato. Me pregunta sobre mi padre y me da ánimo. Lo cierto es que, me hace mucha falta.  
 
      
 
    Cuando subo, mi gruñoncete sigue durmiendo. Me tumbo a su lado y le acaricio la cara mientras le miro. 
 
      
 
    Abre los ojos —Hola. —me dice. 
 
      
 
     —Hola. ¿Sabes que eres un dormilón? 
 
      
 
     —Sí. Creo que se me ha pegado de ti. 
 
      
 
    —Hueles a café... 
 
      
 
     —Sí. He bajado a tomarme un café con Claudi. Me ha llamado Alberto al móvil y ya me he despertado. Voy a vestirme para ir un rato al hospital. Si quieres, quédate aquí, y piensa a dónde vas a invitarme a cenar. 
 
      
 
     —¿También tengo que invitarte a cenar? 
 
      
 
     —¡Por supuesto! —le beso.  
 
      
 
    Cuando voy a marcharme le digo: 
 
      
 
     —Descansa, ¿vale? Yo no tardaré mucho. Estás en tu casa. 
 
      
 
     — Gracias nena. 
 
      
 
    Salgo y voy al hospital. Charlo un rato con papá y cuando vuelvo a salir, me encuentro con el impresentable. 
 
      
 
     —Hola, Triana. 
 
      
 
     — Hola, Santi. 
 
      
 
     —¿Qué tal tu padre? 
 
      
 
     — Va mejor, gracias. 
 
      
 
     —Espero que salga pronto de aquí. 
 
      
 
     —Sí. Eso espero. Adiós. 
 
      
 
     —Triana, espera. 
 
      
 
     —¿Qué? 
 
      
 
     —Necesito hablar contigo. 
 
     —Santi, no hay nada que hablar. Creo que quedó claro hace unos años que, entre tú y yo nunca habrá ningún tipo de trato. 
 
      
 
     —Ni siquiera eres capaz de escucharme. Yo también necesito soltar lo que llevo dentro desde hace tantos años. 
 
      
 
     —Pudiste hacerlo en su momento. 
 
      
 
     —¡Venga, Triana! Sé que tú también quieres cerrar el capítulo. Necesitas respuestas. 
 
      
 
     —Tienes razón, pero yo no quiero cerrar el capítulo, quiero cerrar el libro por completo. 
 
      
 
     —Piénsalo. Cuando quieras, podemos quedar y charlar. 
 
      
 
     —Lo pensaré. Adiós. 
 
      
 
    Me voy al coche y pienso en sus palabras. <<¿Qué quiere resolver después de tantos años? ¿Justo ahora que me ha visto con Diego? ¿No cabe en su cabeza que pueda ser feliz con otra persona? Quizás es cierto que debamos de hablar y cerrar esto de una vez por todas>>. 
 
      
 
    Cuando vuelvo a casa, Claudi y Diego están en la cocina. 
 
      
 
     —Hola, mi niña. 
 
      
 
     —Hola. 
 
      
 
     —¿Qué tal papá?  
 
      
 
     —Bien. Va mucho mejor. Espero que le den el alta pronto. 
 
      
 
     —¿Qué pasa mi niña? 
 
      
 
     —Nada. 
 
      
 
     —Tu cara no dice lo mismo. 
 
      
 
    Diego también me mira. 
 
      
 
     —Nada. Estoy un poco cansada. Son muchos días de aquí para allá. 
 
      
 
     —Voy a subir un momento si no os importa. Ahora vuelvo. —dice Diego. 
 
    Claudi y yo nos quedamos solas. 
 
      
 
     —Necesito hablar contigo. —le digo a ella. 
 
      
 
     —Dime, mi niña. 
 
      
 
     —Lo cierto es que, sí que me pasa algo. 
 
      
 
     —¿Qué ocurre? 
 
      
 
     —He vuelto a encontrarme con Santi y me ha dicho que tenemos una conversación pendiente. Que deberíamos de cerrar el capítulo de una vez. 
 
      
 
     —¿Y tú que le has dicho? 
 
      
 
     —Por primera vez le he dicho que lo pensaré, Claudi. Quizás, sea verdad que necesito cerrar ese capítulo para seguir adelante y dejar ese rencor de una vez por todas. Quiero cerrar ese ciclo de mi vida ya. 
 
      
 
     —¿Y qué pasa con Diego? 
 
      
 
     —Nada, Claudi. Nuestra relación es mucho más complicada. Es difícil de explicar y de entender, pero no quiero perderle tampoco. No creo que le haga demasiada gracia que quede con Santi para hablar de nuestras cosas del pasado. 
 
      
 
     —Bueno, mi niña peor será que le mientas. 
 
      
 
     —No es mentirle. Simplemente no creo que sea conveniente contárselo en este momento. Además, ni siquiera sé si hablaré con él. 
 
      
 
     —Hagas lo que hagas, guíate siempre por el corazón e intenta no hacer daño a nadie 
 
      
 
     —Eso siempre, Claudi. 
 
      
 
     —Voy a subir a cambiarme. A ver si salimos a cenar. 
 
      
 
    Subo y Diego está sentado en la cama. —¿Qué pasa? ¿Por qué has subido? —pregunto. 
 
      
 
     —Triana, no hay que ser tonto para saber que querías contarle algo a Claudia y delante de mí no querías hacerlo. 
 
      
 
     —No es exactamente eso. 
 
      
 
     —¡Venga, Triana! Si no pasa nada. Entiendo que hay cosas que no quieres contarme. No estoy enfadado. 
 
      
 
     —Si no lo estás, ¿ya has pensado dónde vamos a cenar? 
 
      
 
     — Tendrás que decidirlo tú porque yo no conozco mucho de aquí. Ni siquiera me has enseñado la isla. 
 
      
 
     —Es cierto. Perdóname. Con todo lo de mi padre, tampoco he tenido mucho tiempo, pero prometo hacerlo antes de que te vayas. Voy  a vestirme.  
 
    Nos arreglamos y salimos. 
 
     —Hoy vamos a andar un rato. Te enseñaré los sitios donde iba cuando era joven. 
 
      
 
     —Querrás decir cuando eras más joven, ¿no? —ríe. 
 
      
 
     —Sigo siendo joven, sí. —Paseamos y charlamos. Nos cogemos de la mano, cenamos por el pueblo, y tomamos una copa. 
 
      
 
     —¿Dónde piensa dormir el señor esta noche? 
 
      
 
     — En mi hotel, Triana, no me parece bien  dormir en tu casa sin que estén tus padres. No me siento cómodo. 
 
      
 
     —¡Ah! ¿Y la siesta sí? 
 
      
 
     —Eso es diferente, nena. 
 
      
 
     —Entonces, ¿otra noche qué tengo que dormir sola? 
 
      
 
     —Nadie ha dicho que tengas que hacerlo. También puedes venir tú a dormir conmigo. 
 
      
 
     —¿Me estás invitando? 
 
      
 
     —Parece que no sabes coger una indirecta —me acaricia la cara. 
 
      
 
     — No tendré vida para agradecerte todo lo que haces por mí y cómo te portas conmigo. Gracias por todo. Me siento muy feliz cuando estás a mi lado. 
 
      
 
     —No hay de qué, nena. Yo también soy muy feliz a tu lado —esa frase me va directa al corazón y se me clava. <<¡Qué fácil resulta querer a este hombre!>>.—Pienso. 
 
    Aparcamos y subimos al hotel.  
 
    Nos besamos sin pensar en nada más que en nuestros propios labios. Nos desnudamos y nuestros cuerpos se dejan llevar por esa pasión que invade cada uno de nuestros sentidos. Sentir su piel tan cerca de la mía, hace que mi cuerpo entre en una combustión de sentimientos. Caemos exhaustos, pero me despierto sobresaltada. 
 
      
 
    —¿Qué pasa, nena? —pregunta. 
 
      
 
    —Estaba intentándote despertar y no podía. He tenido una pesadilla —digo asustada. 
 
      
 
    —Tranquila. —me abraza —Solo ha sido una pesadilla, nada más. 
 
      
 
    Pasan minutos hasta que consigo reponerme. Me siento en la cama, y salgo a la terraza a fumarme un cigarro y a tomar el aire. 
 
      
 
     —¿Qué soñabas? —me pregunta. 
 
      
 
     — No lo sé. Solo recuerdo que era una pesadilla y que estaba muy asustada. Nada más. 
 
      
 
     —Vamos dentro, nena. Hace frío. — Nos metemos en la cama, nos abrazamos y vuelvo a dormirme. Me siento plena cuando me abraza. 
 
      
 
    A las nueve me despierto. Estiro el brazo, pero no le noto en la cama. Me giro y le veo sentado en la mesa de escritorio con el ordenador. 
 
      
 
     —Buenos días, dormilona. 
 
      
 
     —Buenos días. —le sonrío. 
 
      
 
     —¡Qué guapa estás cuándo te despiertas! —en mi cara se dibuja una sonrisa.  
 
      
 
    —No te lo crees ni tú. Creo que serás el primero que lo piensa. ¿A qué hora te has despertado? 
 
      
 
     —A las siete. Tenía trabajo. No quería despertarte. 
 
      
 
     —Es buena hora para levantarse. Voy a llamar a mi madre. Voy al hospital, ¿quieres venir? 
 
      
 
     —Claro. Te acompaño. 
 
      
 
    Hablo con mi madre, me dice que todo tranquilo. Papá está mucho mejor. Me ducho me visto y salimos. Desayunamos en el bar del hotel y nos dirigimos al hospital. 
 
      
 
     —Hola, papá ¿cómo estás? 
 
      
 
     —Hola, cariño. Mucho mejor. Quiero irme a casa ya. Lo estoy deseando.  
 
      
 
    —Tranquilo papá. Cuando tengas que irte, te irás. No tengas prisa. 
 
      
 
     —¿Vosotros qué tal? 
 
      
 
     —Bien. He pensado en enseñarle un poco de la isla a Diego, porque se va mañana. 
 
      
 
     —¿Te marchas ya? 
 
      
 
     —Sí. La empresa me reclama. 
 
      
 
     —¡Vaya! Espero que vuelvas cuando salga de aquí, para poder comer juntos y charlar. 
 
      
 
     —Por supuesto. Volveré encantado. 
 
      
 
     —Disfrutad de vuestro día juntos. —le doy un beso.   
 
      
 
    —Gracias papá. 
 
      
 
     — Diego, ¿nos veremos antes de que te vayas? 
 
      
 
     —Por supuesto. Pasaré a despedirme. 
 
      
 
    Salimos del hospital. 
 
      
 
     —¿Sabes qué, nena? 
 
      
 
     —¿Qué? 
 
      
 
     —Creo que podría acostumbrarme a esto. 
 
      
 
     —¿Acostumbrarte a qué? 
 
      
 
     —A tu padre, a tu familia. 
 
      
 
     —No entiendo que quieres decir con eso. 
 
      
 
     —Que me gusta esto, que me cae genial tu padre. Eso es. 
 
      
 
     —Me alegro. Tú también les caes muy bien a ellos. 
 
      
 
     —¿Dónde me vas a llevar? 
 
      
 
     —Vamos a ir a conocer la playa y a comer por allí. Por la noche, tendrás que ponerte guapo, voy a llevarte a un sitio que estoy segura de que te encantará. 
 
      
 
    —¡Qué boba eres! —dejamos el coche cerca del paseo y andamos por la playa, vemos puestecitos y le regalo una pulsera. 
 
      
 
     —Toma. Me gustaría que te la pusieras y que cuando no esté contigo, tengas un motivo para pensar en mí. 
 
      
 
     —Gracias, nena. Pónmela. Aunque no me hace falta llevarla para acordarme de ti. 
 
      
 
    Paramos a comer una paella en un restaurante en frente del mar. Las vistas son estupendas y la compañía inmejorable. Nos pasamos la tarde paseando y sobre las ocho volvemos a mi casa. 
 
      
 
     —Te espero aquí a las nueve y media. 
 
      
 
     —¿Me llevo tu coche 
 
    ? 
 
     — Sí. Cuídamelo. Es como mi hijo pequeño —reímos. 
 
      
 
     —Le cuidaré como si fuera el mío también. 
 
      
 
     —¡Recuerda, ponte guapo! 
 
      
 
     —¡Hecho! Espero que tú también lo hagas. 
 
      
 
     — Quizás te sorprendas. —Le doy un beso. —Hasta dentro de un rato.  
 
      
 
    Miro una y mil veces en el armario. Todavía tengo vestidos y ropa aquí. Al final me decido por un vestido rojo con escote. Me pongo unos tacones de infarto. 
 
    Esta noche 
 
    Me visto he elegido un vestido rojo con escote. Me pongo los tacones. Esta noche el perfume de Thierry Mugler y mi barra de labios favorita: Ruby Woo de Mac serán mis aliados. Bajo. Mamá y Claudi hablan en la cocina. Entro. 
 
      
 
      —Hija, estás preciosa. 
 
      
 
      —Mi niña, estás deslumbrante. 
 
      
 
      —Gracias, chicas. ¿Creéis qué voy bien? 
 
      
 
      —Estás estupenda, hija. ¿Dónde vais? 
 
      
 
      —Quiero llevarle al restaurante de Fabio. 
 
      
 
      —Estupendo. Dale recuerdos de nuestra parte —les doy un beso a las dos. —Buenas noches, chicas. 
 
      
 
     —¡Qué pases buena noche, mi niña! —Salgo. Diego estará esperándome ya. No puedo negar que estoy nerviosa. Parece que fuera nuestra primera cita. Entro en el coche, nos miramos y sonreímos. 
 
      
 
     —Hola. —me mira embobado. 
 
      
 
     —Hola, ¿llevas mucho esperando? 
 
      
 
     —No, pero si esto es lo que tenía que esperar, lo haría toda la vida. —sonrío. —Gracias. 
 
      
 
     —Estás preciosa. Impresionante. Creo que no hay palabra para describirte. 
 
      
 
     —Gracias, aunque exageras. 
 
      
 
     —¿Dónde me vas a llevar?  —Pongo la dirección en el GPS. —Creo que te va a gustar. 
 
      
 
     —Seguro que sí. 
 
      
 
     —¿Qué tal te has entendido con mi coche? 
 
      
 
     —Perfectamente, casi mejor que con la dueña. 
 
      
 
     —Eso no es muy difícil. 
 
      
 
      
 
    Llegamos al restaurante de Fabio. Es un restaurante italiano muy elegante. Solo viene la gente importante de la isla: empresarios, consejeros…, el ambiente no va conmigo, pero la comida es deliciosa. —Bajamos del coche. 
 
      
 
     —Buenas noches, señorita Méndez. Ya tenemos su mesa preparada. 
 
      
 
     —Gracias, ¿está Fabio? 
 
      
 
     — Sí, señorita. Más tarde pasará a saludarla. 
 
      
 
     —Gracias, Graciela. 
 
      
 
     —¡Vaya! Parece que eres muy conocida aquí. 
 
      
 
     —Más de lo que quisiera. No es un sitio que vaya conmigo, pero la comida es fabulosa y la gente que trabaja aquí encantadora. Aquí es dónde venimos siempre que hay alguna celebración. 
 
      
 
     —Así que, aquí es donde me traerá tu padre, ¿no? 
 
      
 
     —Ten claro que sí. —nos traen la carta. 
 
      
 
     —¿Alguna sugerencia señorita? —me pregunta. 
 
      
 
     —Todo está buenísimo, cualquier cosa que pidas estoy segura de que te va a encantar. 
 
      
 
    Yo pido unos tortellini con salsa de boletus y pechuga de pollo al estilo Luigi. Diego se decanta por unos tortellini con salsa de queso y un entrecot estilo italiano. 
 
      
 
      
 
      
 
     —Me encanta estar contigo, Diego. Parece que vivo en un sueño constante. 
 
      
 
     —Yo me siento igual. Lo cierto es que, cuando nos separamos, me siento un poco perdido. 
 
      
 
     —¡Cuidado! A ver si al final el que no quería enamorarse va a acabar haciéndolo —me rio. 
 
      
 
     —No puedo evitar que suceda. —le miro con ojos de deseo. El deseo que tengo de que eso suceda. 
 
    A pesar de haber acabo de cenar, seguimos charlando. Estoy pasando una noche fantástica. Aparece Fabio —me levanto y entablamos una conversación en italiano. Me pregunta que tal me va por Madrid, por mi padre… 
 
      
 
    Le presento a Diego. 
 
      
 
    —Un piacere di Diego. 
 
      
 
     —Igualmente. 
 
      
 
     — Fabio, ¿puedes hablar en español? Diego no habla italiano. 
 
     —Perdón, Diego. Encantado de conocerle. ¿Usted también de Madrid? 
 
      
 
     —Sí. ¿Lo conoce? 
 
      
 
     —Solo he estado una vez. No tengo demasiadas vacaciones. 
 
      
 
     — Fabio, trabaja mucho y cuando no está aquí, se va a Italia a descansar un poco. 
 
      
 
     — Solo cuando puedo, ¿qué tal habéis cenado, chicos? 
 
      
 
     — Muy bien. Todo estupendo; como siempre. 
 
      
 
     —Todo perfecto, Fabio —dice Diego. 
 
      
 
     —Me alegro. Ahora mismo os traigo una copita de Limoncello a cuenta de la casa. 
 
      
 
     —Gracias, Fabio. 
 
      
 
     —No sabía que hablabas italiano. ¿Querías impresionarme? —reímos. 
 
      
 
    —Hay muchas cosas que no sabes de mí. No intentaba impresionarte. Para Fabio es 
 
      
 
    mucho más fácil hablar en italiano, y a mí no me importa. Es de las pocas veces que puedo practicarlo. 
 
      
 
     —Me ha encantado oírte hablar. Resultas todavía más sexy. 
 
      
 
     —Me gusta saberlo. 
 
      
 
     —Eres toda una incógnita. No cuentas nunca nada. 
 
      
 
     —No es eso. Tampoco le cuento a todo el mundo que hablo italiano. Además, en mi currículum lo pone. Se supone que mi jefe debe de saber estas cosas. 
 
      
 
      
 
     —Sí, pero los jefes tienen personas para que se ocupen de esas cosas. — 
 
    Viene Fabio con las copas.  
 
      
 
     —Chicos, brindemos por vosotros. Por el amor bello. 
 
      
 
     —Por el amor —dice Diego y me mira. 
 
      
 
     —Por el amor —digo y sonrío. 
 
      
 
     —Espero veros pronto por aquí. —Me besa y a Diego le da la mano. 
 
      
 
     —Un placer Diego. 
 
      
 
     —Igualmente. —Fabio se marcha. 
 
      
 
     —¿Qué tal te lo estás pasando? —le pregunto. 
 
      
 
     —Genial. Ha sido una noche fantástica. 
 
      
 
     —Para mí también. ¿Nos vamos? 
 
      
 
     —¿Ya? 
 
      
 
     — Sí. Quiero acabar la noche todavía mejor. 
 
      
 
     —Entonces vámonos. 
 
      
 
      
 
    Nos despedimos de Fabio y Graciela y nos vamos al hotel. Cuando llegamos hay una botella de champán en la mesa. Diego sirve dos copas. 
 
      
 
    — Gracias. ¿Intentas emborracharme? —le digo. 
 
      
 
     —No tengo intención. 
 
      
 
     —Te aviso que cuando bebo digo muchas tonterías. 
 
      
 
     Lo sé — ríe. Bebemos y le beso. Le quito la chaqueta y le desabrocho la camisa. Me encanta el olor que desprende su piel. Me fascina tocarle.  —Estás preciosa esta noche. Si lo que querías era volverme loco, lo has conseguido. 
 
      
 
    Me desnuda y me besa tiernamente. Sus manos tocan mis pechos y su lengua recorre mi cuerpo. Centímetro a centímetro. 
 
    Me tumba en la cama y siento su miembro rígido en mi piel. Me penetra. Noto como cada vez crece más dentro de mí. Sigue besándome. Su lengua juguetea con la mía. Me pongo encima de él y cabalgo. Hace que me corra una y otra vez. Pierde el control, y se corre dentro de mí. Caigo encima de él y le beso. —Eres alucinante. —le digo. 
 
      
 
      
 
     —Tú también, nena. —le abrazo y nos quedamos dormidos. 
 
      
 
    A las tres me despierto. Me pongo su camisa y salgo a la terraza, me enciendo un cigarro y pienso en todos estos días, todo lo que he pasado con él, lo que me ha apoyado, pero también me viene a la cabeza lo de Santi. Le doy vueltas a lo de la conversación. No quiero abrir viejas heridas. ¡No debo!  
 
      
 
    Me enamoro de un tío que me engaña durante años, pensando que me quería y cuando estoy recuperada, me enamoro de otro que no cree en el amor, que no quiere compromisos, y pierdo de nuevo la cabeza por él. Para hacer la cosa un poco más fácil; es mi jefe.  
 
    Solo puedo pensar en el momento en el que tenga que irse. Eso es lo que más me entristece.  
 
    Entro en la habitación, busco papel, boli, salgo al fresco y comienzo a escribir: 
 
      
 
    <<Hola, gruñón. Te preguntarás por qué te escribo, y lo cierto es que no lo sé. Lo único que tengo claro es que, me pueden las ganas de hacerlo, y aquí estoy en la terraza. Son las cuatro, y tú estás durmiendo a pierna suelta, yo, por el contrario, no puedo dormir. Sé que mañana te vas, y no lo soporto. Siempre me acostumbras a estar tiempo contigo y luego de golpe te despegas de mí. Me siento desprotegida. En otra situación, te vería, aunque fuera de lejos por la oficina, pero ahora ni siquiera sé cuándo volveré a verte. No puedo regresar hasta que mi padre esté en casa, pero me atormenta pensar que no vas a estar a mi lado. 
 
    No sé a dónde va esto. Yo necesito más. Quiero oportunidades, quiero demostrar que merece la pena estar a mi lado. Quiero cuidarte y quererte. Me he enamorado de ti. Nunca pensé que volvería a hacerlo, pero lo he hecho, y no sé cómo llevarlo. 
 
    Sé que no es lo que acordamos, que me he saltado nuestra regla fundamental, pero ha sido imposible no hacerlo. No paro de imaginar, cómo será el momento en que me digas que te has cansado de mí, y que se acabó. Te quiero, y solo puedo darte las gracias por todo lo que has hecho por mí desde que salí ese día del baño y nos tropezamos. ¡Gracias por todo! Por tratarme así, por estar a mi lado. TE QUIERO GRUÑÓN>>. 
 
      
 
    Terminada. La doblo y la meto en la cartera. No quiero que la vea hasta que no se haya ido. Me vuelvo a meter en la cama, pero no consigo quedarme dormida ¡No quiero que amanezca! —le cojo la mano y aprieto.  
 
      
 
    —¿Qué pasa nena? —pregunta. Parece que le he despertado. 
 
      
 
     —Nada me he desvelado —me abraza.  
 
      
 
    —¿Por qué? —No contesto. Siento que me está mirando. 
 
      
 
     —No quiero que te vayas. No quiero que se haga de día —Me aprieta fuerte.   
 
      
 
    —¡Ay, nena! ¡Qué boba eres! 
 
      
 
     —Por una vez, me gustaría oír otra cosa. —me doy la vuelta enfadada. 
 
      
 
     —¿Qué es lo que quieres oír? 
 
      
 
     —No se trata de lo que quiero oír, si no de lo que sientes. 
 
      
 
     —¿Otra vez con eso, nena? 
 
      
 
     —Déjalo, vamos a dormir. 
 
      
 
     — Nena, ya te expliqué las cosas, y no quiero que haya malos entendidos. 
 
      
 
     —Tranquilo. Vamos a dormir. —Si antes no podía dormir, ahora todavía menos. Cansada de lo que sucede entre nosotros, me levanto.  
 
    Cojo el paquete de tabaco, me voy a la terraza y lloro desconsoladamente. ¡Me siento una estúpida! Yo pensando en él, escribiéndole, y de nuevo, no ha podido ser más tajante. 
 
      
 
     —Triana, entra hace frío. 
 
     —No quiero. 
 
      
 
     — Pasa para dentro. No me cabrees. Vas a coger frío. ¡No sé qué cojones haces ahí! 
 
      
 
     —Pensar y relajarme. No puedo dormir. 
 
      
 
     —Pasa, por favor.  —cojo el paquete de tabaco, entro y lo tiro en la mesa. 
 
     —No hagas eso por favor. 
 
      
 
     —¿El qué? 
 
      
 
     — Tirar las cosas. 
 
      
 
     —Mira, Diego; voy a recoger las cosas. Me voy a mi casa. 
 
      
 
     —Haz lo que quieras. Triana. 
 
      
 
    Me visto y mis lágrimas caen por mi cara sin cesar  
 
      
 
    —Que descanses —alcanzo a decir. Abro la puerta, y él la cierra con su mano.  
 
      
 
    —No te vayas por favor. 
 
      
 
     —¿Para qué quieres que me quede? 
 
      
 
     —Porque es nuestra última noche juntos y no quiero que estemos separados. 
 
      
 
     —Yo tampoco quiero discutir, pero no aguanto más esta situación. 
 
      
 
     —Ven —me dice. Me besa tiernamente y me quita el abrigo.  
 
      
 
    —Perdóname, nena. A veces, no tengo tacto. 
 
      
 
     —No, no lo tienes. Parece mentira que seas así conmigo. 
 
      
 
     —Lo siento. Sé que no te lo mereces. Quédate, por favor. Quiero estar contigo —Sus palabras están llenas de sinceridad. Me besa, y vuelve a llevarme donde él sabe que no tengo fuerza para luchar contra él: la cama.  
 
    Vuelve a hacerme el amor, y por fin, consigo quedarme dormida. 
 
      
 
    A las ocho me suena el móvil ¡Mierda! Número privado. No sé quién es. Contesto.  
 
      
 
     —¿Sí? 
 
      
 
     —Hola, Triana. 
 
      
 
     —¿Quién eres? 
 
      
 
     —Soy Santi. —me levanto corriendo. 
 
      
 
     —¿Cómo has conseguido mi teléfono? 
 
      
 
     —Eso no importa. 
 
      
 
     — A mí sí me importa. No quiero que vuelvas a llamarme. Deja de molestarme. Te lo pido por favor. No sé quién te ha dado mi número, pero el que lo haya hecho me va a oír. —cuelgo. 
 
      
 
     —¿Qué pasa Triana? 
 
      
 
     —Nada. Se han equivocado, pero me han despertado. 
 
      
 
     —Vuelve a la cama. 
 
      
 
     —¿A qué hora te vas? 
 
      
 
      
 
    —A las cinco sale el avión, pero quiero despedirme de tus padres antes.  
 
    Siento lo de anoche, nena. 
 
      
 
     —Yo también. No me gusta discutir contigo, pero a veces, no tienes tacto. 
 
      
 
     —Lo sé, pero tampoco puedo decirte lo que quieres oír. 
 
      
 
     —Nunca te he dicho que lo hagas. No quiero hablar más del tema. Vamos a disfrutar del tiempo que nos quede juntos. 
 
      
 
     —Me parece bien. —nos duchamos y me visto. 
 
      
 
     —Quiero pasarme por casa, para cambiarme de ropa. 
 
      
 
     —De acuerdo. 
 
      
 
    Diego recoge todas sus cosas para dejar la habitación. Intento no pensar en que dentro de unas horas se alejará de mí. 
 
    Llegamos a casa y subo a cambiarme. Cuando bajo Claudi está sola en la cocina.  
 
      
 
    —¿Y Diego? 
 
      
 
     —Ha ido un momento al baño. 
 
      
 
     —Tengo que hablar contigo. 
 
      
 
     —¿Qué pasa, mi niña? 
 
      
 
     — Esta mañana ha llamado Santi a mi móvil. 
 
      
 
     —¿Y eso? 
 
      
 
     —Eso me gustaría saber a mí, cómo ha conseguido mi teléfono. 
 
     —Mi niña, yo no se lo he dado. 
 
      
 
     —No sé entonces, quién ha podido ser, pero solo me ha complicado más las cosas. He estado muy bien sin saber nada de él. 
 
      
 
     —¿Diego sabe algo de esto? 
 
      
 
     —No. Es su último día aquí, y no quiero que piense cosas que no son. 
 
      
 
     —¡Ay, mi niña! No me gusta esta historia. —Diego entra. 
 
      
 
     —¿Nos vamos? 
 
      
 
     —Sí. Cuando quieras. 
 
      
 
     —Claudia, encantado de haberte conocido. Gracias por todo. Espero que volvamos a vernos. 
 
      
 
     —Yo también. Deseo que te vaya muy bien. 
 
      
 
     —Cuídame mucho a esta niña. 
 
      
 
     — Siempre lo hago. No se preocupe. 
 
      
 
    Nos vamos. De camino al hospital no intercambiamos palabra. Y estoy pensando en cómo ha podido Santi conseguir mi teléfono, y deseando que no vuelva a llamarme. 
 
    Cuando entramos papá está andando con mamá por el pasillo. 
 
      
 
     — Mira Andrés! ¡Han venido los niños! 
 
      
 
     —Holam papi. ¡Qué bien te veo! 
 
      
 
     —Estoy mucho mejor. ¿Tú qué tal, hija? 
 
      
 
     —Bien, Papá. 
 
      
 
     —¿Y tú, Diego? 
 
      
 
     —Bien también. He venido a despedirme. 
 
      
 
     —¿A qué hora te vas? 
 
      
 
     —A las cinco sale el vuelo. 
 
      
 
     —Espero que tengas un buen viaje, y que todo vaya bien por Madrid. Deseo que podamos vernos pronto. 
 
      
 
     —Lo mismo digo. Ha sido un placer conocerles. 
 
      
 
     —Igualmente hijo —dice mi madre. —Ya sabes donde está tu casa para lo que quieras. 
 
      
 
     —Muchas gracias. —Yo estoy haciendo un gran esfuerzo por no llorar. Odio estas despedidas. 
 
      
 
     —¿Qué pasa, Triana? —pregunta mi madre. 
 
      
 
     —Nada, mamá. 
 
      
 
     —¡Ay, Diego! Hacía tiempo que no veía a la niña así. La has enloquecido. Ella nunca demuestra sus sentimientos, y mira: está a punto de llorar. Por favor, no le hagas daño. Cuídamela mucho. 
 
      
 
     —Mamá, por favor. 
 
      
 
     —No se preocupe que la cuidaré. 
 
      
 
     —Invítale a comer, hija y disfrutar de vuestro tiempo juntos. 
 
      
 
     —Gracias papá —le abrazo.  —salimos al coche. 
 
      
 
     —¿Qué te pasa?  —me pregunta. 
 
      
 
     —¿Quieres que te diga la verdad? 
 
      
 
      —Siempre. 
 
      
 
     —No quiero que te vayas. Me siento perdida sin ti. Te voy a echar de menos, aunque tú no lo hagas. 
 
      
 
     —Yo tampoco quiero irme, y no pongas en mi boca cosas que yo no te he dicho. 
 
      
 
     —Lo siento por decirte lo que siento, por quererte, por estar tan enganchada a ti, y no ser capaz de que me quieras. —se queda en silencio. Nos vamos a comer a un restaurante del paseo. No nos dirigimos la palabra, y yo a penas como. Sé que está enfadado. 
 
      
 
     —¿Quieres que te lleve al  aeropuerto? 
 
      
 
     — Puedo coger un taxi. 
 
      
 
     —Te he preguntado si quieres. Me vale con un sí, o un no. 
 
      
 
     —Si quieres llevarme, me parece bien. 
 
      
 
     —Entonces vamos a pedir la cuenta. 
 
      
 
    Pagamos, cogemos el coche, y nos vamos al aeropuerto. Pongo la radio y suena una canción que creo que a los dos nos hace pensar.  
 
      
 
    <<Un amor fracasó, y un adiós sin mirar atrás…>>. 
 
      
 
    Cambio la emisora. No es la mejor canción para este momento. 
 
    Llegamos, y le acompaño dentro. Queda menos de media hora para que embarque. Me coge la mano.  
 
      
 
    —Sé que deberíamos de hablar, pero creo que los dos tenemos que pensar. 
 
      
 
     —No soy yo la que tiene que pensar. 
 
      
 
     —Sabes que sí. No me hagas hablar ahora. Quizás nos venga bien unos días separados. 
 
     —¿Mejor para quién? Para mí no. 
 
      
 
     —Para los dos, créeme. —me abraza y me besa.  
 
      
 
    —Dejémoslo así, ¿vale? Si me necesitas, llámame a la hora que quieras. 
 
      
 
     —Te echaré de menos. 
 
      
 
     —Aunque no lo creas, yo también, nena.  —me pongo a llorar y le abrazo fuerte. 
 
      
 
     —No te vayas. 
 
      
 
     —No digas tonterías, nena. Sabes que tengo que irme. Tengo trabajo, pero estaremos en contacto. No te preocupes. No llores, por favor. 
 
      
 
     —No quiero que esto se acabe. 
 
      
 
     —Nadie ha dicho que se vaya a acabar. Nena, tengo que irme —me abraza fuerte.  
 
      
 
    —¡Estate tranquila, todo sigue igual!  —me besa y siento como su mano se despega de mí.  
 
    Todo se acabó. S terminó. Se va. Es el momento de mandarle un mensaje. 
 
      
 
     «No has salido de aquí y ya te estoy echando de menos. Tienes algo en la cartera. Quizás, entiendas algunas cosas leyéndolo. Avísame cuando llegues. Daría lo que fuera porque no tuvieras que hacerlo ». 
 
      
 
    Me voy del aeropuerto llorando a mares. Me siento sola, desconsolada. Decido poner rumbo de nuevo al hospital. 
 
      
 
     «Gracias por tu carta. Me gusta saber que te inspiro todo eso. Estate tranquila. Te prometo que hablaremos. Te llamo cuando llegue, nena ». 
 
      
 
    «¿¡Con todo lo que le escribí, y solo me pone eso!? ¡Soy una completa idiota!» 
 
      
 
     —¿Qué ocurre, hija? ¿Has llorado? —pregunta mi padre al verme. 
 
      
 
     —Un poco papá. 
 
      
 
     —¿Y eso, cariño? 
 
      
 
     —Papá, Diego, pero no quiero hablar. 
 
      
 
     —Me gusta mucho ese hombre, hija. Ojalá y salga bien. 
 
      
 
     —Yo también lo deseo, papá. Por cierto, ¿ha venido Santi por aquí? 
 
      
 
     —Sí. Estuvo aquí con su padre. 
 
      
 
     —¿Papá tú le has dado mi teléfono? 
 
      
 
    —Sí, hija. Me dijo que quería hablar contigo y que no tenía como localizarte. 
 
      
 
     —¡Joder, papá! Consúltame las cosas. 
 
      
 
     —Pero ¿qué pasa? 
 
      
 
     —Que no quiero ningún contacto con él, papa. No quiero que pueda localizarme. 
 
      
 
     —Lo siento, hija. Pensaba que solo quería hablar. Perdóname, cariño. 
 
      
 
     —No te preocupes, papá. Me voy. ¿Y Dani? 
 
      
 
     — Se ha tenido que ir. Le ha llamado su jefa. Me ha dicho que mañana te llamaba. No te preocupes cariño, ese hombre va a volver. 
 
      
 
     —Gracias, papá —Le beso. 
 
      
 
    Ya en casa, Claudia me pregunta como estoy, pero yo no tengo ganas de hablar. Me voy a la habitación.  
 
    A las siete miro el móvil, pero mi gruñón no me ha llamado. Me pongo el pijama, y me meto en la cama. Solo quiero dormir... 
 
    Me despierta el móvil, pero no lo encuentro. ¡Mierda! ¿Dónde estás? 
 
      
 
     —¿Si? ¿Hola? 
 
      
 
     —Nena, ya estoy en casa. 
 
      
 
     —Hola. 
 
      
 
     —¿Por qué no cogías el teléfono? 
 
      
 
     —Estaba en la cama y no lo encontraba. 
 
      
 
     —¿Qué haces en la cama? 
 
      
 
     —No tengo ganas de nada. 
 
      
 
     —¿Qué pasa? 
 
      
 
     —Me falta algo, me falta todo... 
 
      
 
     —Nena, solo van a ser unos días. Seguro que tu padre se pone mejor, y pronto estás aquí. 
 
     —No lo sé. Solo sé que hoy no estás aquí. 
 
      
 
     —¡Ay, mi nena! No sé cómo puedes echarme de menos. 
 
      
 
     —Yo tampoco lo sé. 
 
      
 
     —Nena, tengo que dejarte, Luego hablamos. 
 
      
 
     — Vale. Un beso —Cuelgo y me meto en la cama. Lloro y sin más, me quedo dormida. 
 
      
 
    Duermo hasta por la mañana. Me despierto cuando está amaneciendo y miro el móvil. Tengo tres llamadas perdidas y cuatro mensajes. 
 
      
 
     GRUÑÓN_20:30 
 
      
 
    Te llamo y no lo coges ¿Qué pasa, nena?  
 
      
 
     GRUÑÓN_21:25 
 
      
 
     ¿Dónde estás? ¿Por qué no lo coges? Estoy preocupado. 
 
      
 
     GRUÑÓN_23:00 
 
      
 
    ¡Me tienes preocupado, joder! Si estás enfadada, dímelo, pero contéstame. 
 
      
 
    En cuanto que lo leo todo, le pongo un mensaje. Seguro que está despierto. 
 
      
 
     TRIANA_06:30 
 
      
 
     Lo siento. Acabo de ver tus mensajes. Estaba dormida. Cuando colgaste me fui a dormir. Lo siento mucho. 
 
      
 
     GRUÑÓN_06:31 
 
      
 
     ¿Dormida? ¿No cenaste? ¿Te parece normal? 
 
      
 
     TRIANA_06:33 
 
      
 
    Necesitaba descansar. Dormir era mi mejor opción. 
 
      
 
    Al Momento, me suena el móvil. 
 
      
 
     —Hola —me dice con voz muy seria. 
 
     —Hola. —contesto 
 
      
 
     —No me eches la bronca. Necesitaba descansar, y no pensaba dormir tanto. 
 
      
 
     — Estaba preocupado. 
 
      
 
     —Lo siento. Ya te lo he dicho. 
 
      
 
     —¿Cómo estás? 
 
      
 
     —Bien. 
 
      
 
     — ¿Seguro? —Es difícil engañarle. Me conoce bastante. 
 
      
 
     —A medias solo, pero estaré mejor, seguro. 
 
      
 
     —¿Quieres que hablemos? 
 
      
 
     —Tranquilo, está todo bien. 
 
      
 
     —La carta... 
 
      
 
     — No hace falta que digas nada. No esperaba tu respuesta. Solo quería soltar todo lo que llevaba dentro. 
 
      
 
     —Creo que deberíamos de hablar de eso. 
 
      
 
     —¿Otra vez Diego? ¿Vas a volver a decirme que ya me has dicho lo que hay? No quiero volver a oírlo. 
 
      
 
     —Quizás quieras saber, que solo llevo unas horas en Madrid, y no he parado de echarte de menos. —Me quedo en blanco y no sé qué decirle. 
 
      
 
     —¿No dices nada? 
 
      
 
      —Es que, a veces, siento que me repito. Si quieres respuestas, todas están en la carta. Quizás, deberías de leerla de nuevo. 
 
      
 
     —Triana, la he leído más de diez veces. 
 
      
 
     —¿En serio? ¿Tan mal me explico? 
 
      
 
      ¡Eres una boba! —Se ríe. —Te dejo, nena. Tengo que ir a trabajar, pero estaré muy pendiente de ti y de tu padre. Te lo prometo. Voy a hacer lo posible para que no me eches de menos. 
 
    ¡Que palabras tan bonitas! A veces le siento tan cerca y otras pone un muro entre nosotros. 
 
      
 
     —No trabajes mucho. Será difícil no echarte de menos. Un beso. 
 
      
 
    Los días pasan rápido. Diego no ha parado de llamarme, hablamos horas por teléfono, y no hay llamada en la que no me diga que me echa de menos. 
 
    Yo estoy mucho más animada. Papá está mucho mejor. 
 
    Elena no ha dejado de llamarme, ni Alberto tampoco. Me hacen mucha falta. En estos duros momentos, me he dado cuenta de que son amigos de verdad.  
 
    También he recibido muchos mensajes de la gente del trabajo. He de reconocer que tengo gente estupenda a mi lado. Aunque la preocupación por mi padre ha pasado a un segundo plano, mi cabeza siempre tiene algo en lo que pensar, Diego, Santi. El pasado ha vuelto para recordarme la parte dolorosa del amor, ¿y el presente? ¿Y el futuro? ¿Podrá Diego dejar sus barreras atrás y enamorarse de mí?  
 
      
 
    Dos historias y una sola vida. 
 
    


 
   
  
 

 Continuará 
 
      
 
    —Siento no haber sabido hacerte feliz. 
 
     —Lo hiciste, pero tus mentiras lo arruinaron todo. Deberías de haber sido sincero. Yo me lo merecía. Pero eso no se puede arreglar. De todas formas, creo que necesitábamos la charla, gracias. 
 
      
 
     —Gracias a ti —Nos despedimos. Cuando voy a abrir la puerta oigo una voz. 
 
      
 
      Parece que lo pasas muy bien... —me giro y ahí está con su traje y con su cara de gruñón como siempre. 
 
      
 
     —¿Qué haces aquí? —pregunto. 
 
     —Ya sé que no me esperabas. Sabía que le daban el alta a tu padre quería estar contigo, y tu mensaje también me ha empujado a venir, pero creo que no tenía que haberlo hecho. 
 
      
 
     —El mensaje no ha sido para tanto o eso creo yo. Solo te he dicho lo que pensaba. Aún así, gracias por venir. 
 
     —¿Dónde has estado? 
 
     —Tomando algo por el pueblo. 
 
     —Con él, ¿verdad? 
 
     —Si lo que te preocupa es la compañía, sí. He estado con Santi, pero solo hemos charlado ¿quieres pasar a casa? 
 
      
 
     —De acuerdo. Voy a despedirme de tu padre. 
 
      
 
    «¿Despedirse? ¿Es que piensa irse ya? No sé qué hacer para que se quede. Entramos a casa, todos están charlando en el salón, se callan cuando entramos». 
 
      
 
     —¿Qué tal Diego? ¿Cómo ha ido tu paseo? —pregunta mi padre. 
 
     —Muy bien. Me he refrescado las ideas. 
 
      
 
    «¿Me lo tengo que tomar como una indirecta? Este hombre me saca de quicio». 
 
      
 
     —¿Por qué no servís algo y os sentáis? 
 
     —No, gracias. Tengo que irme. Regreso a Madrid. —dice Diego. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Llegados hasta aquí, solo puedo darte las gracias por leerme. Si te ha gustado la historia, me haría muy feliz que dejaras tus estrellas. Sería una buena ayuda. 
 
    Si todavía no me conoces, y quieres ponerte en contacto conmigo, puedes hacerlo a través de las redes sociales. Me encontrarás como Chris Razo. Te aseguro unos buenos ratos. 
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